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  …a ti, que leyéndome, haces que todo sea posible




…a mis padres




…a Eva




…y al proyecto Escritor Tokenizado, que ya es una realidad. 

Asesino a Bordo es el primer libro publicado bajo este sello editorial.







  
    
      Si no deja supervivientes, esas historias ¿quien demonios las cuenta?


    

    
      Piratas del Caribe


    

  







“Escribir sobre la muerte, para hablar de la vida.”




Riccardo Braccaioli







  PERSONAJES PRINCIPALES



Álex Cortés: Sargento/inspector del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra

Karla Ramírez: Cabo/Caporal del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra

Alfonso Rexach: Subinspector del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra

Alba Guevara: Directora de la Morgue

Mario: Sargento de la científica del Cuerpo de los Mossos d’Esquadra

Alan Martínez: Agente de la policía científica, grupo telefonía forense

Gildo Falcone: Ayudante cocinero

Phillip Wolsen: Capitán del crucero




Esta novela es un trabajo de ficción. Cualquier parecido con la realidad y con nombres de personas es una pura coincidencia.




¡ATENCIÓN! 

Al final de este libro hay un regalo para ti, la novela negra «La Muerte del Mentor» y te explico qué es ESCRITOR TOKENIZADO.
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Lloret de Mar.







Mientras cruzaba Lloret de Mar en un coche patrulla, Álex Cortés solo podía pensar en el mensaje que acababa de recibir, anunciando la entrega de un nuevo paquete a su nombre. Aquel mensaje dejaba el caso anterior sin cerrar y al mismo tiempo abría otro nuevo.




Las sirenas bramaban, obligando al resto de vehículos a apartarse a su paso. Los coches entraron en Lloret y lo cruzaron hasta llegar a la avenida que llevaba a Blanes, el pueblo contiguo. Álex pensó en Néstor, a quien habían dado por muerto tras un accidente en la carretera hacia Tossa de Mar. El vehículo en el que supuestamente viajaba el asesino se había incendiado durante un accidente, dejando el cuerpo del conductor totalmente carbonizado. Durante el reconocimiento del cadáver la policía no había obtenido una certeza absoluta, pero lo identificaron en un intento fallido de sellar aquel caso. Por desgracia, el nuevo paquete era prueba de que las sorpresas no habían acabado. Álex, al igual que sus compañeros, también había querido pensar que Néstor estaba muerto, aunque siempre tuvo el presentimiento de que aquel asunto no había acabado todavía.




Varias manzanas antes de la comisaría los periodistas estaban ya montando guardia. La llegada de Álex y la Cabo Karla Ramírez iba a ser retransmitida en directo, a pesar de su escolta. Los vehículos policiales dieron la vuelta en una rotonda y entraron por el garaje subterráneo de un edificio azul con columnas rojas. Los flashes de las cámaras empezaron a chispear en cuanto los periodistas vieron a Álex, y él se tapó el rostro con una carpeta. No consiguieron dejar atrás a los periodistas hasta que subió la barrera.




Cuando bajaron del coche, el subinspector de la comisaría los estaba esperando.

—Buenas tardes, sargento Cortés —dijo y le tendió la mano—. Soy el subinspector Barba. Gracias por venir tan rápido.

Álex le apretó la mano.

—Solo cumplimos con nuestro deber —dijo mientras se giraba hacia la compañera. Esta estaba sacando del coche el maletín de las observaciones oculares—. Mi compañera de investigación, la cabo Ramírez.

El hombre dio un paso hacia ella y le estrechó la mano.

—¿Habéis encontrado mucho tráfico? —preguntó el superior intentando romper el hielo.

—Subinspector —lo interrumpió Álex con tono serio—, ¿dónde está?

El hombre carraspeó.

—Seguidme —dijo y entró por la puerta que estaba detrás de él.

Los dos inspectores siguieron al hombre hasta unas escaleras. Llegaron al primer piso, cruzaron un pasillo acristalado que daba a la fachada. Delante de una de las puertas a la derecha, casi al final, Barba se detuvo.

—Lo hemos guardado aquí —dijo con tono misterioso y abrió la puerta.




Era una habitación interior sin ventanas que usaban para los briefings. Al otro lado de la entrada había una pizarra enorme.

En una de esas mesas alargadas Álex percibió el temido bulto.

—Hemos creído que aquí era el mejor lugar.

—Perfecto. ¿Quién lo ha entregado? —preguntó Karla dando un paso hacia la mesa.

—Correos de Lloret. Mis hombres están siguiendo la pista en este momento.

—¿Qué líneas de investigación estáis siguiendo? —preguntó Álex.

Mientras ellos hablaban, Karla se vistió de blanco, colocándose guantes y gorro. Extrajo una máquina fotográfica y comenzó a hacer fotos del paquete desde todos los ángulos.

—Han ido a la central —contestó Barba—, para tirar del hilo del envío, quién lo ha entregado, cuándo, dónde… en fin, ya sabe.

Álex asentía con la cabeza, sin perder detalle de lo que hacía su compañera.

—Hemos actuado según el protocolo que nos comunicasteis —añadió el subinspector.

—Bien, si no le importa, ¿nos puede dejar solos ahora?

El subinspector arrugó el ceño.

—¿Cómo dice?

—Si es lo que pensamos que es, no es una agradable visión, sobre todo si no está acostumbrado… además, necesitamos concentración —dijo señalándole la puerta—. Cuando hayamos terminado le avisaremos.

El responsable de la delegación frunció el ceño: no le había gustado en absoluto que lo invitara a salir. Sin embargo, aceptó y salió sin decir nada.

En cuanto cerró la puerta, Álex también se vistió con la indumentaria de inspección.

En el maletín no llevaban cinta métrica y no pudieron precisar las medidas exactas, pero la caja parecía igual a las anteriores.

Se acercó al paquete y lo primero que hizo fue mirar la etiqueta. La caligrafía era diferente, aunque el remitente ya lo conocía: Néstor Luna. No habían comunicado a nadie ese nombre, ni siquiera a sus compañeros y menos aún a los periódicos.

El destinatario era Álex Cortés, con la dirección de la comisaría de Lloret de Mar.

—¿Por qué Lloret? —preguntó el sargento.

—¿A mí me lo preguntas? —replicó Karla, cruzándose de brazos.

—No veo mucha más gente por aquí.

La mujer le acercó un cúter.

—Ábrelo. Yo te grabaré mientras.

Álex cogió el instrumento e hizo un corte en el precinto color marrón. La caja cerrada no desprendía ningún tipo de olor.

Fue abriendo las solapas. En cuanto las tuvo desplegadas, asomó la cabeza para ver el interior.

Al hacerlo, un olor a putrefacción atravesó la mascarilla. Álex cerró los ojos ante la imagen desoladora: la misma historia volvía a repetirse, solo que en un escenario diferente.

En el interior había una bolsa con restos humanos.

La cogió con las dos manos y la sacó.

Era difícil ver a través de la bolsa.

Álex afinó la vista y entendió el porqué: en su interior había otra. Ambas estaban cerradas con dos bridas negras y gruesas para contener el aroma a muerte.

Dentro intuyó la forma de una cabeza humana. El largo pelo negro, empapado de sangre, tapaba el rostro. Las manos, amputadas en la base, navegaban en otra bolsa junto a los pies y un líquido blanquecino que no se mezclaba con la sangre.

—Tenemos los restos de un varón caucásico, de pelo moreno… —dijo Álex mientras Karla seguía grabando.

Cuando estaban terminando con el análisis, el subinspector llamó a la puerta y entró.

—Perdonad, pero…

Vio la bolsa encima de la mesa y se detuvo.

Álex se interpuso en la línea visual, tapando el macabro contenido.

—¿Qué quiere, Barba?

Este tragó saliva de forma ruidosa.

—Quería decirles que tenemos al individuo que ha enviado el paquete. Mis agentes lo tienen localizado.

Álex subió las cejas.

—¿Dónde está?

—En su domicilio. Tenemos la casa vigilada, están esperando una orden para entrar.

—¿Es Néstor?

—No, el tío que lo ha enviado se llama Lorenzo Lima. No sabemos si Néstor está relacionado con él. No descartan que haya otras personas en el domicilio.

—De acuerdo, subinspector, pero vayan con cuidado. Podría ser una trampa.
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Álex y Karla se entendieron tan solo con una mirada.

—¿Te quedas tú con esto? —preguntó él.

—Álex, haz lo que tengas que hacer.

El sargento le devolvió una mueca, se quitó la ropa blanca de inspección ocular y salió por la puerta. Karla permaneció en la sala, mientras Álex y el subinspector cruzaban el pasillo.

—Subinspector, ¿qué hacemos con los periodistas? —dijo Álex mirando a través de la fachada acristalada.

Este se detuvo y miró fuera por los cristales azulados.

—¿Tiene carné de moto?

Álex se extrañó de la pregunta, pero asintió.

A los pocos minutos, la patrulla que había acompañado a Álex desde Barcelona salió disparada del subterráneo. En cuanto los periodistas y paparazzi la vieron, corrieron a perseguirlos con sus ciclomotores. Al llegar a la primera rotonda, un autocar obligó al coche a que se detuviera. Los flashes comenzaron a avasallar el vehículo. El copiloto se protegía el rostro con una carpeta, pero en ese momento la bajó, enseñando su rostro. Tras ella apareció un agente de Lloret, con su sonrisa resplandeciendo en medio de los destellos.

—Siempre funciona—dijo el subinspector, mirando la escena desde la azotea de la comisaría.

—Ahora vámonos, no tenemos un minuto que perder —dijo Álex.

Se dirigió al parking subterráneo, se colocaron el casco con visera oscura y arrancó la potente BMW del Cuerpo. Encendió las sirenas y siguió la moto que conducía el subinspector. Al pasar junto a los periodistas, ninguno lo reconoció.




La casa de Lorenzo estaba en una urbanización dirección Gerona, hacia la población de Vidreres. En cuanto llegaron a la entrada de la urbanización, había un puesto de control. Aparcaron las motos.

—¿Cómo está la situación? —dijo Barba al responsable de la operación.

—Todo tranquilo jefe. Acaban de llegar los GEI —contestó un compañero mirando por los prismáticos—. Ya están colocados.

El jefe miró a Álex.

—Vamos, a por todas —contestó el sargento

El subinspector miró al compañero y le dio la señal. Este cogió una radio.

—Luz verde. Entramos.

Los equipos especiales fueron saliendo de sus escondrijos como felinos acechando a su presa. En un abrir y cerrar de ojos rodearon la casa y entraron reventando la puerta, sin avisar.

Se oyeron voces, pero ningún disparo.




La operación estaba en marcha.




—¿Cómo lo habéis encontrado? —preguntó Álex.

—Entregó él mismo el paquete en esta misma población.

—Pero, ¡correos no tiene cámaras!

—Es verdad, pero la cafetería de al lado las había colocado solo un par de días antes. Llevaba varios atracos nocturnos y las puso por desesperación.

Álex se giró y miró la casa del sospechoso.

—No contó con las cámaras del establecimiento —susurró Álex y luego preguntó—. ¿Se ve la cara del hombre?

—No, solo pudimos seguirle hasta el coche, que estaba aparcado en otro lugar. Seguimos el rastro de un par de establecimientos más en los alrededores y al final llegamos a la matrícula del vehículo.

A ver si te hemos cogido de verdad, cabronazo, se dijo Álex.




A los pocos minutos recibieron un mensaje por radio.

—Tenemos al objetivo. Misión cumplida.

—Muy bien… —dijo el jefe de operaciones, pero Álex le arrebató la radio.

—¿A quién tenéis? —dijo Álex por el aparato, ante el estupor de los otros dos hombres.

—¿Quién habla? ¡Identifíquese!

—Soy el Sargento Cortés. Quiero saber a quién habéis capturado.

—Según las fotos que nos han pasado, es el propietario de la casa, un tal Lorenzo Lima.

Álex resopló y devolvió la radio al responsable. Luego cogió la moto y sin ponerse el casco, se fue hasta la entrada de la casa.

—¿Quién es ese bobalicón? —preguntó el compañero de Barba al mando.

—El Sargento Álex Cortés —contestó el subinspector con un tono de obviedad—. ¿Qué pasa, que no mira la tele?

El edificio era un pequeño chalet a la entrada de la urbanización. El jardín estaba invadido por maleza de varias alturas. Las paredes, originariamente blancas, con el paso del tiempo y la falta de mantenimiento habían tomado una tonalidad grisácea. Las persianas estaban bajadas y con la pintura desconchada.




Álex entró en la casa. En cuanto cruzó el umbral, el GEI al mando de la operación lo reconoció. Era un tipo forzudo con una expresión curtida por la experiencia.

—Sargento Cortés —dijo, y se cuadró.

—Reposo. ¿Dónde lo tenéis?

—Sígame —dijo atravesando un pasillo.

En la habitación prevalecía un fuerte olor a humedad y ácaros de polvo. Al otro lado estaba la sala de estar. La televisión emitía un episodio de los Simpson, que contrastaba con la tensión reinante. El sospechoso se encontraba bocabajo en una alfombra, esposado, y a su lado había un cubo de helado con la cuchara aún dentro.

Álex se acercó al hombre y se agachó.

—¿Dónde está el cuerpo? —le preguntó.

El hombre tenía la mirada perdida.

—¡Lorenzo, te lo repito! ¿Dónde está el cuerpo de la víctima?

—Me ha dicho que volverá —dijo echándose a reír—. Espérale aquí conmigo, porque volverá.




—Jefe, ¿puede venir? —dijo un agente llamando la atención de Álex.

Los tres bajaron al sótano.

El garaje estaba iluminado por una bombilla que basculaba colgando del techo. Cabían unos tres coches. A un lado había un vehículo y por el otro, contra la pared, una pequeña bodega y muchos trastos.

El agente llegó hasta el fondo.

—Hemos encontrado el cadáver.

—¿Dónde está? —preguntó el jefe.

—La pregunta no es esa, sino más bien, ¿en cuántos sitios?

El agente levantó la tapa de un arcón congelador: en su interior había unas miríadas de bolsas, tuppers y cajas. La primera bolsa que sacó contenía una rodilla de dimensiones humanas.

—Este es uno, pero es que hay varios congeladores.

Álex miró alrededor y se dio cuenta.

Se pasó la mano por el rostro y resopló.

—Está bien. Llevad al sospechoso a comisaría, quiero interrogarle —confirmó Álex.
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Lorenzo estaba sentado en una habitación cerrada. Las esposas limitaban sus movimientos, pero no los bloqueaban. Siempre había sido consciente de que algún día podía terminar en una de esas habitaciones y efectivamente ese día había llegado.




Álex Cortés lo observaba desde el otro lado del cristal. Lo estudiaba, con las manos apoyadas en la mesa. No se perdía ni un movimiento, ni un detalle. No era Néstor, pero Álex se olía que no podía ser solo un loco de tres al cuarto. El hombre dibujaba en el escritorio: líneas sin sentido, dibujos incompletos y esparcidos por la hoja. Mirándolo, Álex se preguntó si estaría a punto de enfrentarse a un nuevo reto, una nueva figura más complicada todavía, dispuesta a enroscarse como un pulpo en torno a su brazo.




El agente apoyó el café en la mesa y se apresuró a entrar.

Se sentó al otro lado de la mesa.

El otro ni se inmutó al oírle entrar y siguió con sus jeroglíficos.

—¿Lorenzo? ¿Eres consciente del problema en el que te has metido?

El otro siguió dibujando.




Ante la impasividad del hombre, Álex agachó la cabeza y lo miró a los ojos. Los tenía más abiertos de lo normal, y aquella mirada lo impresionó: fija y perdida a la vez. Le transmitió inestabilidad; el reflejo de un sádico aislado del mundo y de las consecuencias de sus actos. La pupila estaba dilatada, como ocurre bajo el efecto de psicofármacos o drogas psicoactivas.

Pero el sargento había pedido que lo analizaran y estaba limpio. Su mirada era la de un loco, la de un sadomasoquista, y no se debía a la influencia de ninguna sustancia. Álex se propuso entender hasta qué punto era consciente de sus actos.

—¿Por qué lo hiciste?

Lorenzo continuó dibujando.

—Lorenzo, te conviene colaborar —dijo el policía mientras su tono dejaba de ser amigable—. Es para tu bien que contestes, no hagas esto más difícil.

Se agachó de nuevo para mirarle a los ojos y notó que el prisionero seguía teniéndolos fijos en el papel, como si fuera lo único que le importaba.

—¿Quién era? ¿Cómo lo conociste? ¿Se puede saber quién era? —gritó perdiendo los estribos.

Ante la imposibilidad del hombre dio un manotazo en la mesa.

Solo entonces se despegó de la hoja, se encogió de hombros y lo miró sin alterar su visión perdida y cínica.

—Lorenzo, te lo repito una vez más, ¿por qué lo mataste? —volvió a decir con tono negociador.




El hombre se bloqueó. Sus ojos se cruzaron. Una minúscula expresión apareció en su rostro, pero no dio señales de querer cooperar.




Al final, Álex se dio cuenta de que solo iba a recibir silencio e impasividad frente a sus preguntas. Salió de la habitación y regresó a la sala oscura.




—¿Qué piensas? —preguntó Karla al verlo entrar.

—Está como un cencerro, o es lo que quiere demostrarnos —contestó Álex.

Luego se giró y volvió a mirarlo por el cristal; seguía dibujando.

—¿Y tú qué opinas? —preguntó a la compañera.

—Un pobre diablo, Álex. Estamos perdiendo el tiempo. Es un simple imitador. Ha cogido la información de los periódicos y se ha hecho su versión de la historia —dijo ella quitando protagonismo al prisionero.




Álex no contestó. Sentía en su interior que había algo más; algo que retumbaba en las paredes de su cabeza como una obsesión. De pronto, aquella idea activó un interruptor dentro de él.

—Vuelvo a entrar —le espetó a Karla.




Abrió la puerta de golpe, pero Lorenzo no se inmutó.

Karla los observaba desde fuera. Había otro agente más en la sala con ella, según marcaba el reglamento. Las cámaras seguían grabando.

Álex le apartó los dibujos de un manotazo y Lorenzo retrocedió en el respaldo de la silla.

—¿Sabes dónde está Néstor, verdad? —gritó Álex cansado, a dos dedos de su cara—. Ha venido a verte y sabes dónde está. ¿Por qué no me lo confiesas?

Apareció una sonrisa cínica en el rostro del detenido. Sus pupilas seguían dilatadas.

—¡Habla! ¡Maldita sea! —dijo Álex dando un puñetazo en la mesa.

El otro policía de dentro de la sala se levantó de golpe. Karla lo detuvo, tranquilizándolo, aunque no aprobaba los modales de su compañero.

Justo entonces sucedió lo inesperado.




Lorenzo se giró hacia Álex y movió los labios.

—¿Qué dices? —preguntó Álex.

El hombre continuó, y de sus labios salió un hilo de voz.

Álex se acercó a escuchar y entendió que estaba susurrando algo.

—Veritas vos liberitabit.

—¿Cómo?

—Tranquilo poli —dijo susurrando y mirándolo a los ojos por primera vez—. No te preocupes… que él te encontrará.

Álex se quedó congelado por unos instantes: los suficientes para que el detenido diera un golpe de cadera y apartara la silla. Al levantarse, cogió la pistola del cinturón de Álex y dio un salto atrás.




Álex se encontró frente a un psicópata que lo apuntaba con su propia pistola.

Karla y el agente entraron en tropel.

—Cálmate, Lorenzo —dijo Álex en tono mediador—. Dame el arma, nadie tiene que salir herido de aquí.

Lorenzo se rio en su cara. Sus ojos desorbitados y el movimiento repentino despertaron una furia interna.

—Lorenzo, devuélveme la pistola —repitió Álex, acercándose un paso.

—¡Lejos! —gritó el prisionero.

Las manos seguían esposadas y la pistola le temblaba.

Entonces comenzó a llorar.

—Veritas… veritas vos liberitabit —dijo mirándole.

—Tranquilízate, ¿vale? —dijo Álex intentando calmarle—. ¿Qué estás diciendo?

—Acuérdate de lo que te he dicho, policía, acuérdate —dijo con expresión alterada, y se apuntó a sí mismo, colocándose el cañón en la garganta.

—No, no, quieto —dijo Álex dando otro paso hacia delante.

En ese momento, entre lágrimas, Lorenzo apretó el gatillo. La bala le atravesó la boca, haciendo explotar su cabeza. La materia gris de su cerebro y la sangre se esparcieron por las paredes.

—¡Nooo! —gritó Álex, retrocediendo y cubriéndose el rostro.

El cuerpo sin vida del detenido aterrizó en el suelo. Quedó en posición fetal, igual que había nacido.




Luego hubo silencio.

La comisaría sirvió de caja de resonancia del disparo. La conmoción fue general. Todos acudieron a ver el desastre.

Álex se arrodilló delante del cuerpo. Se sujetaba la cabeza con las manos, sin entender lo que acababa de pasar.

Karla se acercó para tranquilizarlo, pero Álex la ignoró y se quedó agachado, sin hablarle, hasta que encontró el folio con los dibujos. Estaba salpicado de minúsculas gotas de sangre.

Pudo ver dibujos sin sentido y jeroglíficos incomprensibles, pero había algo más.

Alejó la hoja de su cara y entonces todo cobró sentido. El conjunto de los dibujos formaba una sombra compleja. Al sostenerlo con distancia pudo ver una media luna, y en ese momento, Álex entendió lo que el hombre le había susurrado.




La partida seguía abierta.
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Palamós, Costa Brava.

Un par de semanas después.







Las olas no perturbaban el movimiento del coloso.

La nave, recién salida de la ciudad costera de Palamós, tomaba velocidad hasta alcanzar el siguiente puerto, Barcelona.

Era el crucero más grande del Mediterráneo. Circulaba en forma cíclica por las islas y ciudades más bonitas del Mare Nostrum: Barcelona, Grecia, Croacia, Venecia, Ancona, Sicilia, Roma, Marsella y Barcelona, en bucle.

La nave, con varios miles de personas a bordo, era una ciudad flotante y una de las maravillas de la naviera de bandera italiana.




Gildo Falcone había empezado la mañana en el puente con unos minutos de sol y lectura: una mañana tranquila que no auguraba lo que vendría después. Trabajaba de ayudante de cocinero en el crucero, recién salido de la escuela de hostelería de Roma. Había sido uno de los mejores estudiantes de su año, y por ello había recibido muchas propuestas de trabajo. Sin embargo, al final había elegido subirse al barco.

Hijo de una estrella de la televisión retirada y un empresario napolitano, nunca sintió interés por seguir los pasos de su madre en el mundo del espectáculo, ni los de su padre en los negocios. La cocina no disponía de ventanas, pero ese puesto le permitiría ver mundo, aprender idiomas y conocer gente. Eso era más que suficiente para él.




Gildo fue a ducharse y a prepararse para el servicio del mediodía. De camino a la cocina, se cruzó con unas bailarinas del espectáculo nocturno e intercambiaron unas miradas de apreciación mutua. Las gafas de pasta negra resaltaban sobre una melena ondulada que le llegaba hasta los hombros. Con su carisma italiano y belleza napolitana, siempre despertaba sonrisas a su paso.




Se detuvo frente a la cocina. Como cada día, antes de entrar, se recogió el pelo en una cola, al estilo samurái. Luego se sacó una bandana blanca con un punto rojo en el centro y se la colocó sobre la frente.

Después entró en la cocina y encendió las luces.

Al instante sintió que algo no iba bien. La cocina estaba diferente; el olor aséptico de lejía de la desinfección nocturna no se notaba. En su lugar, un tufo a quemado y a pollo asado inundaba el aire.

Al fondo de la cocina había una nube de humo que mitigaba las luces colgadas en el techo.

Gildo se alarmó y apresuró el paso, sorteando carros y obstáculos.




El olor a pollo asado se convirtió en un hedor a plumas quemadas.

Llegó al lugar donde estaban los hornos y los fogones. La estructura estaba intacta, pero del otro lado de la isla de cocina salía una columna de humo.

Dio la vuelta y descubrió el problema: había un horno encendido, con algo dentro quemándose.

Cogió un trapo y abrió la puerta, pero las llamas impedían ver el contenido.

Activó la campana de extracción a la máxima potencia y esta absorbió el humo. Acto seguido, apagó el horno y cogió un extintor. Arrojó un par de chorros y apagó el fuego.

El interior estaba tan caliente que le costó extraer su contenido calcinado.

Cuando por fin lo consiguió, Gildo quedó petrificado.

Había un cuerpo humano en el horno.

Alguien había intentado hacerlo desaparecer sin dejar rastro.

Gildo jamás había visto un muerto, excepto en sus series preferidas.

Tras unos instantes que se alargaron, consiguió coger el teléfono e informar al cuarto de mando.

Tenían un asesino a bordo.
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La vida de Álex había dado un giro de ciento ochenta grados desde el día en que había salvado al hijo del presidente. Tras aquel caso, Néstor había irrumpido en su vida y la comunicación con Mary desde Nueva York se había enfriado. Álex había sido ascendido a sargento y formado un equipo con Karla. Con todos esos cambios, le estaba costando ser el mismo de antes.




Álex estaba regresando de Sabadell, donde había asistido a una reunión de los Mossos en la central. Aunque presente físicamente, su mente tenía solo una idea: capturar a Néstor. Era como un clavo metido en su cabeza que no dejaba de taladrarle, y que le dolía más que la investigación de Asuntos Internos sobre la negligencia en el interrogatorio de Lorenzo Lima y su suicidio con un arma reglamentaria.




En cuanto llegó a la comisaría, se detuvo en el vestíbulo. Se llenó un vaso de agua y se sentó en su escritorio. Karla no tardó en aparecer detrás de la pantalla.

—¿Qué tal la reunión?

Álex resopló.

—Un rollo, ¿qué te esperabas?

—¿Te apetece un café? ¿Bajamos a la cafetería?

—No, déjame revisar los correos, tengo una bandeja de entrada que echa humo.

Karla desapareció sin decir nada más. A los pocos minutos regresó y se sentó al lado del teclado.




—¿Cómo estás? —preguntó ella.

Él chasqueó la lengua.

—Aquí, seguimos.

—No es una buena respuesta —dijo y alargó la mano hacia el botón de la pantalla y la apagó—. Tómate un café conmigo, te vendrá bien hablar un poco.

Álex bajó la cabeza.

—Eres tozuda como tú sola —dijo y abrió un cajón de su escritorio.

Cogió un paquete de color rojo y se lo dio.

—¿Para mí? —preguntó ella.

—No veo mucha más gente por aquí. Quería dártelo esta tarde, pero conociendo nuestro trabajo, nunca se sabe…

El rostro de la joven se iluminó. Lo cogió y al acto trató de adivinar qué era, por el peso y la forma. Lo sacudió.

—¿Es un bolígrafo?

—Ábrelo, anda —dijo Álex.

Ella rompió el papel y en su interior encontró un libro.

—Wow. Es el último de Poveda, El Arte del Engaño.

—Me gustó mucho. Está ambientado en Sevilla, por si algún día quieres ir, sabrás los lugares más bonitos de la ciudad andaluza.

—¿Es una propuesta? —preguntó con tono pícaro.

—No te pases, Karla. —Ella adoptó por unos segundos una cara triste—. Una hora…

—¿Una hora qué?

—Una hora de cola he hecho para que lo firmase —dijo Álex enseñándole la primera página de la novela, con una dedicatoria a su nombre—. Vino la semana pasada a Barcelona a una famosa librería y fui a comprarte una copia. Es para darte las gracias por haberme soportado en estas semanas pasadas, a mí y a mi carácter difícil.

Ella se sonrojó y estrechó el libro contra su pecho.

—Gracias —le contestó sin añadir una palabra más. El resto se lo dijo con sus profundos ojos.

—Ahora te toca a ti invitarme al café —dijo él apuntándole con un dedo.

—¡Venga! ¡Vamos! —dijo Karla mientras le daba una palmada en la espalda.

Salían de la oficina cuando en el pasillo se encontraron con el subinspector Rexach.

—Justo a vosotros os quería… ¡Venid a mi despacho!

Los dos inspectores se miraron y le siguieron. Álex, cerró la puerta del jefe y se fue a mirar por la ventana.

—Tenéis que ir al puerto.

—¿Qué has perdido allí?

—Han encontrado un cadáver en el horno de un crucero.

—¿Asesinato? —preguntó Karla y al decirlo se dio cuenta de la idiotez que acababa de decir.

—¿Has visto alguna vez que alguien se haya suicidado en un horno?

—¿No puedes enviar al cabo Puigvert? —preguntó Álex algo molesto.

—Está con otro caso. Solo os tengo a vosotros, los demás agentes y caporales no pueden —dijo el jefe sacando su lado más negociador—. Venga, es un caso fácil y necesito que lo resolváis rápidamente.

—¿Encima? ¿Qué quieres decir con “rápidamente”? —preguntó Álex.

—El buque solo va a pararse dos días en tierra. No puede más.

—No jefe, yo no puedo. Tengo bastante lío aún con el caso de Néstor. Necesito tiempo.

—El Caso Néstor no existe. Néstor ha muerto y ese caso está cerrado.

—¿Cómo que está cerrado? —dijo Álex levantando la voz—. Tú sabes mejor que yo que ese caso no está cerrado. ¡Maldita sea!

—Oficialmente el caso está cerrado.

—Pero… —dijo Álex y fue interrumpido.

—¡Pero basta! Alex, no quiero discutir más sobre este tema. Como sigas por aquí te voy a suspender por una buena temporada.

—Está bien jefe. Nos ocupamos del caso del crucero —dijo Karla mientras se levantaba y alargaba las manos como para que se bajasen los ánimos.

Los gritos se detuvieron y los ánimos se fueron deshinchando.

Karla miró a los dos superiores, esperando una primera jugada de alguno de ellos.

—Eres el mejor, Álex, y con Ramírez seguro que para vosotros será un juego de niños —dijo quitando hierro de la situación—. Toma, aquí lo tenéis todo.

Álex cogió la carpeta. Luego, su expresión cambió al ver la fotografía del cadáver. Arqueó las cejas.

—De acuerdo, jefe. Iremos a dar un vistazo —dijo Karla mientras cogía de un brazo a Álex y lo arrastraba fuera del despacho.

—Mantenedme informado —dijo el jefe mientras cerraban la puerta.

—Venga, vamos, marmota —dijo ella—. Nuestro café tendrá que esperar.
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La patrulla cruzó la ciudad.

Karla y Álex no tardaron en ver el colosal buque que estaba amarrado en el puerto. Era tan grande que daba la sensación de ser un collage: una sobreimpresión de fotos en una pantalla, con una proporción equivocada.

Salieron de la Ronda Litoral y entraron en el puerto, pasando el control de acceso. El crucero estaba aislado en el último amarre. El gigante marítimo estaba conectado a tierra con solo una ridícula pasarela, presidida por dos coches de patrulla y compañeros armados que controlaban el acceso.




Aparcaron y no tardaron en darse cuenta de que estaban delante de uno de los cruceros más grandes del mundo. Ver ese rascacielos invertido y flotante resultaba impactante. Tendría unos sesenta metros de altura, aproximadamente unos quince pisos.

Álex se sintió diminuto.

Los trescientos metros de eslora sobresalían del pequeño y abandonado muelle, tanto en popa como en proa.

Los dos inspectores se quedaron inmóviles y boquiabiertos ante esa construcción faraónica, hasta que se les acercaron sus compañeros, seguidos de un hombre trajeado.




—Buenos días —dijo el hombre del traje con aire jovial—. ¿En qué puedo ayudarles?

—Somos la cabo Ramírez y el sargento Cortés. Venimos a ver al capitán.

—Estupendo, les estaba esperando —dijo y lo comunicó por radio—. ¡Síganme!




Karla y Álex se miraron y lo siguieron.

Cruzaron la pasarela. Al entrar, la música festiva que venía de arriba les dio la impresión de que estaban de vacaciones. La moqueta azul y las fotos de paisajes caribeños los hicieron sentirse como si entraran en una ciudad de vacaciones en Zanzíbar.

Por los pasillos, tripulantes y pasajeros caminaban despreocupados, ignorando lo que acababa de suceder.

El aroma floral que desprendían los ambientadores recorría los pasillos.

Después de varias puertas, llegaron a un ascensor acristalado. Entraron y el empleado introdujo una llave y apretó un botón.

El ascensor comenzó a elevarse rápidamente. Desde ese punto comenzaron a ver un patio interno lleno de plantas, casi como un jardín botánico.

Álex dio un paso, alejándose del cristal, y tragó saliva ruidosamente.

—No se preocupe, la primera vez siempre tiene ese efecto —dijo el empleado, sonando orgulloso de trabajar en ese lugar.

El ascensor se detuvo.

—Por aquí, por favor —dijo el hombre, indicando la dirección con el brazo extendido.

Detrás de ellos se habían abierto las puertas.

Pasaron a un recibidor, donde se abrió una puerta automática con el rótulo «Puente de mando».

Al cruzar el umbral, los dos inspectores vieron llegar al que parecía ser el capitán del barco.

—¡Por fin! Menos mal que habéis llegado —dijo el hombre, cuyo uniforme estaba repleto de condecoraciones y placas coloridas—. Os estábamos esperando. Venid por aquí, por favor.

—¿Usted es? —dijo Álex.

El hombre se detuvo, sorprendido. Luego miró al joven uniformado que los acompañaba y este se encogió de hombros.

—¿No se lo han dicho? —dijo perplejo—. Capitán Phillip Wolsen —replicó con un marcado acento alemán, alargando la mano al policía.

El sargento se la apretó después de mirársela.

—Usted es Cortés, ¿verdad? Álex Cortés en persona.

—Hemos venido a echar un ojo.

—Sí, sí, ahora llegamos a eso —le cortó el capitán—. Por favor, ven aquí, Álex. ¿Veronika? ¿Dónde se ha metido Veronika? ¿Dónde se ha metido mi secretaria?

—Voy, he ido a buscar la cámara fotográfica —dijo la mujer apresurándose.

Antes de que a Álex le diera tiempo de reaccionar, ya le estaban apuntando con la cámara.

—Cheese! —dijo ella y soltó una ráfaga de flashes—. Pondremos su foto con el capitán en el pasillo de los famosos —concluyó con un tono coqueto, mientras le guiñaba el ojo.

La expresión de Karla dejó claro que no le hacía nada de gracia la actitud de la secretaria, aunque solo Álex se dio cuenta.

Al fondo se veía la sala de mandos. Era todo lo contrario a lo que Álex se esperaba de un barco así. No había ventanas al mar, solo pantallas y monitores en las paredes. Las planchas de mandos estaban llenas de botones, luces y algún joystick. Aquello se parecía más a una sala de control de la NASA que a un crucero.




—Es usted una celebridad —dijo el capitán, que hablaba a una velocidad espeluznante—. Cuando nos pasó esto decidimos llegar hasta aquí para ver si podíamos gestionar esto con… —Se acercó y le susurró—. Discreción.

—¿Discreción?

—¡Claro! ¿Qué les voy a decir a los pasajeros? ¿Que no podemos desembarcar en Barcelona porque tenemos un cadáver en nuestra cocina? ¿Está usted loco? Dejarían de comer sabiendo dónde hemos encontrado el cadáver.

—Un momento, capitán…

—Llámeme Phillip, por favor.

Álex carraspeó.

—Capitán, ¿me está usted diciendo que tiene retenidos a sus huéspedes?

—Efectivamente, Álex, pero solo se lo puedo confirmar por dos días, a partir de esta mañana que atracamos. Nos hemos inventado una avería en el motor y un problema de papeles para que la gente no pueda bajar. Algo surrealista, pero ha funcionado. Realmente tienen dos días pagados a nuestra cuenta, el porqué les ha importado poco, ¿pero quién no estaría satisfecho? En fin, tiene dos días —dijo mirando el reloj—. Estamos a martes y son las 17:32. El jueves por la noche a las 10:00 dejaremos salir a los viajeros y la mañana después zarparemos dirección Malta. Con o sin el asesino desvelado. ¿Ahora entiende por qué lo necesito a usted? —concluyó soltando su mejor sonrisa forzada.

Luego hubo un silencio incómodo.

Álex se cruzó de brazos.

—¿Han identificado a la víctima?

—La tripulación lo está averiguando.

—¿Quién ha encontrado el cadáver?

—Un ayudante cocinero.

—Y, ¿no podría ser él el asesino? —preguntó Álex levantando una ceja.

—No. Necesitamos que nos ayudes tú a encontrarlo.

—¿No? ¿Por qué está tan seguro?

—Porque es un italiano “casanova”, esa noche estuvo en una habitación con una bailarina del espectáculo. Hay testigos. Es más, él os ayudará con las investigaciones, conoce el barco y es mejor que se aleje de los fuegos.

Álex resopló e hizo un paso hacia atrás.

—Muy bien, le enviaremos al mejor inspector de la comisaría de Barcelona: la caporal Karla Ramírez —dijo Álex y continuó con tono sorprendido—. Anda, ¡pero si ya está aquí, qué suerte tiene, capitán!

—Phillip, por favor, llámeme Phillip —contestó él, seco—. Y no, le quiero a usted.

—Déjeme que le diga algo… será Ramírez quien se encargue de este caso, y si tardamos más de dos días, no se preocupe: este barco no se va a mover de aquí, eso se lo aseguro —dijo Álex y sin esperar la respuesta del capitán se dio la vuelta.

—6.259 personas están esperando a que se ponga manos a la obra.

—Me voy, capitán. Un placer haberle conocido —dijo Álex mientras se abría la puerta.

—No sabe usted con quién está hablando. Esta es la mayor corporación de cruceros del mundo. Ya lo entenderá —dijo justo antes de que la puerta automática se cerrase.

Con la puerta se cerró la oportunidad de volver atrás. Álex se marchó de la sala de control, controvertido.

—Espera, Álex, ¿por qué has tratado así a ese hombre? —le preguntó Karla, sorprendida.

—Nadie me tiene que decir lo que tengo que hacer, aparte de Rexach. Aún tengo trabajo pendiente en Lloret —respondió él en voz baja mientras esperaban el ascensor en el vestíbulo.

—Este tío es un prepotente, está claro, pero se ha empeñado en que seas tú. A lo mejor deberías considerar la oferta.

—¿Es que no lo entiendes? Néstor sigue vivo y tú estás insistiendo con este tema que podríamos darle a otro compañero. ¿No ves que estamos dejando de lado a un asesino serial? —dijo Álex algo desesperado—. ¿Es que no lo ves?

—Tenía razón Rexach, tendríamos que haberte apartado de ese caso, te has involucrado demasiado.

—¿Demasiado? Karla, mi hermana ha perdido su mano derecha. ¿Tengo que recordarte que es escritora? —dijo con tono cansado—. ¿Tengo que recordarte las muertes que ha habido por causa de Néstor?

—Lo sé Álex, pero ahora toca esto, parece un caso interesante y me gustaría que lo investigásemos juntos—dijo ella, intentando apuntalar la situación—. Hazme un favor, ¿quieres? Ya que estamos aquí, vamos a dar un vistazo, ven conmigo. Luego regresamos —dijo ella mirándole a los ojos—. ¿Me acompañas? ¡Por favor!

Álex había dejado de mirarla hacía rato porque ya sabía que lo llevaría a su terreno.

Resopló.

—No sé cómo lo haces —dijo rascándose la cabeza—. Pero que sea breve esta visita turística.
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Álex y Karla cruzaron el barco.

Las actividades funcionaban con todos los lujos para mantener entretenidos a los pasajeros que, sin saberlo, se habían convertido en rehenes de sus propias vacaciones.

El marinero trajeado que los había acompañado a ver al capitán los llevó hasta las entrañas del buque.

—¿Cómo te llamas? —preguntó Álex.

—John. Soy inglés.

—John, ¿cómo te orientas aquí? Es un laberinto, ¿no tenéis un GPS para orientaros?

El chico se rio.

—No. Te acostumbras muy rápido. Es como el mapa de una ciudad romana.

Los dos inspectores, al principio, no lo entendieron.

—Sí, es todo cuadriculado. Está muy claro lo que hay en cada piso.

Álex asintió con la cabeza, aunque no acabó de entenderlo.

Cruzaron unos camarotes y llegaron a una puerta doble, cerrada y presidida por dos Mossos d’Esquadra. Sobre esta se leía, «Cocina nº4».




—¿Número cuatro?

—Tenemos diez cocinas en este crucero.

—¿Cómo?

—Sí, con seis mil personas, necesitamos muchos… ¡Cocineros!

Álex asintió, mientras que el joven pedía permiso de paso.

—Lo siento, no pueden pasar —respondió el agente de guardia.

—Viene con nosotros —dijo Álex enseñando la placa.

El compañero lo saludó y se apartó de la puerta, señalando el material de las inspecciones oculares.




El interior del espacio olía a plumas de pollo quemadas.

La cocina era toda de acero inoxidable, reluciente. Solo el suelo y el techo eran blancos; el resto era de un gris homogéneo.

Álex aligeró el paso. Ya no necesitaba que John lo escoltase.

La cocina se abrió ante él. Los compañeros de la científica, con sus trajes blancos, estaban tomando fotos de todo el espacio.

El horno seguía sucio, con la enorme puerta abierta. El cadáver del hombre ya no estaba.

Álex se agachó delante del agujero.

—Se lo acaban de llevar, hace nada, unos minutos —dijo una voz a sus espaldas.

Se giró, reconociendo la voz.

—¿Estás aquí? —saludó el sargento a Mario, su compañero de la científica—. Han sacado a todos los pesos pesados de la comisaría —concluyó sorprendido.

—Pues sí, tienen un asesino a bordo y quieren encontrarlo lo antes posible.

Álex emitió un sonido gutural.

—¿Qué me puedes decir?

—Poco. Han metido aquí a un hombre y han enchufado el horno a máxima temperatura. El resto lo puedes ver con tus propios ojos.

—¿Algún indicio que pueda haber dejado el asesino?

—Todo limpio. No hay huellas, no hay restos orgánicos, nada.

Álex arrugó el ceño.

En ese momento entró por las puertas basculantes el ayudante de cocina. Su rostro estaba visiblemente afectado.

—Gildo, por favor —lo llamó el marinero que les hacía de guía—. Ven aquí.

El recién llegado cruzó la cocina ante los ojos analíticos de los policías. Iba vestido de blanco, impoluto. El pelo, que se intuía largo, lo llevaba recogido en un moño más característico de un guerrero japonés que de un cocinero.

—Gildo es el pinche que…

—Ayudante de cocina —lo corrigió el otro.

El marinero dio un golpe de tos y siguió.

—En fin, él ha encontrado el cadáver —continuó—. Os dejo con él, el capitán ha expresado su voluntad de que os ayude en las investigaciones. Me imagino que os lo comentó.

—La verdad es que no. No dijo nada de él —añadió Álex.

—En fin, lo dicho —volvió a interrumpir John—. Como se pueden imaginar, tenemos mucho trabajo.

—No, espere, no nos ha dicho algo —replicó Karla—. No nos ha dicho cómo se llama… ¿saben la identidad del cadáver?

—No. No lo sabemos.

Los dos detectives se sorprendieron.

—¿Cómo que no la conocen? —replicó Álex—. ¿Me está diciendo que no sabemos quién es?

El marinero asintió.

—¿Y cómo piensan descubrirlo?

—Pues tenemos a todo el equipo de limpieza entrando en todos los camarotes, y el resto de personal de a bordo está haciendo un censo.

Álex se pasó una mano por la cara.

—De acuerdo, ya se lo informarán a la caporal Ramírez —dijo después, señalando a su compañera.

—Gracias, pero necesitaríamos un listado de todos los pasajeros —dijo Karla.

John tragó saliva ruidosamente.

—Miraré qué puedo hacer —dijo y se fue.

Álex asintió con la cabeza. Luego alargó la mano a Gildo y el otro se la estrechó.

—Mi nombre es Álex Cortés, soy sargento de los Mossos d’Esquadra —dijo y luego presentó a sus compañeros.

—¿Gildo?

—Falcone, Gildo Falcone.

—¿Italiano?

—Romano.

Álex arrugó el ceño.

—Bueno, italiano de Roma.




El policía asintió como si lo hubiera entendido.

—Gildo, por favor, ¿nos puedes explicar qué pasó?

—Nada. Simplemente entré como siempre, sabe, yo soy el primero en venir, enchufo todo y luego vienen los demás.

—¿A qué te refieres con “enchufo todo”?

—Pues las luces, los hornos… en fin, dejo todo listo para cuando vengan los demás.

—Bien, ¿qué más? ¿Qué pasó esta mañana?

—Pues entré y primero noté un humo anómalo. No era habitual, como si alguien se hubiese dejado el horno encendido con algo dentro.

Álex asintió con la cabeza.

—¿No viste a nadie por el pasillo o que saliera por la puerta? ¿Nadie?

Gildo negó.

El policía le hizo señal proseguir.

—Cuando me di cuenta que había algo que no iba bien, fui directo hacia la columna de humo que salía, cogí un trapo para no quemarme y abrí la puerta —dijo señalando el horno y se calló.

—Ya. No tiene que haber sido una visión agradable —dijo Karla, poniendo su mano sobre el hombro del joven italiano.

Este negó con la cabeza.

—Ok Gildo, pero ¿no viste nada extraño? Cualquier detalle, cómo iba vestido… —dijo Álex encogiéndose de hombros—. Cualquier cosa…

Gildo negó con la cabeza.

—No sabría decirle.

—Está muy bien —dijo Karla—. Gracias, Gildo.

El italiano bajó la cabeza solo por un momento, y luego la levantó, cambiando la expresión.

—Espera, hubo algo que sí que me llamó la atención y creo que es importante —dijo el italiano, volviendo a capturar la atención de los policías—. ¡No, es muy importante! —exclamó señalando el techo—. ¡Acabo de darme cuenta de que no se activó!
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Los detalles más insignificantes en una investigación son los que marcan la diferencia.

El que Gildo acababa de recordar podía ser uno de esos.

Álex no entendió nada.

—¿No se activó el qué?

—Cuando entré, la cocina estaba llena de humo. Fue lo primero que me llamó la atención.

—Sí, eso ya lo dijiste.

—Sí, ahora le explico, policía —dijo y se aclaró la voz—. Si yo hubiese querido carbonizar a alguien en el horno más potente de la cocina, habría activado eso —concluyó señalando el techo, del que colgaba una enorme estructura—. Habría enchufado la campana de extracción.

Los policías asintieron.

—Ajá —dijo Álex—. Claro, para que se fuera el humo —replicó con inseguridad.

—Sí, me llamó la atención.

—¿Por qué, Gildo? —preguntó Karla.

—Porque sería lo primero que yo haría para que no quedara en la cocina el olor del cadáver, para no llamar la atención y que no lo encontrasen. Pero lo más importante es que encender este “bicho” no es sencillo: el enchufe está aquí —dijo el joven ayudante de cocina.




Luego se giró y lo enchufó, generando un gran ruido y provocando que el aire de toda la superficie de los fogones fluyera por el artilugio.

—¡El tío que ha metido el cadáver no era de aquí! —gritó Gildo para que los policías le oyeran a pesar del estruendo—. Supongo que por eso no sabía dónde se conectaba, y no sabía dónde estaba el enchufe.

—¡Entiendo! ¡Ahora ya puedes desenchufarlo! —gritó Álex.

El italiano obedeció. La turbina fue decelerando y el ruido amainó.

—Gracias, mucho mejor. Así que tu opinión es que no es alguien del equipo de la cocina, ¿no? —preguntó Álex.

El italiano se encogió de hombros.

—No lo sé, yo te digo lo que pienso y lo que yo hubiera hecho.

—Ok —dijo Álex haciendo unos pasos en dirección contraria a donde estaban todos—. Pero si así fuera, ¿cómo ha traído hasta aquí a este hombre? Y, más interesante aún, ¿cómo sabía que podía tener la cocina para él solo, que no tendría problemas de encontrarse a nadie y que le daría tiempo a carbonizar a su víctima?

Gildo se cruzó de brazos, mientras que Karla miraba a su alrededor.

Hubo un momento de silencio.

—Claro, agente.

El italiano cruzó a paso acelerado la cocina. Fue hasta la puerta, cogió algo y regresó.

—Por esto —dijo mostrando un papel.

Álex lo cogió.

—¿Qué es?

—Son los horarios y los turnos de cocina. El Chef los pone cada semana en la puerta. Alguien pudo haber mirado este horario y saber a qué horas estaba la cocina vacía para entrar.

Karla se sorprendió de la perspicacia del italiano, y Álex volteó el horario, mirándola

—¿Sabes qué quiere decir esto, Karla? —Ella lo observó, expectante—. Que con Gildo estás muy bien acompañada. Haréis un buen equipo de investigación —dijo, devolvió el papel al italiano y se puso a caminar hacia la puerta.

Karla no acabó de entenderlo a la primera.

—¿Qué haces?

—Os dejo investigar solos —dijo sin girarse mientras cruzaba la cocina—. Hacéis buen equipo. El chaval es hábil.

—¿Pero no has escuchado al capitán? ¡Te necesitamos! ¿Dónde vas?

—Mañana te llamo —dijo Álex.

—¿Mañana? ¿Estás loco?

—Yo de vosotros comenzaría por las cámaras de vigilancia. Esta nave está repleta —dijo Álex en el umbral de la puerta. Guiñó el ojo a la compañera y desapareció.

—¿Álex? —dijo Karla sin recibir respuesta.




Karla y Gildo se miraron.

—¿Siempre es así? —preguntó él.

Ella suspiró

—… Y peor —contestó con una mueca.

—¿Puedo irme ya? ¿Todavía me necesitas?

—Espera, quédate. Necesito que me acompañes a la sala de videovigilancia —dijo la detective con tono divertido—. Espérame un momento.

Luego se giró y cruzó otra vez la cocina. Al fondo, los compañeros de la policía científica seguían haciendo fotos y espolvoreando las superficies en busca de huellas.

—¿Habéis encontrado algo nuevo?

—No, el asesino es un profesional, no ha dejado ni una sola huella.

Ella asintió, mirando la superficie y dando un último vistazo al horno.

—Si encontráis algo, llamadme —dijo al agente y regresó a la puerta.

—¿Vamos? —preguntó Karla a Gildo—. ¿Sabes dónde se encuentra el cuarto de las cámaras?

—Ni idea, pero creo que lo encontraremos —dijo Gildo haciéndole señal de que pasara primero ella.

Karla abrió paso y recorrieron el pasillo por el que habían llegado, pero en dirección inversa.

—¿De dónde eres de Italia?

—Roma. ¿Has estado?

—De paso, pero no vimos casi nada.

—Es preciosa, si vienes un día, te acompaño, te enseño todas sus bellezas y sus lugares no turísticos.

Karla le miró y levantó una ceja.

—¡Te tomo la palabra!

—¡Hecho! —contestó y alargó la mano.

Ella se la estrechó, sin perder el paso. El pasillo era estrecho, con moqueta azul y paredes de un tono cálido. Las puertas con números y manetas doradas se sucedían en las dos partes. Sobre el techo había, a cada lado, una cámara de video de última generación y de dimensiones diminutas. El hilo musical acompañaba a los pasajeros que lo recorrían. Al final de este, tomaron el ascensor hasta el patio central ajardinado, y de allí siguió la búsqueda de la sala de las cámaras.







Álex cruzó la pasarela del barco hasta volver a tierra firme y se despidió de los compañeros que presidían el acceso.

Pronto apareció un taxi y en pocos minutos ya estaba en la Ronda Litoral.

Álex miró por la ventanilla, observando los coches que circulaban detrás del taxi negro y amarillo. El conductor lo miraba sin preguntar, con aspecto preocupado.

Hacía semanas que ya no aparecía la cara de Álex Cortés en los telediarios y los ciudadanos ya no lo reconocían tan fácilmente.

El vehículo salió por la Meridiana, una transitada arteria barcelonesa, y se desvió por una calle trasversal.

El policía indicó el punto donde detenerse. Pagó y esperó a que el taxista se marchara.

En cuanto el coche desapareció, Álex cambió de trayectoria y se metió en otra calle. Después de lo ocurrido con Néstor Luna, había aumentado las precauciones.

Néstor se aparecía en sus sueños y en sus pensamientos constantemente, y no podía desalojarlo de sus ideas. Seguía vivo, estaba seguro, y jugaba con él al gato y al ratón.

Una vez comprobado que nadie lo seguía, se metió por una última calle y tocó el timbre. Se identificó y entró.

Subió las escaleras y en cuanto apareció en el rellano, se abrió la puerta. Lo primero que vio fueron cajas. Montañas de cajas, fruto de un traslado repentino debido a los últimos sucesos.




—¿Te han seguido? —preguntó la mujer que le había abierto la puerta.

—No, tranquila —la apaciguó Álex mientras le daba un beso en la frente—. Pero tengo que contarte algo que necesitas saber.
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Karla y Gildo encontraron el cuarto de vigilancia.

Los dos se miraron con complicidad a ver quién apretaba el botón del interfono.

Ella afinó la vista, hasta que el bello italiano le hizo señal de que se lo dejaba a ella y Karla tocó el timbre.

La agente levantó la cabeza y se percató de que una cámara apuntaba directamente a la puerta.

—¿Sí? —se oyó por el interfono.

—Buenos días, somos la cabo Ramírez y el ayudante de cocina Falcone, de la tripulación.

—¿Qué quieren? —preguntó una voz femenina.

—Policía, nos envía el capitán —dijo Karla y se detuvo al darse cuenta de que pasaba un pasajero por detrás de ella—. ¿Nos puede abrir y se lo explico dentro? —concluyó enseñando la placa a la cámara.

Hubo un momento de silencio y luego la puerta se desbloqueó.

Una vez dentro vieron el cuarto oscuro de las cámaras de vigilancia.

El crucero era como una fortaleza medieval, pero en versión moderna. En la habitación había dos personas; un hombre y una mujer, frente a múltiples pantallas. Dos paredes llenas de monitores de gran formato intercalaban un collage de pequeñas y grandes ventanas y mostraban el ecosistema náutico que residía en el crucero.

Personas diminutas, en dispares ambientes, se movían olvidando que eran observadas y grabadas por un “gran hermano” que era la misma nave.




La empleada alzó la vista y observó a los dos individuos que acababan de invadir su espacio de trabajo. Mascaba un chicle con la boca abierta. Los miró un momento por encima de las gafas y regresó a vigilar su pequeño mundo.

—¿Se puede saber qué queréis?

Los dos investigadores se miraron.

—Buscamos grabaciones relacionadas con la muerte del hombre.

La mujer chasqueó la lengua con hastío.

—¿Usted es? —preguntó Karla.

—Me llamo Filomena —dijo la operadora de las cámaras con un claro acento transalpino.

Llevaba una gorra de los New York Yankees del revés. Karla le acercó la mano para estrechársela, pero Filomena la miró, mascó un par de veces el chicle y sin estrechársela, se giró de vuelta a su mundo iluminado por pantallas.




—¿Italiana? —preguntó Gildo—. Yo soy de Roma. ¿De dónde eres?

Ella no respondió.

El ayudante de cocina repasó a la que parecía una paisana suya. Claramente, estaba molesta porque habían invadido su espacio.

—¿Qué queréis ver? —contestó Filomena con tono aún más seco.

—¿Podemos ver las grabaciones del pasillo de la cocina número 4?

La mujer no contestó, solo siguió masticando y comenzó a buscar en el sistema. En la pantalla central desapareció el mosaico de pequeñas ventanas para dejar paso a una de las grabaciones del área que buscaban.

—¿En qué momento?

Karla le dijo la hora de la muerte.

Comenzaron a retroceder en el pasado. Las siluetas de las personas se movían a gran velocidad, hasta que algo llamó la atención de Gildo.

—Espera, ponlo más lento.

La velocidad de la cinta se ralentizó.

—Ahora, detén la imagen. Mira: este tío no debería estar ahí.

Un hombre salía de la cocina con un carro. Lanzaba miradas furtivas a su alrededor, como si estuviera a punto de realizar algo poco legal. El sombrero que llevaba difería del uniforme que llevaba puesto.

—Sigue, poco a poco.

La imagen siguió lentamente hasta que el individuo, con una gorra que no permitía verle los ojos, entró en la cocina con un carro de ropa sucia.

—Nosotros no usamos ese tipo de servicio interno. Recibimos la ropa en otro lugar.

—Ya le tenemos. Este es nuestro hombre. Hay que seguirle —dijo Karla—. ¿Puedes hacerme una copia de las grabaciones y una captura de este fotograma?

La mujer se giró algo molesta.

—¿Nada más? ¿Un café también?

—Sí, a lo mejor sí, pero de momento no —contestó la detective con la misma ironía recibida—. Por favor, tenemos prisa.

Filomena obedeció las órdenes. Al otro lado de la estancia, por la impresora salió la misma imagen de la pantalla.

—Bien, ahora veamos a dónde va con ese carro de ropa sucia.

Mientras la operadora buscaba, Karla miró la fotografía impresa.

—¿Lo conoces? —preguntó a Gildo.

El hombre iba vestido de uniforme, más concretamente de la división de tintorería. Lo que más destacaba era el gorro, extraño. Parecía tener un estampado de cuadros de color gris.

—Nunca lo he visto antes.

—Eso es una newsboy —afirmó Filomena con tono pedante.

—¿Cómo dices? —preguntó la policía.

—Porca miseria! Ese gorro que lleva se llama newsboy. Es una boina masculina típica de Escocia —confirmó hablando como una profesora a alumnos ignorantes.

Karla y Gildo se miraron y fruncieron el ceño.

—En fin, volvamos a las cámaras.

—Esta es la cámara del piso tres donde está la tintorería. Aquí acaba la grabación y perdemos la imagen.

—Claro, aquí el asesino devuelve el carro a su sitio. Sigue retrocediendo rápido —dijo Gildo.

Las imágenes siguieron; personas entraban y salían. A los pocos minutos, el hombre volvió a salir de la estancia.

—Aquí le tenemos —dijo Karla—. ¡Mira cómo sabía que miraríamos las grabaciones! Se tapa la cara con la boina escocesa. Maldita sea.

—Aquí le volvemos a perder —dijo la mujer al mando de las grabaciones—. Este ascensor accede a todos los pisos, vete a saber a dónde se dirige.

—Es importante saber a dónde va. Tendrás que comprobar grabación por grabación, piso por piso.

La joven se giró y miró a Karla, contrariada.

—¿Estás loca? ¿Sabes cuánto tardaría en hacer eso?

—Me da absolutamente igual. Tienes que hacerlo, el capitán nos ha dado máxima disponibilidad. Pero antes quiero regresar a las cámaras de la tintorería. Retrocede hasta que entre alguien que no sea de la tripulación.

Volvió a retroceder la imagen a gran velocidad, hasta que un hombre con pantalón corto y camisa hawaiana apareció en la imagen desde el ascensor. Era de baja estatura y corpulento. Después de unos pasos, miró algo que llevaba en la mano.

—Para —soltó Karla—. ¿Qué está mirando?

—No se aprecia —dijo la joven ampliando la imagen.

—Parece un teléfono móvil. A lo mejor el asesino le envió un mensaje —contestó Gildo.

Karla se apoyó en la mesa y ordenó que imprimieran también ese fotograma.

—Vale, sigue.

El hombre acabó entrando por la puerta. La cinta siguió un buen rato, pero el hombre jamás volvió a salir.

—Ves, ya no sale, porque es nuestro hombre. El tío de la camisa hawaiana es el cadáver del horno. El mismo que iba dentro del carro de la tintorería conducido por el asesino —dijo Karla—. Necesitamos saber quién es el de la camisa hawaiana y quién le envió ese mensaje, es decir: el asesino. Tendrás que retroceder y revisar todas las cámaras.

La chica se cubrió la cara con las manos.

—Cuando estés, nos llamas para revisualizarlo. Este es mi número, me puedes llamar en cuanto hayas terminado —dijo Karla dejando una tarjeta de visita en la mesa.

Karla cogió las copias de los fotogramas y salió con el italiano por la puerta.

En cuanto la puerta se cerró, Gildo dijo:

—No tenía muchas ganas de colaborar.

—Da igual, lo importante es que tengamos más datos y algo por donde tirar.

—¿Es decir?

—Bueno, tenemos a un asesino atlético y con una boina escocesa que sabía que antes o después revisaríamos las cámaras. Eso quiere decir que sabe de qué va esto, no ha improvisado, tenía todo medido. Incluso días antes tuvo que haber hecho ese mismo trayecto para averiguar todos los tiempos, vigilancia, turnos, ascensores etc… —dijo Karla y pasó a la siguiente fotografía—. Luego tenemos a otro señor. De mediana edad, en sobrepeso… que supongo que era un pasajero, tiene que haber recibido algo del tío del gorro.




—Pero la pregunta… —dijo Gildo—. Creo que es: ¿qué cosa tan importante lo hizo bajar hasta la tintorería? ¿Un secreto? ¿Una amenaza? O peor, ¿un chantaje?

—¿Y tú de dónde sales? —preguntó Karla—. ¿Cómo sabes todo eso?

—Es una larga historia. Mejor para otro día.

Ella frunció el ceño.

—Bueno, en fin. Cualquier cosa que le dijera, era tan importante que cruzó medio barco para averiguarlo o afrontarlo.

—¿Nos vemos mañana?

Ella sonrió.

—Nos vemos mañana.

—Te acompaño hasta la salida.

—No, ya la encontraré.

Él sacudió la cabeza y le indicó la salida.

Subieron en ascensor y cruzaron el jardín central, iluminado con tenues luces de colores. Las estrellas se asomaban para ver la construcción vanguardista.

La sutil brisa de mayo los refrescó durante el paseo hasta la salida, mientras mantenían una conversación banal para evitar que el momento fuese demasiado incómodo.




—Bueno, ¿nos vemos mañana? —se despidió el cocinero.

Ella asintió.

—Hasta mañana, Gildo —contestó Karla con una sonrisa traviesa.

Cruzó la corta pasarela hasta volver a pisar tierra firme. Entró en el coche patrulla y se fue hacia la comisaría.

Optó por pasar por el centro de la ciudad, donde el tráfico nocturno era casi nulo.

El aire entraba en el vehículo. A Karla le encantaba el aire fresco de primavera, que hacía reflotar muchos recuerdos.

Cruzó Barcelona, primero por el Paralelo, luego por la calle Compte d’Urgell y luego por la avenida de Sarriá hasta entrar por Travessera de les Corts.




Justo cuando entraba en el aparcamiento subterráneo de la comisaría, le sonó el teléfono. Era un número largo, que jamás había visto. Miró el reloj y se extrañó.

—¿Sí? —preguntó ya estacionada.

—Buenas noches, soy Helen, la responsable de la limpieza de las habitaciones. Su número me lo dio el capitán. ¿Le molesto?

—En absoluto. Dígame. ¿Ha averiguado algo?

—Mire, creemos haber encontrado el camarote del desaparecido, pero no estamos seguros.

Ella se extrañó.

—¿Seguros? ¿Por qué?

—El camarote está en orden, pero hay algo que no entendemos.

—Siga.

—No viajaba solo.

—¿Cómo?

—Sí, me explico. En el plan de abordo, tenía que viajar solo, no hay ningún otro huésped registrado.

—Interesante. ¿Y cómo han deducido que no iba solo?

—Pues porque tengo delante unas maletas con ropa de mujer.

—Es decir, hay maletas de otro huésped.

—Exacto.

—¿Algo más?

—Sí, hay más, pero preferiría enseñárselo mañana.

—Está bien, mañana a primera hora estaremos allí. Pero, ¿cómo se llama él?

—Jordi, Jordi Recasens.

Karla levantó una ceja.

—¿Nada más?

—De momento, no.

—Entonces nos vemos mañana. Gracias.

Karla colgó el teléfono y se acomodó en el asiento. El nombre le sonaba, algo le decía que ya lo había oído. Era probable, era un nombre catalán. Pero, ¿dónde? Entonces se acordó de un detalle.

—No me fastidies…

Cogió el móvil y le envió un mensaje a Álex.

El asesino del crucero estaba enjaulado y la caza había comenzado.
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Álex se había presentado en casa de su hermana para darle una información de primera mano. Desde que acabó la carrera de psicóloga, Ana Cortés había obtenido resultados brillantes, destacando por su aporte a la sociedad en criminología.

Pero la carrera de su hermana acabó tras ser secuestrada por Néstor. Entonces los medios de comunicación empezaron a llamarla en masa y ella, al contrario de lo que había hecho hasta el momento, rechazó todas las invitaciones. Decidió dejar la vida pública y quedar en una segunda línea, lejos de cámaras y flashes.

Ana y su familia cambiaron de domicilio. Cambiaron costumbres e implantaron todo tipo de protocolo de seguridad.




El abrazo de una hermana sabe diferente. Álex cerró los ojos y disfrutó de él. Pero cuando sus brazos lo rodearon, se dio cuenta que faltaba algo; una parte de su hermana que no recuperaría jamás: su mano. En ese momento se dio cuenta de que ya no sentía la misma presión sobre la espalda cuando su hermana lo apretujaba como un osito de peluche.




El microondas sonó en la estancia de al lado y los dos hermanos se soltaron.

—Ven, te he preparado la cena —dijo ella y abrió la puerta de la cocina con su mano izquierda.

—¿Cómo te va el aprendizaje con la zurda? —preguntó él mientras miraba a su alrededor.

—Bueno, tienes que deshabituarte y volver a acostumbrarte de nuevo a todo —dijo ella mientras abría la puerta del electrodoméstico y sacaba un plato humeante—. Ven, anda.

Álex se sentó en la mesa: la hermana le había preparado un trozo de salmón con patatas “a lo pobre”.

—Es de este mediodía. Está fresquísimo —dijo ella acercando un pequeño tarro.

—¿Qué es esto?

—Es una salsa nórdica, una lejana sobrina de la mayonesa, con un interesante sabor a eneldo.

—Por cierto, ¿y mi sobrino?

—¡Durmiendo! —dijo ella—. A estas horas duermen los niños.

Álex comenzó a probar el plato y su expresión delataba que le estaba gustando.

—¿Por qué no te has ido a vivir fuera?

—¿Fuera? ¿Dónde?

—No sé, a la costa, a la montaña. A la periferia. Fuera de esta caja de locos. Barcelona nunca será lo suficientemente segura.

Ella negó con la cabeza.

—Ningún lugar lo será —dijo ella—. Nos hemos mudado para ser más anónimos en este barrio. Para estar más tranquilos, para crear la ilusión de no tener problemas al cambiar de apartamento, aunque la verdad es mucho más cruel. En la suposición de que siga vivo y que nos quiera buscar, nos encontrará. Está claro. Un asesino en serie es lo suficientemente inteligente como para saber encontrarnos —dijo ella mientras observaba el espacio vacío que antes ocupaba su mano.

Álex tragó y se quedó por un momento quieto, observándola.

—¿No te parece? —preguntó ella.

—Lo sé. Me atormenta pensarlo.

Ella hizo una mueca.

—Por cierto, ¿qué tal… la chica, tu compañera? —dijo ella con tono pícaro.

—¿Te refieres a Karla?

Ella asintió.

—Pues está en un crucero.

—¿Se ha ido de vacaciones sin ti?

—¿De vacaciones? ¡Qué va! Está investigando un asesinato en el barco. Ha aparecido un cuerpo quemado en el horno de una cocina.

—Qué oportuno que te lo hayan dado a ti. Primero cuerpos congelados y ahora quemados. Tu historial se está haciendo variopinto.

—¡Ya! Pero no he venido por eso.

Álex le explicó el interrogatorio y lo que le había dicho Lorenzo Lima antes de suicidarse.

—Está vivo —concluyó Álex. De sus ojos se desprendía una expresión de rabia y tristeza a la vez—. Por eso he venido a contártelo: nuestras sospechas son una realidad.

—¿Puede que lo entendieses mal? ¿Quién más lo escuchó?

—Nadie, solo yo. No había nadie más —dijo entre bocado y bocado—. ¿Qué tendrá que ver este tío con Néstor?

—No lo sé. Pero la pregunta que me hago es: ¿cómo se financia este tío? —preguntó Ana—. Porque su familia es pobre.

—Desde la central están investigando un desvío de fondos. En principio con la venta de los libros de Maxime Garanger. Pero estamos averiguando en secreto, ya sabes, no podemos divulgar sospechas de que sigue vivo, si no, estaríamos perdidos. Es la voluntad de mi jefe. La opinión pública se nos echaría encima, dice él. Al principio, Néstor desviaba dinero de las regalías del escritor por varias cuentas al extranjero. En cuanto el juez daba orden de cerrarlas, ya estaban vacías y había hecho trasferencias a otras. Además, Maxime tenía mucho dinero acumulado.

Ana resopló con impotencia.

—Bueno, en fin, ¿qué más me querías decir?

—Han encontrado restos humanos en los congeladores del tío de Lloret, pero solo de una víctima, la que se entregó en la comisaría de Lloret. En los otros contenedores había restos de perros, gatos, cerdos y corderos. Un gabinete de los horrores, pero de animales —dijo Álex. —Pero lo más importante, y con eso necesito que me ayudes es, ¿cómo localizó Néstor a este tipo? ¿Y cómo lo convenció?

La hermana reflexionó antes de responder.

—Las mentes perturbadas son fáciles de convencer, y más si se trata de un cínico, un misógino o un ególatra. «Un asesinato es la combinación de un buen propósito y un mal día». Así dicen, pero yo añadiría, «y de una mente débil». Y la de Lorenzo seguramente no fuese solo perversa, sino también débil.

Aún no había acabado el salmón, cuando a Álex le sonó el teléfono. Al sacarlo, la pantalla reveló un número oculto. Frunció el ceño.

—¿A estas horas? —dijo Álex y continuó mirando el aparato—. Qué raro, no aparece quién llama.

Luego se lo pensó y lo dejó a un lado.

—¿Qué haces? Contesta, puede ser importante.

Álex volvió a mirar el teléfono.

—¿No te molesta?

—¡Claro que no!

Álex suspiró y contestó la llamada.

—Cortés.

—Sargento Cortés, soy el Mayor Aragonés. ¿Puede usted hablar?

A Álex se le detuvo la respiración por un momento. Notó una presión en la garganta que le impidió verbalizar respuesta alguna. No podía creer que el máximo cargo de los Mossos d’Esquadra le estuviera llamando. Por encima del mayor, ya solo estaba el ministro de Defensa.

—¿Sargento? ¿Sigue ahí?

Álex tragó saliva.

—Sí, mayor, es que no me esperaba que me llamara, y menos a estas horas.

—¿Le interrumpo? ¿Prefiere que le llame mañana?

«Sí, sería mejor. Estoy en casa de mi hermana y son las doce pasadas, sería mejor que habláramos mañana». Eso le habría gustado contestar, pero no tuvo el valor de hacerlo.

—No, no hace falta. ¿En qué puedo ayudarle?

—Verá, acabo de recibir una llamada del President Valls. A estas horas.

—Disculpe. ¿Se refiere a Valls, el President de Catalunya?

—Afirmativo. Me acaba de llamar desde su teléfono personal. Ha dejado una cena institucional para contarme lo siguiente…

—Le escucho —dijo Álex.

Se había levantado y caminaba nerviosamente por el rellano de entrada del piso, entre cajas de mudanza.

—Me ha dicho que usted no quiere aceptar el caso del crucero. ¿Es eso cierto?

Álex tragó saliva ruidosamente. Comenzó a sudar, luego se rascó la cabeza, sintiéndose en dificultad. Por suerte, eso no lo vio su interlocutor.

—Verá —dijo y carraspeó—. Lo lleva mi compañera Ramírez que es un as…

—Negativo. Es usted quien quieren que lleve la primera línea de investigación, ¿me he explicado?

—Sí, Mayor.

—Bien. Quiero que lleve el caso como si su vida le fuera en ello. Ese barco tiene que zarpar en dos días sin el asesino. ¿Sí?

—Sí, Mayor —dijo Álex con tono solemne, mientras, de reojo, la hermana no le quitaba la vista de encima.

—Permítame que le diga que he seguido su labor de hace unas semanas y ha sido brillante. Siga así.

—Gracias, Mayor.

—Otra cosa —dijo el superior cambiando de tema—. Yo creo que alguien importante de la naviera del crucero tiene que haber pedido un favor a algún amigo para que el mismísimo President nos llame, ¿no le parece?

—Ya me lo imagino, Mayor, pero… ¿no le resulta raro? —Al momento se dio cuenta de que no era el mejor momento para compartir sus impresiones—. Además, estoy siguiendo la pista de un caso que no está cerrado… no le puedo dar más detalle.

—¿Raro, sargento? ¿Usted se encuentra bien o le he pillado dormido? Alguien tendrá que pagar seis mil sueldos durante todos esos días improductivos. ¿De verdad lo encuentra raro? Cortés, usted es bueno, cuesta encontrar personas de su calibre, pero cíñase a encontrar al asesino y que el barco zarpe de una maldita vez del puerto. Nada más. Mejor que dejemos esta conversación aquí.

Tras pronunciar esas palabras, el superior cerró la comunicación sin dejarle responder.

Álex apretó los dientes y tensó los músculos del cuello. Guardó el móvil y regresó a la cocina. En el plato seguía un trozo de salmón, inacabado y ya frío.

Su hermana, que no tuvo reparo alguno en escuchar la conversación, lo observó en silencio al regresar a la estancia.

—¿Y bien?

Álex suspiró.

—Era el máximo rango del cuerpo. El mayor Aragonés.

—¿Él, en persona? —dijo Ana sorprendida y luego miró el reloj—. ¿A esta hora?

Él le explicó la conversación.

—¿Y qué vas a hacer? —preguntó Ana una vez terminó de contárselo.

—He contestado al mayor que sí, pero mi preocupación principal es Néstor. No puedo dejar el caso.

—Lo que no puedes hacer es dejar pasar esta oportunidad de destacar.

Álex tomó el brazo de su hermana de pronto.

—¿Puedo?

Ella asintió.

Él cogió el brazo amputado, observando la parte faltante.

—Mira lo que te ha hecho.

—Álex, no te equivoques. Néstor no lo sabe, pero nos ha hecho más fuertes, más resilientes. No se puede imaginar que ahora estemos más unidos y estoy segura que lo vamos a encontrar —dijo ella con tono maternal—. Pero ahora no es el momento. Tienes que centrarte en el crucero, ya tendremos tiempo de averiguar cómo sacarlo de su madriguera.

Álex se rascó la barba. No era lo que quería escuchar, pero sí lo que necesitaba.

En ese momento le vibró el teléfono móvil.

Lo cogió y apareció en la pantalla un mensaje. Era de Karla.

«Hemos descubierto la identidad del cadáver. No te podrás creer quién es el fiambre. Nos vemos mañana a primera hora en la morgue de Sabadell».
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Para Alba Guevara trabajar entre los muertos era un placer.

Le encantaba abrirlos como latas de sardinas y descubrir qué les había arrebatado la vida. Daba igual cuántas horas pasaba entre fiambres: su pasión por aquel oficio era desmesurada.

El caso de Néstor Luna fue uno de los que más la apasionó. Aunque no empatizaba con los asesinos, admiraba su trabajo.

Después de tanto tiempo entre cadáveres que habían sufrido muertes banales, estudiar a un asesino en serie y su magnífico trabajo despertó la vieja chispa de cuando era una joven forense recién salida de la universidad.

Alba era la responsable del equipo de forenses del cuerpo y del trabajo de campo.

Se había ganado, con el tiempo, el apelativo «La dama de la Muerte».




Esa mañana fue anodina hasta que entraron por la puerta Karla y Álex. Su presencia le recordó a los días en que trabajaba en el caso de Néstor.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó la forense.

—Buenos días, Alba —la saludó Álex—. ¿Cómo estás?

Alba se rascó una ceja. Obviamente, todavía sentía el sabor a despecho en la boca.

—¿A qué habéis venido? —replicó.

Karla y Álex se miraron.

—Venimos por el hombre que te llegó del crucero —dijo Karla.

—Ah, sí. ¿Lleváis vosotros el caso del crucero en el puerto?

Álex asintió con la cabeza mientras se acercaba a una mesa de aluminio donde se encontraba un cadáver recién cosido. Por el pulgar de su pie derecho pasaba un cordel marrón con una cartulina rectangular colgada en la que se leía un nombre y una fecha.

—Un caso ordinario —dijo la médica quitando importancia al asunto.

Luego cogió una carpeta y se acercó a una celda frigorífica, la abrió y sacó la estructura donde estaba apoyada una funda negra. El tirador recorrió por completo la cremallera y debajo apareció el cuerpo carbonizado del hombre.

Los dos investigadores se acercaron.

—¿Qué nos puedes decir de este?

—La causa de la muerte han sido las quemaduras. Lo han asado como a un cochinillo —dijo la médica, apretando la enorme barriga de la víctima con un lápiz.

El hombre era de baja estatura y presentaba un evidente sobrepeso. La totalidad del cuerpo estaba quemado. El resto estaba desfigurado hasta tal punto que ni su madre lo habría reconocido. Todos los pelos del cuerpo habían desaparecido. Algunas zonas de la piel se habían deshecho, dejando a la vista los músculos.

—¿Qué más has encontrado? —dijo Álex mientras se acercaba a la mano quemada—. ¿Siguen visibles las huellas?

—Imposible. Ha estado demasiado tiempo expuesto al calor —dijo la mujer y siguió—. Veis aquí, hay un pequeño agujero en el cuello. Le han suministrado una cantidad masiva de anestésicos para caballos.

—¿Para caballos? —preguntó Karla.

La forense asintió con la cabeza.

—¿Por qué de caballos?

—No lo sé, no tiene mucha lógica. Pero es un fármaco equino. A lo mejor el asesino es un tío relacionado con el mundo ecuestre.

—¿Cómo sabes que es de caballos? —preguntó Álex.

—Lo dice la analítica del laboratorio —dijo sacando una hoja y dándosela al policía.

Él la cogió y la miró extrañado.

—¿Ya tienes la analítica en menos de doce horas?

—Ya sabes, los laboratorios están en el otro edificio de la central… pero siempre hay una vía preferencial si llama alguien de arriba —dijo la forense con una mueca.

Álex leyó en diagonal el documento.

—Keratina. La famosa Special K.

—Se está comenzando a difundir entre los jóvenes como alucinógeno, como droga reactiva.

—Efectivamente, es un tranquilizante equino. Pero hay una diferencia, en las discotecas se vende en polvo o pastillas, aquí ha sido suministrada en estado líquido con una jeringuilla. Además, no ha sido cortada, si no quedaría en sangre trazas de otras sustancias. De esta forma, entiendo que el producto viene de un veterinario, o un criadero de caballos —dijo la mujer y levantó las manos, concluyendo—. Esa es mi opinión, pero los investigadores sois vosotros.

—¿Qué más nos puedes decir?

—Pues que tenía una cicatriz profunda en el brazo. Está quemada, pero se consigue ver aún —dijo señalándola.

—¿Crees que el hombre se dio cuenta de que estaba muriendo quemado?

—Los valores de cortisol y adrenalina eran casi inexistentes, así que diría con toda seguridad que seguía dormido. No se ha enterado de nada.

Álex emitió un sonido gutural, imaginando la escena.

—¿Una venganza? —preguntó Karla.

La médica se encogió de hombros.

—Puede, pero no quiso hacerle sufrir.

—No quiso o no pudo —contestó Álex—. Era pesado este hombre y al tener que transportarlo es posible que no pudiera hacerle exactamente lo que quería. Me explico. Aunque hubiera querido, los tiempos eran apretados y no pudo. Puede que un ajuste de cuentas.

—No tuvo mucho tiempo para transportarlo de la zona de tintorería a la cocina número cuatro —añadió Karla.

Álex se rascó la cabeza y se giró hacia la forense.

—Alba, Jordi Recasens, ¿te suena de algo? —preguntó Álex.

—¿Creéis que es su nombre?

—Parece ser que sí.

—Las huellas están destrozadas —confirmó la médica.

—Ya lo sé, es una suposición de la tripulación del barco. Además, suena catalán. Buscaremos en nuestros archivos.

—Mandaré el ADN al banco genético. A ver qué nos dicen.

—De acuerdo. gracias por todo, Alba.

—Venga, sabuesos, a trabajar de verdad.




Álex hizo un saludo más propio del ejército que de su cuerpo policial y dejó que Karla saliera primero. Bajaron por las escaleras al parking subterráneo y se pusieron en marcha.




La mañana era fresca y las carreteras estaban colapsadas de coches, en un día habitual de ajetreo en la capital. La visita a la morgue siempre despejaba un poco más de niebla en el caso, pero no era suficiente. A pesar de la llamada del mayor Aragonés, Álex solo podía pensar en Néstor. Un imán, un viento, una tormenta mental que sacudía sus pensamientos, arrollando a su paso el caso del crucero. ¿Qué significaba Veritas vos liberitabit? Esas habían sido las últimas palabras de Lorenzo antes de suicidarse durante el interrogatorio.

La pregunta le atormentaba. Allí estaba la clave, Álex estaba seguro.

Estaba convencido de que su cabeza había grabado esa frase por algo y, en algún momento, la respuesta brotaría, igual que hace una flor de primavera.

—Tengo que enseñarte algo de las cámaras que me ha resultado interesante —dijo Karla, rompiendo el silencio que se había creado en el habitáculo.

—¿Pero no las viste ya ayer?

—Sí, pero quiero enseñártelas. Después de ver el camarote de Recasens, quiero enseñarte las cámaras otra vez. Anoche me desperté pensando en un detalle inquietante y ya no pude volver a dormir.
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La Ronda de Dalt estaba colapsada de coches que acudían al trabajo y llegaron con retraso al crucero.

La imagen que se veía a pocos metros era extraña: un coloso flotante atracado en un extremo del puerto, presidido por la policía. Daba la impresión de ser una ciudad en cuarentena, aislada por un virus que podía contagiar Barcelona. En parte era así: era el virus del mal, que podía propagarse e infectar a la población barcelonesa. ¿Cómo iban a dar con él?

El reto estaba servido.




—Pensaba que ya no querías estar en este caso —comentó Karla al bajar del coche.

—Esa era precisamente mi intención.

—¿Y entonces?

—He recibido una llamada desde arriba.

Karla arrugó el ceño.

—¿Ah sí? ¿De San Pedro?

Álex la miró con una expresión de mal gusto.

—Aragonés.

—¿Cómo? ¿Te ha llamado Aragonés, el mayor Aragonés? ¿En persona? —se sorprendió Karla.

Álex asintió con la cabeza.

—Quiere que acabemos lo antes posible con esto. Resulta que los armadores de nuestro crucero son amigos del presidente de Cataluña y saben qué teclas tocar.




Cruzaron la pasarela. Al entrar en la embarcación, Álex tuvo la sensación de adentrarse en un falso oasis turístico, azotado por una tormenta asesina, donde los organizadores distraían a los pasajeros para que no se volviesen locos.




Helen, la responsable de la limpieza de las habitaciones, los acompañó hasta la habitación del muerto.

El pasillo era como todos los que habían cruzado el día anterior. Detrás de la mujer iba el séquito: Karla, Gildo y, a dos pasos, Álex con las manos detrás de la espalda, observando con una cierta distancia.

Helen abrió la puerta y todos entraron.

—Aquí está el camarote del señor Jordi Recasens —anunció la responsable de limpieza.

Los dos detectives y el ayudante de cocina entraron. Se encontraron un camarote tan grande que parecía una habitación normal de hotel. Amplia, espaciosa, luminosa. Daba al lado izquierdo del barco, y por las ventanas se veía el horizonte.

—¿El huésped ha desaparecido? —preguntó Álex.

—Ayer pedimos permiso para entrar. Como no contestaron, una de mis chicas entró. Una vez comprobado que no había nadie dentro, llamamos por todo el barco por megafonía el nombre del pasajero y no obtuvimos respuesta. Así que dedujimos que era él.

—¿No hay ningún otro camarote donde haya pasado lo mismo? —preguntó Karla.

—De los seis mil huéspedes, solo nos ha pasado con diez camarotes, pero todos acudieron al llamarlos y pudimos verificar que los pasajeros estaban bien.

—¡Todos menos este! —dijo Álex mirando el camarote.

—Sí —asintió Helen—. Pero lo más curioso es lo que le dije ayer por la noche. Esta es una suite Junior, con vistas al mar. Es un alojamiento para dos o incluso para cuatro personas, pero el huésped la había reservado para él solo. Está a nombre de Jordi Recasens y de nadie más.

—Es decir, que cuando el crucero zarpó de Barcelona hace una semana, nuestro hombre estaba solo. ¿Es eso? —preguntó Álex.

—Exacto.

—¿Pero no fue así? —replicó el sargento.

—Esto no debería estar aquí… —dijo la mujer avanzando hacia el interior del camarote.

Helen abrió la puerta del dormitorio. Era una estancia amplia, luminosa y con las sábanas impolutas. La luz entraba por los enormes ventanales. En el lado opuesto había una puerta, a través de la cual se entreveía un lavabo.

La anfitriona abrió las puertas del armario.

—Estos vestidos no deberían estar aquí.

La mujer indicó unos vestidos largos y coloridos para el día a día y otros más elegantes para la noche.

Los detectives no acabaron de entender.

Álex los miró: llevaban la etiqueta de una marca de ropa femenina barata.

—¿Jordi era una mujer?

—No. Una mujer viajaba con él —respondió Helen—. Mire, hay maletas de una segunda persona. Estas maletas son de una mujer.

—¿Pero no me ha dicho que viajaba solo?

—Sí, esta mujer no estaba en los registros.

—¿Puede que haya sido ella la asesina? —preguntó Álex a Karla.

—No, ayer estuvimos en la sala de cámaras y suponemos que el asesino es un varón de un metro setenta con una gorra estilo escocés.

Álex miró a su alrededor.

—Es decir, que nuestro hombre viajaba con una concubina misteriosa e invisible —dijo Álex—. Me pregunto, ¿por qué no estaba registrada?

—Quizá era una amante y no podía saberlo su mujer —dijo Karla.

—¿Una novia? —preguntó Gildo—. Desde luego era alguien que no debía estar, en caso contrario estaría en la lista de pasajeros.

—¡Ya! Pero lo que más me preocupa es lo siguiente: si ella no lo asesinó, ¿dónde se encuentra ahora? ¿Por qué no se ha presentado a la tripulación? —preguntó Álex—. Usted dice que aquí no ha dormido, ¿verdad?

—Imposible —contestó la mujer—. El camarote estaba cerrado con una llave especial que bloquea la llave magnética de un huésped.

—¿Entonces dónde puede haber dormido?

Helen hizo una expresión de no tener ni idea.

—¿Puede que haya desembarcado? —insistió Álex.

—Imposible —contestó la mujer.

—¿Por qué está tan convencida?

—Porque el hombre fue hallado en el trayecto entre Palamós y Barcelona y desde ese momento no desembarcó nadie.

—Entonces está claro que tenemos a nuestro asesino a bordo, y a la mujer —dijo Álex—. Si conseguimos encontrar a la mujer, puede que obtengamos más pistas sobre el asesino.

Álex se rascó la barba y observó que en la mesilla de noche había una cubitera.

Se acercó.

Solo había agua y una botella de champagne de una marca muy cara.

—¿Y esto? —preguntó el sargento indicando la cubitera.

La mujer sacó una tablet y tecleó algo en ella.

—Aquí está —dijo tras un momento—. El hombre tenía contratado un servicio de habitaciones. Cada día, a las cinco de la tarde, teníamos que subir una botella de champagne.

—¿Cada día?

—Sí, y ayer también. Por supuesto, no se consumió.

—Ven a ver esto, Álex —dijo Karla desde el lavabo.

Álex acudió.

—Mira lo que han dejado. Una maleta llena de… en fin.

Karla abrió una pequeña maleta repleta de preservativos, juguetes sexuales, esposas y lencería femenina.

—Vaya, vaya. Nuestro Jordi tenía un arsenal interesante —dijo Álex.

Salieron del dormitorio y regresaron al vestíbulo de la suite.

—Parece que Jordi no se privaba de nada. Champagne, sexo, suite con vistas al mar, posesiones caras. Debía de tener algún negocio que le generaba bastante dinero.

—Esto se pone interesante —añadió Karla justo antes de que le sonara el teléfono.

Era un número largo que no conocía y le llamó la intención.

—Ramírez —dijo, contestando la llamada.

—Soy Filomena.

La policía se sorprendió.

—Dime, Filomena. ¿Has encontrado algo?

—Creo que lo que estoy viendo le va a interesar. He encontrado a nuestro hombre y no viajaba solo. Pásese por aquí cuando quiera —dijo Filomena y colgó sin esperar respuesta de la policía.

—Tenemos algo.

—¿Quién era? —preguntó Álex.

—La chica de las cámaras, tenemos que ir allí. Creo que ha descubierto con quién iba Recasens.
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Los planes no siempre salen bien.

En ocasiones hay pequeños errores que, con el tiempo, nos arrastran al fracaso. Eso Álex lo sabía, y por ello tenía un solo pensamiento: atrapar a Néstor Luna.

En su mente se repetía sin cesar la voz de Lorenzo Lima, pero no conseguía entender lo que había querido decirle. Aunque Álex estaba en el crucero cumpliendo órdenes, tal y como se esperaba de él, veía aquel caso como un puro trámite; un criminal de tres al cuarto al que necesitaba atrapar lo antes posible para poder investigar de nuevo al asesino en serie de Barcelona: aquel que, oficialmente, estaba muerto.




Los dos policías y el cocinero avanzaron por los interminables pasillos del barco. Karla abría paso hablando con Gildo, mientras que Álex caminaba detrás sin hacerles caso. Siguió en piloto automático hasta entrar en la sala de las cámaras.

La cabo llamó a la puerta, y desde dentro preguntaron quién era a través del interfono. Ella se identificó y la puerta se desbloqueó. Al entrar, ante de los ojos de Álex se abrió un mundo virtual encapsulado en múltiples pantallas que colgaban de la pared.

—Qué rápidos —dijo la operadora.

—El tiempo es para los ricos que viajan en este barco; nosotros tenemos muchas cosas que hacer —replicó Karla.

Álex arrugó el ceño, sintiendo una cierta fricción entre las dos mujeres.

—He seguido piso por piso, en la franja en que recibió el mensaje el hombre que desapareció en la tintorería —dijo Filomena, rebobinando unas imágenes mientras hablaba—. Ha sido un galimatías. ¿Sabe cuántos pisos y zonas hay en este maldito barco?

—Me da igual, es tu trabajo —espetó Karla—. Enséñamelo y deja de quejarte tanto.

Ese comentario afrentó a la otra mujer como si le frotaran una herida con papel de lija.

Las imágenes corrían en la pantalla. Un ascensor aparecía subiendo y bajando, entrando y saliendo de él personas que no reconocían, vestidos con camisas de lo más estrafalario. Poco a poco, la imagen se fue ralentizando.

—Aquí estamos. El hombre del gorro —dijo Filomena apuntando con un dedo.

En la imagen se veía al presunto asesino tapándose el rostro de una forma sutil, casi imperceptible, tanto que si hubiera sido otro pasajero, no se habría percibido.

—Mirad, pasó por este pasillo, siguió recto, y entró en este punto que es uno de los pocos lugares ciegos de la nave.

—¿Cómo dices? —preguntó Karla.

—Sí, en este punto tenemos un agujero de grabación, es un cruce de varios pasillos y las cámaras no alcanzan a ver dónde van las personas. Es como un distribuidor, como una múltiple bifurcación ciega, sin cobertura.

—¿Cómo puede ser que no haya vistas de esta zona?

—Chica, yo no he diseñado este barco. No me eches responsabilidades que no son mías.

Álex, que hasta ese momento había estado callado, observando desde atrás y con los brazos cruzados, decidió intervenir.

—Está muy bien, gran trabajo. ¿Crees que podrías averiguar a dónde fue?

—Llevo horas escudriñando y no hay manera. No consigo sacar dónde se metió el tío. Hay un punto ciego y desde allí desaparece, como tragado por el barco.

—Eso quiere decir que el tío sabe qué hace y conoce el barco —dijo Álex.

—O ha estado estudiándolo, hallando un punto ciego para que se perdiera su pista justamente en ese momento, después de matar a su víctima —dijo Gildo.

—El hombre sabía que llegaríamos a ver esto y que no podía dejar pistas.

—Ok, entendido, al asesino es complicado encontrarlo, pero por algún lugar tiene que volver a aparecer, ¿no? —preguntó Álex—. ¿Podrás seguir buscando?

—¡Ni de broma! Es buscar una aguja en un pajar… —se quejó Filomena.

—Ya lo sé, lo entiendo, pero necesitamos tu ayuda. Te lo pedimos por favor, es tremendamente importante, si no lo fuera no insistiría —dijo Álex apoyando una mano encima del hombro de la chica.

Filomena escupió el chicle y se sacó uno nuevo del paquete que tenía al lado del teclado, mientras resoplaba ruidosamente.

—Miraré lo que puedo hacer.

—Gracias —contestó Álex, girándose hacia Karla y guiñándole un ojo.

—¿Y has encontrado algo de Jordi Recasens, el hombre que acudió a la tintorería? —preguntó Karla.

—Sí. Verás, a ese sí que lo encontré, y no os podéis imaginar con quién estaba —dijo Filomena mientras minimizaba una grabación y abría otras.




En la ventana apareció la imagen de un restaurante de nivel superior, acorde a su habitación. Las vistas daban al mar, atravesando unos enormes ventanales. En un lado se apreciaba un bufet que parecía del desayuno y unos camareros se movían entre las mesas.

Filomena tuvo que ampliar la imagen para identificarlos en la pantalla. La resolución era escasa, pero se intuía el aspecto de un hombre con las facciones y proporciones del fiambre en la morgue. Era el hombre de la camisa hawaiana.

A su lado había una mujer que, a pesar de la precariedad de la imagen, se veía más joven, delgada y rubia platino.

—Aquí lo tenéis —dijo Filomena—. Mirad ahora, recibirá un mensaje al móvil.

En la imagen el hombre dejó de comer, miró la pantalla e hizo un gesto como de replegarse sobre el respaldo. Luego se pasó la mano por la calva y se quitó la servilleta de las piernas.

Filomena se detuvo y esperó a que la escena avanzase.

—Ahora se levanta y desaparece por esa puerta —dijo Filomena mientras seguía la imagen, hasta que este desapareció.

—¿Y ahora dónde va? —preguntó Álex.

—Al ascensor y luego a la tintorería.

—Desayuno con la rubia —dijo Karla—. El resto ya lo hemos visto.

—Sí —respondió Filomena—. El resto da igual, solo añadir que iba mirando el móvil. Como si tuviera un mapa o unas instrucciones de cómo llegar a la cita con el hombre de la boina escocesa.

—Karla, ¿hemos encontrado el móvil? —preguntó Álex.

—Negativo. En los objetos encontrados no estaba, el asesino se lo tiene que haber substraído.

—A lo mejor ahora se encuentra en el fondo del mar —dijo Álex—. Pero no estaría de más que preguntemos a Alan si podemos conseguir más información sobre el número que recibió el mensaje. A ver qué puede averiguar.

Hubo silencio.

A Karla le vibró el celular. Lo sacó y miró el mensaje, pero no dijo nada a sus compañeros.

Álex se cruzó de brazos, mirando la imagen en pausa con el hombre a punto de salir por la puerta.

—Espera un momento —dijo el sargento mientras buscaba sentido a lo que veía—. Está desayunando con una rubia platino en un barco que cuesta una pasta. Eso quiere decir que este tío es un ricachón y no se anda con chiquitas.

—Eso ya lo habías visto en su camarote —lo interrumpió Karla.

—Sí, pero espera. Lo que quiero decir es que será un tío importante pero, sin embargo, deja lo que está haciendo, preocupado, se levanta sin más, casi al acto y desaparece. Deja a mitad el desayuno y a la rubia. Parece un hombre al que le gusta comer bien, por lo tanto, seguro que le importaba el desayuno. Y la rubia igual, sino no se haría llevar una botella de champaña cada día a la habitación.

—¿A dónde quieres llegar? —preguntó Karla.

Álex se interrumpió, con la boca abierta.

—Quiero decir… ¡Déjame pensar en voz alta! O el mensaje era de alguien tremendamente importante, o su contenido lo era. ¡Tanto como para dejar todo y acudir a una cita clandestina en un lugar escondido del barco! ¿No? Al menos, eso creo yo al ver al individuo y su reacción al recibir el mensaje. Lo dejó todo por el tío de la boina.




Hubo un silencio otra vez, esta vez más largo.

—¿Puedes sacar una foto de la rubia e imprimirla? —preguntó Karla a Filomena.

Esta obedeció sin decir palabra.

—Tengo una idea, Filomena —dijo Álex mientras salía por la impresora la hoja con la foto—. ¿Puedes rebobinar al día anterior, mismo lugar y misma hora? Recasens parece un tío de costumbres, a lo mejor tenemos suerte.

La mujer se giró hacia él, arrugando las cejas sin entender. Álex la miró y le asintió con la cabeza.

La grabación retrocedió unas veinticuatro horas.

—Aquí lo tienes, misma cámara, mismo lugar, misma hora.

En la pantalla aparecieron los mismos dos individuos.

—Mirad, misma mesa, misma disposición —dijo Álex—. Si no fuera por la ropa, no sabríamos si es otro día. Muy bien, esto es ayer, ahora un día antes.

Filomena hizo lo que le pedían.

—¿Qué buscas? —dijo Karla.

—Ya verás, si mis cálculos son correctos, tendremos sorpresa…

La imagen se detuvo en el día anterior, misma situación, todo igual.

—Bien, esta es hace dos días. Sigue, Filomena. Un día más.

La sucesión de imágenes fue cada vez más rápida hasta que Álex, de forma abrupta e inesperada, encontró lo que su olfato investigativo le había sugerido.

—Esta es de hace cinco días —dijo Filomena.

Karla y Gildo, que seguían la escena un paso atrás, soltaron un suspiro. Eso no se lo habían esperado.

—¡Bingo! Aquí lo tenemos. Lo que tenemos en la pantalla es el hilo a seguir, señores —dijo Álex apoyando sus manos en los hombros de Filomena.

En la pantalla apareció la mesa de Recasens, en el mismo lugar y misma hora, pero con una diferencia importante: la chica no estaba.

—¿Dónde estaba el barco hace cinco días? —preguntó Álex.

Filomena se giró hacia su compañero para preguntárselo.

—Estábamos en Atenas —contestó el otro operador de las cámaras, mirando a Álex.

—Pues esta mujer subió en Atenas. Ahora bien, ¿por qué subió en Atenas, y por qué no está en la lista de pasajeros? —dijo Álex lanzando las preguntas al aire—. Y lo más importante, ¿dónde se encuentra ahora?

Karla levantó los brazos y juntó las manos detrás de la nuca.

—Filomena, tienes que averiguar estos detalles de la rubia. Primero: cómo ha subido, dónde exactamente y si nadie ha visto a donde iba. Segundo: después del desayuno de ayer, a dónde fue. Tercero: pásale la foto al capitán para que, si la ven por algún sitio, un lavabo, un restaurante o lo que sea, que la retengan. Es una rubia platino, no pasará desapercibida seguro. Es nuestro mejor hilo a seguir.

Filomena resopló, pero se anotó todas las cosas que le iba diciendo Álex.

—Tienes el teléfono de la cabo Ramírez- Cualquier cosa, nos llamas —dijo Álex y luego la miró fijamente—. Eres nuestros ojos. Has hecho un excelente trabajo. Sin ti, la investigación no hubiera dado este salto.

Después salieron de la sala de grabaciones.

—¿Cómo lo has hecho, Álex? —preguntó Gildo—. Ayer Filomena parecía un ogro que no quería ser molestado.

Álex sonrió, miró al joven cocinero al que le sacaba diez años por lo menos.

—Cuando se encuentran dos personalidades alfa, son como dos cables de alto voltaje que se juntan, producen chispas —dijo Álex mirando a Gildo y caminaban juntos, dejando atrás a Karla.

—¡Pues te la has metido en el bolsillo! Eso que has hecho me ha recordado a ese libro… Cómo influir sobre las personas, ¿creo que se llamaba? —contestó Gildo.

—Sí, Cómo ganar amigos e influir sobre las personas, es una gran obra. ¡Me alegro que la hayas leído!

—¿Habéis acabado? —dijo Karla—. Tenemos que volver rápidamente a la central.

Álex se detuvo en medio del pasillo y se giró hacia la compañera.

—¿Ah sí? ¿Qué ha pasado?

—Jordi Recasens vivía en Barcelona, parece ser que tenía que desembarcar ayer por la tarde. Los compañeros han encontrado su historial y está lleno de negocios turbios. Es posible que hubiera mucha gente con ganas de verlo muerto…
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Cruzaron la ciudad en un suspiro. Los dos detectives se sentían como si llevaran un reloj colgado al cuello que marcaba los segundos más pesados de sus carreras. El crucero tenía que abrir sus puertas en menos de cuarenta y ocho horas. Cada minuto era importante; trascendental.

Aunque la llamada del mayor Aragonés había logrado que Álex permaneciese en el caso, él seguía sintiendo rechazo hacia este.




Travessera de les Corts, la calle de la comisaría, ya no era la misma desde el caso de Néstor. Álex seguía viendo la furgoneta aparcada y la turba de periodistas que se lanzaban sobre los coches patrulla para robar una foto suya.




En la comisaría, el subinspector los estaba esperando. Les hizo un gesto de entrar desde su cómodo sillón, justo al pasar delante de su despacho. Álex y Karla cruzaron el umbral.

—Cerrad la puerta. ¡Sentaos, sabuesos! —dijo el jefe sin perder ni un solo instante—. Me han referido que te ha llamado Aragonés.

Hubo un breve silencio durante el que nadie se atrevió a decir nada.

—No quiero saber qué te dijo, no es asunto mío, solo me importa que estés en el caso —dijo el jefe. Luego giró una página en su escritorio, dispuesto a continuar.

—Usted sabe mejor que yo que Néstor sigue vivo y que hay que encontrarlo —lo interrumpió Álex.

Alfonso Rexach no se andaba por las ramas. Soltó un puñetazo en la mesa, sobresaltando a los dos detectives.

—¡Cortés! Néstor Luna está oficialmente muerto, no vayamos a alborotar las aguas tranquilas. ¡Maldita sea! ¿Cómo tengo que decírtelo?

Álex se mordió un labio y miró por la ventana. Se le hizo un nudo en la garganta que le costó gestionar.

El jefe respiró hondo.

—Vayamos a lo importante —dijo Rexach con tono más sereno—. Tenemos la información de Jordi Recasens. Barcelona, mil novecientos setenta y cinco. Oficialmente empresario, divorciado tres veces. Una de las cuales, viudo en circunstancias poco claras, detenido y soltado por falta de pruebas. Actualmente soltero y residente en Barcelona. Nunca ha vivido fuera de aquí, oficialmente. Tenemos una información de primera mano, de un informador.

—¿Un informador? —preguntó Karla.

Álex se quedó en silencio, esperando que esa reunión acabase rápidamente para salir de ese despacho lo antes posible y seguir con la búsqueda del asesino del crucero.

—Mario, de la policía científica, tiene un informador y le ha consultado esta mañana si conocía a este tipo. Le ha confirmado que algo se cocía a su alrededor. Esperad, las palabras exactas fueron… —El jefe se colocó las gafas y miró una hoja—. “Alguien quería su pellejo”.

—Así que tenemos la certeza de que alguien quería matarle —dijo Karla—. ¿Pero quién?

—Ni idea, este informador no lo sabía. Si lo hubiese sabido, Mario piensa que se lo habría dicho. Había rumores de alguien que le quería hacer algo y pagaba bien.

—¿Y a qué se dedicaba este tío? —preguntó Álex, resurgido de su momento de hosquedad.

—Esta es la otra información interesante. El informador nos dice que tenía una clínica clandestina.

—¿Cómo que clandestina? —preguntó la mujer—. ¿Y no lo sabíamos? ¿Ninguno de nuestros grupos investigativos se había dado cuenta de que esa clínica existía?

El subinspector negó con la cabeza. Álex se levantó de la silla y miró por la ventana que daba a la calle detrás de la comisaría, paralela a Travessera.

Miró el reloj: ya era mediodía. El tiempo no era un aliado a su favor. Casi nunca lo era. La aguja de los segundos parecía que disfrutaba al moverse tan rápido y avivar los nervios del sargento Cortés.




—¿Y a qué se dedicaba esta clínica? —preguntó Karla.

—Según sabemos, es algo relacionado con la maternidad. No se sabe gran cosa más.

—¿Maternidad? —preguntó ella con tono de preocupación y luego se giró a mirar a Álex, detrás de ella—. ¿In vitro?

—Jefe, este tío viaja por todo lo alto, en las mejores habitaciones, champagne, mujeres… ¿Qué dice su declaración de la renta? ¿Cómo se paga todo eso?

—Hacienda no tiene una declaración de Recasens desde hace diez años. Después de su primer divorcio, ya no presentó nada.

—¿Y nadie ha investigado al tipo este nunca?

—Cortés, no es hora de hacer polémicas, sino de actuar. ¿Estamos de acuerdo? —espetó el jefe.

Álex resopló con aires de estar harto.

—Bueno. ¿Y se puede saber dónde está esa supuesta clínica?

—Barrio El Poble Nou, zona del 22 Arroba, en un local cerca de un supermercado —contestó el jefe.

—¿Y no has enviado a nadie?

—Tengo dos agentes de paisano delante. Han informado de que en este preciso momento está dentro lo que parece el personal de la clínica. No saben muy bien qué hacer.

—Pues ya tardamos. Hay que pedir una orden al juez.

El subinspector se giró y sacó una hoja de la impresora.

—Aquí la tienes —dijo el jefe, acercándosela con retintín—. Acaba de llegar. Abajo tenéis al equipo de los GEI preparado. Venga, id a por ellos y mantenedme informado.

Álex cogió la hoja, la plegó y se la metió en la chaqueta. Justo al cruzar el umbral de la puerta, el jefe le volvió a llamar.

—Álex… id con cuidado. Pueden que sean peligrosos.

Álex sin girarse, contestó:

—Más peligrosa es la indiferencia.
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Las sirenas y las luces giratorias se apagaron pocos centenares de metros antes del local señalado.

La policía cerró el tráfico de acceso a la calle y los vehículos del cuerpo aparcaron de golpe delante del establecimiento. Las furgonetas del cuerpo especial de los Mossos d’Esquadra clavaron súbitamente las ruedas en el asfalto, dejando marcas en este. La aparición de las fuerzas del orden paralizó el barrio, como si un meteorito hubiera cruzado el cielo, dejando una estela luminosa y chispeante.




En menos de un pestañeo, se abrieron los portones y un ejército de agentes armados salió de los vehículos con cascos y fusiles de asalto. Antes de que ninguno de los transeúntes pudiera reaccionar, ya habían tirado abajo la puerta de la clínica. Los agentes entraron, entre gritos y ruidos.

A distancia, los dos detectives se fueron acercando. Los dos sujetaban su pistola e iban protegidos por chalecos antibalas. Al llegar se quedaron en la acera, esperando el visto bueno para entrar.

Álex se abrochó el chaleco antibalas. Luego estudió los alrededores. Era una manzana de edificios modestos y algo abandonados, que contrastaban con los rascacielos modernos del distrito Arroba 22 que aparecían por detrás. Los vecinos, en su mayoría trabajadores y jubilados, se asomaban a las ventanas para ver el inesperado espectáculo. Enfrente había un locutorio y un supermercado de una famosa marca low-cost.




Cuando cesó el estrépito, el agente de más rango salió en búsqueda de los dos inspectores.

—Compañeros, entrad, tenemos un problema —los llamó el hombre, con expresión de preocupación.

Álex entró primero, tras el agente de los GEI. El vestíbulo tenía moqueta verde y cortinas de lamas color beige, de estilo años ochenta. El mobiliario era obsoleto y el ambiente oscuro. Había un chico esposado detrás del mostrador de recepción. La zona de atención al público, si así se podía llamar, olía a humedad y a cerrado.

Se metieron por un pasillo gris que cruzaba el local. Presentaba mugre en las paredes, telarañas en los techos y suciedad fosilizada por todos lados. Dos hombres presidían la entrada. El agente que abría paso se detuvo antes de entrar y se dio la vuelta. Álex, juzgando por lo poco que había visto, supuso que era una vieja clínica dental abandonada y aprovechada para otros fines.

—Nunca he visto un lugar tan asqueroso —dijo el jefe a los dos detectives antes de entrar.

Álex levantó la vista y vio un pequeño cartel que decía: «Quirófano».

La puerta se abrió y dejó paso a una estancia que era más bien un cuarto de los horrores. Parecía una morgue de los años setenta, perdida en un pueblo del profundo oeste americano.




Karla, tras el primer vistazo del interior, se tapó la boca con la mano.

El suelo era gres sanitario barato de color rojizo. En el ambiente se podía oler humo de cigarrillos. Las paredes estaban estucadas, como en un dormitorio. Había estanterías llenas de botes abiertos y acumulados, cubiertos de dos dedos de polvo. También se veían insignias religiosas y fotos de santos, sobre muebles de madera que la humedad del suelo había hinchado. Una mesa de hierro con manchas marrones de óxido sostenía una pequeña pila. En el centro, una camilla de masaje hacía las veces de mesa de operaciones. Sobre esta había una mujer joven inconsciente, cubierta hasta el cuello por una sábana de flores, con una máscara de oxígeno. Se apreciaban manchas de sangre en la zona pélvica.

De pie había otra mujer, esposada. Debía de ser la enfermera, pero recordaba más bien a una bruja. Entre sus labios colgaba un cigarro encendido del que caían cenizas. A su lado había otro hombre esposado, posiblemente el cirujano. Álex, con los ojos saliéndosele de las órbitas, se le tiró al cuello sin pensar, pillando desprevenido al jefe de los GEI.

—¿Qué le estabais haciendo? ¡Maldita sea! —gritó Álex, colocándole la nuca contra la pared.

El hombre, de complexión delgada, no se resistió.

—¡Cálmate, Cortés! —dijo el jefe, apartándolo del hombre como si fuera un fantoche—. No vas a conseguir nada así.

Karla se acercó a la mujer de la camilla y le apoyó la mano sobre la frente.

—Está hirviendo —dijo, y levantó la vista hacia los dos empleados—. ¿Se puede saber qué le estabais haciendo?

Ambos se miraron y la mujer sacudió la cabeza, como si no tuviera nada que decir.

La expresión de Karla cambió de frustración a rabia. Cuando alguien hacía daño a una mujer, se despertaba la bestia que llevaba dentro.

—Llévese a esta mujer de aquí —dijo mirando al jefe de los GEI.

Los agentes cogieron a la enfermera y la sacaron del quirófano a rastras.

—¡No digas nada, por dios, acuérdate de Jordi! ¡No digas nada! —gritó la arpía mientras desaparecía por el pasillo.

—¿Qué le estabais haciendo? ¿Se puede saber? —dijo Álex, cogiendo al cirujano de las solapas de la bata.

—La ambulancia está de camino —confirmó el jefe de los GEI.

—No puedo. No puedo hablar —dijo el cirujano.

Álex lo miró fijamente, furioso.

—¿Sabes que Jordi ha muerto? —le espetó.

El otro hombre primero no entendió lo que le decía, pero paulatinamente su expresión fue cambiando.

—Lo han encontrado muerto y este sitio tiene que ver con su muerte —continuó Álex—. Ahora te toca a ti decidir si quieres seguir siendo cómplice de un homicidio o colaborar con la justicia.

El cirujano miró al suelo y permaneció en silencio, reflexionando.

Al otro lado de la estancia, Karla cogió un paño empapado en agua y lo aplicó en la frente de la mujer, que seguía perdiendo sangre.

—¡Habla, maldita sea! —gritó una vez más el sargento.

El cirujano se mantuvo callado, y Álex lo soltó, frustrado.

—Llevadlo a comisaría —dijo, apartándose con cara de asco.




A los pocos minutos apareció el médico de la ambulancia, acompañado por un enfermero, y se llevaron a la enferma al hospital más cercano. Álex y Karla salieron con los enfermeros. La mujer estaba en pésimas condiciones. Había perdido una cantidad ingente de sangre, necesitaba atención urgente y una transfusión.

Mientras Karla miraba cómo desaparecía la ambulancia detrás de los edificios, Álex le apoyó una mano en el hombro.

—Necesitaría que vieras una cosa —dijo Álex.

Ella lo siguió sin decir nada y cruzaron de nuevo el pasillo de la clínica de los horrores. Aquel antro parecía estar lleno de macabras sorpresas.




Pasaron otra vez por la puerta del quirófano. En la estancia solo quedaba una mancha de sangre, que seguía goteando de la precaria camilla.

Álex pasó de largo y abrió la siguiente puerta. Era un cuartucho lleno de trastos y maquinaria obsoleta, sin ventanas. Primero notaron un olor muy intenso y nauseabundo. Los dos detectives se colocaron un pañuelo en la nariz. A los pocos segundos de percibirlo, entendieron que era olor a óxido; a sangre coagulada. Álex se detuvo junto a un cubo de plástico. En su interior vio algo parecido a unos cables, aunque no lo eran.

—¿Sabes qué es esto? —preguntó Álex.

Karla se estremeció.

—Por suerte nunca había visto unas. Creía que ya no se usaban —contestó agachándose sobre el cubo.

—Pues no, por desgracia aún hay criminales que las usan. Esta clínica practicaba abortos ilegales.

El cubo estaba lleno de sondas ensangrentadas que servían para interrumpir la gestación.

—Pero esto no es todo —añadió Álex—. Ven.

La mujer lo siguió.

Pasaron a la siguiente puerta y Álex la abrió.

En la estancia, mal iluminada, había varias camas individuales. Los cabezales eran de madera y había maletas amontonadas, casi impidiendo el acceso.

El profundo olor a mugre colapsó las narices de los detectives. Había varias mujeres tumbadas, en un ambiente que parecía más un piso patera que un hospital.

—Creo que ese cirujano nos tiene que explicar más cosas de las que pensaba.
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Los dos detectives miraban al cirujano desde el otro lado del cristal.

Se había quitado la bata con manchas de sangre seca de la clínica de los horrores.

Esposado a la mesa y con la cabeza apoyada en los brazos, daba impresión de arrepentimiento y fragilidad.




Era primera hora de la tarde del segundo día. El crucero llevaba ya veinticuatro horas en el puerto y la aguja del reloj seguía inexorable en su marcha. Faltaban menos de dos días para que expirase el plazo, y tenían que resolver ese caso como fuera.

Ese hombre podía ser el único cable por el que tirar.

—Hay que atacar al flanco débil de la clínica —dijo Álex mirando al cirujano.

—No tenemos tiempo que perder. Entremos —continuó Karla.

—Sí, pero espera —dijo Álex, dando un sorbo al café—. El anillo más débil de la clínica parece ser él, pero a lo mejor la clave es la mujer.

—¿Esa arpía? —dijo Karla—. La enviaría a la hoguera.

—No estamos en época de la Inquisición, ¿sabes? No sé si te has dado cuenta.

La mujer lo miró y resopló, apartándose de la mesa.

—Esa gente solo se merece pudrirse en las mazmorras de la cárcel —dijo Karla señalando al hombre, sabiendo que no podía escucharla—. ¿Sabes lo que les han hecho a esas pobres mujeres?

—Con esa actitud no sacarás ni un caramelo de una tienda de chucherías. Estamos aquí por el caso, no por tu venganza personal.

—Tiene gracia que me digas eso tú, en tu cruzada contra Néstor.

—Sé que te preocupa el bienestar de esas pobres mujeres, pero con tu cólera no vas a arreglar el mundo. Canaliza lo que sientes para ayudar a esas chicas, y piensa en todas las que has salvado de terminar en ese maldito lugar.

Karla giró la cara y miró fijamente al suelo.

Luego tomó aire.

—Lo sé, tienes razón, pero me cuesta quitarme de la mente la imagen de esa pobre mujer —dijo, sonando menos rabiosa y más compasiva—. No paro de preguntarme cuántas mujeres habrán pasado por esa camilla.

—Karla, ahora está en buenas manos. Esa mujer se salvará. No te preocupes más por ella —dijo Álex tocándole el rostro—. Soy consciente de que tu pasado te atormenta, pero tenemos que mirar hacia adelante. Si hubiera sabido qué encontraríamos allí dentro no te hubiera llevado conmigo.

—No, tenía que venir, por el amor de Dios —dijo apartando la mano del compañero con disimulo—. Tampoco hay que hacer un drama de esto—dijo sin sonar muy convincente.

Álex la observó, tratando de adivinar si estaba siendo sincera o solo trataba de autoconvencerse.

—Karla, piensa que quien tenía que pagar por este horror, lo ha hecho. Ha sido quemado en un horno —dijo Álex, y luego se giró otra vez hacia el detenido—. Míralo, lo más seguro es que sea un pobre diablo. Solo te digo que este hombre podría ser nuestra llave y llevarnos a entender quién era realmente Jordi Recasens. Y, sobre todo, cuáles han sido sus pecados.

Karla lo observó con curiosidad.

—Esa mirada la conozco —dijo ella—. ¿Qué tienes pensado?

Álex rio cínicamente.

—Tengo una idea.
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Se abrió la puerta y la cabo Ramírez entró y se sentó frente al cirujano.

Apoyó una carpeta con un golpe y el vaso de café sobre la mesa.

Él levantó la cabeza. Sus ojos estaban rojos y pedían a gritos clemencia y compasión.

Era una bola en equilibrio en una ladera, a punto de despeñarse.

Karla no podía manifestar lo que estaba pensando en esa habitación. El tiempo apremiaba y la misión era más importante que su venganza personal.

Por un momento Karla pensó que las lágrimas del hombre eran de cocodrilo. Si hubiera sido por ella, le habría infligido la peor de las torturas. Pero el código del Cuerpo tenía preferencia y prioridad. Se aferró a las palabras de Álex.

Respiró y estiró la espalda. Se acomodó en la silla y abrió la carpeta.

—Fernando Gastrini —dijo y sonó como un disparo.

Él no dijo nada.

—No tienes antecedentes. Tus huellas no están en nuestra base de criminales. Llegaste a España con pasaporte italiano hace unos dos años —dijo ella, pasó página y después de una pequeña pausa siguió leyendo—. Varios trabajos oficiales, según la Seguridad Social, y nunca te convalidaron la licencia de medicina en nuestro país. Hasta que desapareces del mapa hace unos seis meses.

Luego se detuvo y levantó la mirada.

El hombre comenzó a temblar.

—¿De qué tienes miedo?

Él giró la cabeza hacia el cristal que reflejaba su imagen.

—De él.

—¿De quién? No hay nadie al otro lado del cristal.

—No. De Jordi.

—Jordi ha muerto. Nadie te va a hacer nada.

—No. Puede que yo sea el siguiente.

Karla levantó las cejas.

—Si nos ayudas podemos protegerte, dalo por hecho.

Fernando, el cirujano de los horrores, rio cínicamente.

—Vete a saber quién ha sido. Si lo han matado a él, antes o después me encontrarán también a mí.

—Espera, espera. ¿Quién puede que le haya matado?

—Psssshh —resopló—. Hay tantos que podrían quererle muerto…

—¿Tantos por qué?

El hombre levantó la cabeza; su mirada era diferente. Sus ojos de cordero se habían trasformado en los de un ser hostil, casi infernal.

—Más de los que te puedes imaginar.




* * *




Álex, entretanto, entraba en la habitación de al lado, donde la enfermera esperaba sentada.

La mujer lo siguió de reojo.

Se sintió observado. La presencia de la mujer llenaba toda la estancia. Probablemente era una de las primeras veces en que se había sentido incómodo con un investigado.

Se quedó de pie, observándola, dando a entender quién mandaba en la habitación.

Después de un rato, apoyó el vaso en la mesa y una carpeta y se sentó.

Ella no dejaba de mirarle: era un auténtico choque de titanes.

La arpía tenía el pelo negro y áspero, poco cuidado, y recogido en un moño. De tez curtida por el sol, el tabaco había grabado además unos profundos surcos en las comisuras de sus labios. Sus ojos eran negros; profundos como hoyos.

Vestía una camisa arremangada y una falda a cuadros. Rozaría la edad de la jubilación.




—Cuesta entender que una mujer haga daño a otra mujer.

Ella no contestó y siguió mirándole fijamente.

—Gabriela Vázquez Fuertes —dijo el policía y suspiró.

—¿Ha hecho los deberes, policía?

—Qué hacían en esa… iba a decir clínica, pero sería un insulto a las de verdad. Digamos… instalaciones.

—Ayudábamos a mujeres.

—¿Perdón? —dijo el policía—. ¿Desangrar a una muchacha es ayudarla?

En ese momento, la mujer bajó la vista y apareció en su oscuro rostro una sonrisa pérfida.

—¿Qué pasaría si tu hija se quedara embarazada de un compañero de clase y no le diesen cita hasta pasado el plazo legal por abortar? Veintidós semanas. Entre ansiedad, decirlo a tus padres, titubeos y consejos de los amigos, los meses se van en un soplo. ¿Y si no tuvieras mucho dinero? ¿Eh? ¿Se puede saber, inspector?

—Lo que está claro es que nunca la llevaría a un lugar como ese.

«No puedo imaginar lo desesperado tiene que estar uno para dejarse operar en un sitio así», pensó Álex.

Luego bebió un trago del brebaje oscuro sin quitarle ojo a la enfermera. Sin embargo, en su interior, deseó poder arrojar el líquido caliente al rostro de la delincuente.

Abrió la carpeta y después de repasar unos papeles, intuyó el punto débil de la mujer que tenía delante.

—Señora Vázquez, usted ha sido expulsada del Colegio Oficial de Enfermería. ¿Por qué?

—Por un error.

—No me consta.

—Una conjura, una venganza de un médico.

—La difamación y el engaño son armas de doble filo.

—Me querían fuera de un hospital y me hicieron la trece catorce.

—Claro. Primero fue expedientada y expulsada de un hospital. Luego se fue a otro y ocurrió lo mismo. ¿Coincidencia? Le pillaron suministrando un cóctel de fármacos a un abuelo. ¿No?

—Nunca se ha probado.

—Pero sí ha sido expulsada, y condenada a cinco años de cárcel por negligencia médica. Salió después de dos, por buena conducta.

—Es que soy una buena chica.

Álex volvió a aguantarse las ganas de agredirla.

Inspiró hondo.

—Es extraño —dijo pasando páginas—. Ah sí, ahora entiendo. Usted estaba en bancarrota y mira, justo cuando estaba al borde del abismo, de golpe, o no, mejor dicho, por arte de magia, las tres cuotas de la hipoteca se pagan y no pierde su casa. Jordi Recasens la ha salvado de la calle. ¿Por eso le cubre?

—No cubro a nadie. No sé quién es ese señor.

—Claro. Usted me va a hacer perder tiempo, pero yo le voy a hacer pasar el resto de sus días en la cárcel, como que me llamo sargento Cortés.

Ella no le contestó, le devolvió la mirada como una persona que ya no tiene nada que perder.

—Muy bien, usted misma, ya no puedo hacer nada por usted. Gracias por colaborar. Tiene derecho a un abogado, si no se lo puede permitir se le asignará uno de oficio —dijo mientras se levantaba.

Ya de pie, Álex se rascó la cabeza y resopló. No le gustaba lo que estaba a punto de hacer, pero era necesario. El mayor Aragonés quería efectividad y que el caso se resolviera.

«A grandes males, grandes remedios».

Álex miró el cristal; sabía que había un compañero al otro lado. Le hizo un gesto con la cabeza; este lo entendió y apagó la grabación.

Entonces Álex se volvió a sentar.

Ella tardó un momento en comprender lo que acababa de ocurrir.

Álex volvió a abrir la carpeta.

—Gabriela —dijo Álex con tono desafiante mientras sacaba un folio que guardaba como un as en la manga—. ¿Qué le parece si volvemos a empezar? Le voy a hacer una propuesta. Usted me dice todo lo que sabe, sin dejarse ni un detalle…

—O si no…

Álex respiró hondo.

—O si no, su hijo acabará por más de diez años en la cárcel. Pero no cualquiera, yo me encargaré personalmente de que sea conducido a un brazo de aislamiento, lleno de detenidos sexuales hambrientos de culitos como el de su hijo.




Fue el primer momento en que la mirada de la mujer cambió, por completo. Se desencajó y se apoyó en el respaldo. Luego bajó la mirada: la flecha del sargento había hecho mella.
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Karla se sintió enjaulada con un ser de los infiernos. El carnero había resultado ser un lobo con piel de cordero.

Un escalofrío le cruzó la espalda al ver esos ojos, y fue la primera vez que sintió miedo. No podía demostrarlo; además el hombre estaba esposado a la mesa y no corría ningún peligro real.




Pensó que la mejor defensa era el ataque.

—Más te vale hablar, pedazo de mierda.

La mirada del hombre se intensificó. La mujer no quiso detenerse a pensar qué le habría hecho él si no hubiera estado atado.

—Te estás equivocando, Fernando, yo estoy aquí para ayudarte.

—Nadie me puede ayudar. Ni tú, ni tu amiguito que me ha rebotado contra la pared.

—Te pido disculpas en nombre del cuerpo de policía.

—Las disculpas de un policía son como papel enrollado en un retrete.

Karla guardó silencio. Tenía que cambiar dirección.

—¿Quién era Jordi Recasens?

—El diablo. Un oportunista.

—¿Oportunista?

—Sus rastreadores buscaban a gente desesperada, con pocos recursos y muchas necesidades. Y nosotros las cubríamos.

—¿Necesidades? Explícate mejor.

Fernando se detuvo para pensar, bajó la vista por un momento.

—Desesperados que acudían al padrino de la salvación.

—¿Padrino? ¿Salvación? ¿De qué me hablas?

—Si tu novio te deja embarazada y tienes quince años, no vas a tus papis a que te paguen un aborto —espetó el hombre—. O peor, si te deja embarazada tu profesor de música o tu abuelo o, peor aún, tu padrastro. ¿Qué haces? Acudes a donde puedes. Los ricachones se van a clínicas privadas. Los pobres acuden a nosotros, los médicos low cost.

La mujer apretó los puños reprimiendo sus sentimientos. Su pasado era una herida cicatrizada, pero no curada.

—¿Sabes cuántas niñas o mujeres acuden desesperadas para un aborto? Y solo necesitan ser escuchadas y perdonadas.

Se miraron intensamente sin decirse nada. El hombre posó la mirada en los puños de Karla, fuertemente cerrados sobre la mesa.

—¿Tú también pasaste por una clínica clandestina, esbirra?

Aquel comentario fue un disparo que le atravesó el corazón.

La mujer tragó saliva.

—¿Esto no es todo, verdad? ¿Qué más hacíais allí dentro?

—Hacía unos meses que Jordi había encontrado un filón nuevo, mucho más próspero. Mucho más lucrativo —dijo y subió las manos, estirando las cadenas de sus esposas—. Quítame esto y te lo enseño —dijo Fernando con tono desafiante.

—Ni lo sueñes. ¿Qué había encontrado?

Le lanzó a la bella detective una mirada libidinosa.

—Inseminación in vitro.

—No es ninguna novedad.

—Ya, pero en vientres de alquiler.

—¿Cómo?

—Tu marido es fértil y tú no. Tenéis pasta, pero no tenéis ganas de iros al otro lado del mundo. Nosotros encontramos la mujer. Cogemos el esperma del padre y el óvulo de la madre y lo insertamos en el vientre una madre de alquiler.

La mujer arrugó sus facciones, asqueada.

—¿En esas instalaciones?

—No sabes bien qué pueden hacer estas benditas manos —dijo él enseñándole las palmas.

A Karla le vinieron arcadas.

—¿Cuántas veces se torció el tema?

Él resoplo.

—Muchas veces. ¿Por qué crees que Jordi nunca venía a la clínica? Él buscaba los clientes y nos los enviaba. Y cuando algo muy gordo pasaba, dejábamos la clínica y nos mudábamos a otra, a otro barrio, o a una ciudad metropolitana.

—No me has contestado.

—Pensaba que sí.

—No. ¿Cuántas veces salían mal las operaciones?

—¡Muchas! —gritó Fernando—. ¿Es que no has visto el sitio donde trabajábamos? ¿Es que eres ciega o qué?

Ella se echó hacia atrás.

«No eres ningún pobre diablo, eres igual de culpable de Jordi», pensó Karla.

—¿Qué pasaba cuando la operación iba mal?

Fernando miró hacia otro lado.

Karla pegó un puñetazo sobre la mesa. El hombre levantó la cabeza de golpe, sin esperárselo. No era habitual en ella, pero le salió de dentro. Cada vez se parecía más a Álex.

—Pues Jordi tenía un tío que cogía el cadáver y lo hacía desaparecer.

—¿Un tío? —dijo ella—. ¿Quién?

—No lo sé. Nunca lo he visto, te lo prometo. Cuando volvía por la mañana a la clínica, el cuerpo ya no estaba.

—¡Santo cielo! —dijo abrumada—. ¿Cuántas mujeres han muerto?

—Preferí no contarlas, pero creo que no más de diez —dijo él con una cierta frivolidad.

El corazón de Karla se estremeció.

—¿Nadie llevaba una contabilidad?

Fernando miró hacia otro lado.

Karla, al ver que no contestaba, insistió.

—¿Por qué?

Él se giró, con los ojos rojos.

—¿Por qué qué, esbirro?

—¿Por qué hacías eso?

—¿Has mirado alguna vez a los ojos de tus niños hambrientos sin tener nada que darles de comer? El día que sepas qué significa eso, entonces entenderás mejor el mundo.

Ella tragó saliva.

—¿Quién puede haber matado a Jordi Recasens?

—No, guapa, la pregunta no es esa.

—¿Y cuál es? —preguntó Karla, al ver que el hombre no continuaba.

—¿Qué trabajo aceptó que no debía? —dijo y dejó pasar un instante—. Y, sobre todo. ¿Quién ha tenido tanta paciencia? ¿Qué mierda ha pisado que ha conseguido encontrarle y vengarse?
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Álex sintió que había dado en la diana.

El policía pensó que todos tienen un punto débil; encontrarlo era solo cuestión de tiempo e información adecuada.




En el fondo, Gabriela, el ángel negro de la clínica de los horrores, era también mujer y antes de eso era madre. No se podía imaginar qué traumas podía haber pasado esa mujer para convertirse en un monstruo despiadado. Pero, en contra de todo pronóstico, también tenía sentimientos.

Empatizar con un monstruo era difícil, pero no imposible.




—¿Me ayudarás? —preguntó Álex.

Después de volvérselo a pensar, la mujer asintió con la cabeza.

—Pero me prometes que no le va a pasar nada a mi hijo —le espetó la enfermera.

—Te prometo que no lo vamos a encerrar con criminales sexuales. Será un trámite justo. El mejor que podamos.

—Confío en tu palabra, poli.

—¿Qué hacíais en la clínica?

La mujer suspiró.

—¿Qué quieres saber?

La mujer comenzó a describir todas las fechorías que hacían en la clínica, la mala praxis, las operaciones complicadas, los cuerpos desaparecidos. Los abortos, los vientres de alquiler, la inseminación artificial.

—¿Nada más?

Ella resopló.

—¿Te parece poco?

—Háblame de Jordi.

—¿Jordi? Lo he visto dos veces.

—¿Cómo?

—Nunca se deja ver. Tú no lo encuentras, es él quien te encuentra a ti si te necesita. Nunca venía a la clínica.

—¿Y cómo os pagaba?

—Nos hacía llegar un sobre a la clínica.

—Jordi Recasens ha muerto.

La noticia colapsó a la mujer. Tuvo en la señora el mismo efecto de un cubo de agua helada en pleno invierno.

—¿Cómo?

—Eso da igual. ¿Quién puede haber sido? —Ella se encogió de hombros. Su expresión demostraba que le costaba asimilarlo—. ¿Quién podría quererlo muerto?

—Muchas personas. Clientes, la exmujer, socios, yo qué sé en cuánta mierda podía estar metido.

—¿Exmujer? ¿Cuál? Ha tenido varias.

La mujer desvió la mirada.

—Me has prometido contármelo todo.

—Las malas lenguas dicen que tenía una exmujer que lo quería muerto. Pero Jordi era como un gato de siete vidas.

—¿Cómo se llama?

—No lo sé.

—Gabriela, ¿cómo se llama? —dijo Álex poniéndose aún más serio.

Ella suspiró.

—Maldito cabrón —dijo la enfermera mirándole a los ojos—. Beatriz Portos.

El policía arrugó las cejas.

—No puede ser —dijo él sacando el documento de la carpeta—. Su exmujer se llama Ana Paula Ferreira.

—Ese es el nombre oficial, pero no el verdadero.

—¿Qué quieres decir?

—Que se casó con quien piensas tú.

—Beatriz Portos, ¿la famosa traficante? —dijo él sin dar mucha veracidad al tema.

—No es problema mío que no te lo creas. Ahora el marrón es tuyo. Suerte al tratar con esa gente. Ya sabes qué pasa, esbirro… cuando uno juega con fuego.
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Álex no soportaba las esperas.

Podía ser duro, un canalla, incluso soberbio cuando se daba el caso. Pero desde luego no era un procrastinador.

Habían pasado casi veinticuatro horas desde la llamada del mayor y la investigación del crucero se había desplazado del puerto a la ciudad. Del mismo modo que se propaga un virus, silencioso, los hilos de Jordi Recasens se filtraban en la Barcelona de los suburbios, de la inmigración ilegal, de la criminalidad organizada. Era la ciudad dentro de la ciudad.




Álex dejó aparcado su Mini en casa. Una vocecita le dijo que era mejor coger su motocicleta: una Honda de gran cilindrada, negra como la noche.

Fue zigzagueando entre los coches que circulaban por la Ronda de Dalt. Un compañero de la secreta había identificado el escondrijo donde, suponían, residía la traficante. No esperó ni la orden del juez ni refuerzos. El sargento fue directo como una bala hacia su objetivo.




Una exmujer despechada de hacía años podía tener todos los números para ser el mandante de un asesino, pero algo le decía que el tiempo transcurrido desde la separación de Jordi y Beatriz era un factor que no encajaba.

¿Qué podía haber hecho el hombre para ser asesinado por su exmujer después de diez años?

Algo olía raro, pero no podía dejarlo a un lado: necesitaba averiguarlo.




En cuanto salieron de los interrogatorios, Karla del del cirujano y Álex del de Gabriela, se repartieron las investigaciones. La noche se presentaba larga. Álex iría en busca de la traficante y Karla volvería al barco a atender una llamada del capitán: algo había sucedido y habían solicitado otra vez ayuda de las autoridades.




La motocicleta aceleraba por las calles de Barcelona. Mientras, en la cabeza del policía se entrelazaban los dos casos; el de Jordi y el de Néstor. Forzaba la mente a repasar los detalles de la investigación de Jordi, pero su concentración se despistaba, y regresaba sin parar al asesino en serie.

Las palabras de Lorenzo Lima hacían eco en su cabeza.

«Veritas vos liberitabit. Que sigue vivo, tranquilo, él ya te buscará».

¿A qué se refería con esa frase?

Era un martillo neumático que le partía en dos la cabeza.




Detuvo la moto cerca de su destino. Era un taller de coches de gran cilindrada. En la puerta había coches de lujo, potentes y con los cristales tintados.

En la calle no había alma viva, pero la calma de la zona transmitía más incertidumbre que otra cosa. El taller tenía dos plantas y en la superior las luces estaban todavía encendidas. En los alrededores había naves industriales abandonadas. Era un polígono de la zona metropolitana y la desolación se acentuaba por la hora nocturna.

Las aceras estaban repletas de suciedad, a excepción de la que estaba justo delante de la guarida.




Álex se quitó el casco y lo dejó en el manillar. Comprobó que el GPS indicara el punto adecuado. En la bandeja de entrada tenía un mensaje de Karla: había llegado al crucero, algo no iba bien y en cuanto supiera más le informaría. Añadía que él fuera con cuidado.




La caporal no había estado de acuerdo con su idea de ir a hablar con esa mujer: tenía miedo por él. Algo le decía también a él que no había sido una buena idea. Pero el tiempo no perdona, y la aguja de los segundos no se detendría por el miedo.

Pasó la pierna por detrás del sillín y en la nuca sintió un objeto metálico, frío.

—¿Qué haces aquí? —dijo un hombre y le siguió un chasquido.

Álex lo conocía bien: era la carga de una pistola.

Levantó los brazos y se giró lentamente.

Frente a él se encontró un hombre de dos metros en traje negro y con expresión de no irse por las ramas.

Al ver que Álex no contestaba, le apuntó en la frente.

—Creo que he venido para conocer a tu jefa.

Él le devolvió un sonido que le recordó a un rugido.

Luego sacó un teléfono celular y pidió instrucciones.

A los pocos minutos estaba entrando en la guarida de la traficante más temida de Barcelona.




El taller era un lugar oscuro pero limpio. Estaba lleno de coches por reparar, y por él pululaban varios hombres armados que protegían el edificio.

Álex se sintió extraño: un policía en una isla urbana sin ley.

Las escaleras que llevaban al despacho eran metálicas y emitían un sonido espectral a cada paso. Era imposible cruzarlas sin dar aviso a la persona que estaba en el primer piso.

El gorila que le apuntaba abrió la puerta. Tras ella había un despacho, que difería completamente del resto del edificio.

El espacio tenía paredes de ladrillo cara vista, plantas y sofás de piel. Denotaba gusto y refinamiento. El ambiente olía a Chanel nº5. Aunque el policía no era un experto, le dio la impresión de que las obras de arte que lo rodeaban eran valiosas, como las que habría comprado un nuevo rico.

En cuanto dio un paso, la butaca de piel giró y pudo ver a la mujer.

—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? —dijo ella con acento portugués. Tenía los brazos apoyados en los reposabrazos del sillón, con los dedos unidos—. ¿Qué hace un policía solo en mi casa?

El gorila le dio un empujón y tiró a Álex dentro del despacho, en dirección a la anfitriona.

—Está limpio —dijo y le dio el móvil y la cartera del policía.

Ella lo repasó con la mirada; a fin de cuentas, Álex era un hombre atractivo: ojos azules, rizos negros y buena planta.

—¿Beatriz Portos?

Ella alzó una ceja.

—Siéntate, sargento Álex Cortés —dijo leyendo la placa sin perder de vista al gorila—. Nos puedes dejar, gracias.

La mujer demostraba porte y elegancia, a pesar de sus negocios turbios.

—¿Quién eres?

—¿Es usted Beatriz Portos?

—Os esperaba —dijo y sacó de una botella de coñac y dos vasos—. Antes o después, sabía que vendríais.
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El coche patrulla aparcó al lado de la pasarela, junto a una furgoneta del cuerpo. Karla la reconoció: era del grupo de Mario.

La agente bajó y envió un mensaje a Gildo.

Luego se acercó a la pasarela y saludó a los dos compañeros que custodiaban la entrada del barco.

—Informe.

—Todo tranquilo, cabo. Hace una media hora que los compañeros de la científica han entrado.

—¿Algo más?

—Nada más.

Karla asintió con la cabeza y cruzó la lujosa pasarela.

Cuando entró, el joven cocinero ya la estaba esperando.




—Gracias por acompañarme —dijo Karla.

—Un placer volver a verte —dijo Gildo en tono coqueto. Luego le mostró un mapa e indicó un lugar con el dedo—. Tenemos que ir a este puente.

—¿Puente?

—Quiero decir pasillo.

Karla asintió y le siguió.

A los pocos pasos, el joven italiano dijo:

—Karla, el capitán me llamó esta tarde a su despacho y me dijo que siguiera a vuestra disposición. Que os brinde toda la ayuda que necesitéis.

La inspectora lo miró, sorprendida.

—¿Sueles tener tan buen trato con el capitán?

—Jamás lo había visto. Es bastante inaccesible —dijo y luego acabó casi susurrándole a la oreja—. Creo que tiene ganas de marcharse de una vez de aquí.

Ella no quiso añadir nada y se guardó lo que pensaba.

—¿No viene el sargento Cortés? —preguntó Gildo después de varios ascensores y un par de pasillos.

—Está interrogando a un sospechoso. Lo siento, no puedo decirte nada más.

—Oohh, entiendo, os habéis dividido el trabajo.

—No solemos hacerlo, pero en esta investigación, el tiempo apremia.




Llegaron al lugar indicado por Gildo. La puerta estaba cerrada y presidida por un agente. La abrieron y entraron tras enfundarse en la indumentaria necesaria para no contaminar la escena del crimen.




El camarote era angosto. La ventana tenía las cortinas echadas, y la moqueta azul estaba impoluta, casi nueva. La habitación tenía una cama matrimonial, un pequeño escritorio y una butaca. Frente al armario se veían unas maletas cerradas. No había nada fuera de lugar. A Karla lo primero que le llamó la atención fue el orden y el olor a perfume.

Tras un segundo vistazo, vio que el huésped había colocado un ambientador.

—Cabo —dijo un agente con la máquina de fotografiar en mano—. Buenas noches.

Ella lo saludó con un gesto de la cabeza.

—¿Qué tenemos? —preguntó ella.

Detrás de ella estaba Gildo, también de blanco.

—El fiambre está aquí, sígame.

Entraron en el lavabo. El hombre estaba en la bañera.

—¿Ataque al corazón? —preguntó ella.

—¡Qué va! Lo han colocado aquí para hacernos creer que ha sido eso. Lo han asfixiado, desnudado y luego metido aquí dentro.

Karla arrugó el ceño al notar que el compañero había dado esa explicación por sentado, sin un ápice de titubeo.

—¿Qué es lo que te hace estar tan seguro de tu reconstrucción?

—Mira aquí, las livideces de la cabeza aparecen en la parte inferior y el entorno rojizo del cuello. Eso nos dice que se podría haber usado una toalla o un tejido para asfixiarlo.

Ella lo miró detenidamente.

El cuerpo yacía en la bañera, con un brazo fuera, el cuello decaído hacia atrás y la boca abierta.

Karla se agachó a la altura del cadáver.

—Así que no ha muerto aquí.

—En absoluto.

—¿Y por qué me has dicho que debía estar vestido?

—Porque la camisa que estaba en la butaca tenía el cuello arrugadísimo. ¿Quiere que se lo enseñe?

—Sí, ahora voy. Déjame mirar un poco más.

Karla miró el cadáver y advirtió un tatuaje extraño en el antebrazo izquierdo, con forma de placas: las típicas placas de metal usadas por los militares. En una de ellas aparecía una frase: “A Man of War”. Un hombre de guerra.

Los ojos del cadáver seguían con los párpados abiertos. El iris era de un color verde grisáceo. Llevaba el pelo corto, estilo militar.




Karla se fijó en el lavabo. Junto a la pila estaban los objetos del huésped, todos perfectamente colocados, en una simetría casi obsesiva: perfumes, cremas, accesorios para el afeitado…

Aparte de eso no vio nada más. Salió.

—Mire, aquí está la ropa —dijo el compañero, señalándosela sobre la cama.

—No tiene mucho sentido que esté así. Todo tan ordenado y la ropa tirada. El asesino tenía prisa por irse.

—A mi parecer, ha sido algo patoso. Ha querido engañarnos, recrear una escena. Con mi experiencia no hay dudas: es la escena de un crimen.

Karla escuchaba.

—¿Sabemos quién es?

—El nombre del huésped es Michael Rembury.

—¿Cómo?

El compañero lo repitió.

—Parece un nombre de músico o artista.

El otro se encogió de hombros.

Algo en su interior le dijo a Karla que la interpretación de su compañero era cierta.

—De acuerdo, si no te importa, daremos un vistazo nosotros también —le dijo.

El compañero asintió y siguió con su labor de fotografiar todo el camarote.

Karla apartó un poco la cortina y miró fuera. Estando a la derecha del pasillo, ya se lo imaginaba: se veía el jardín interno. Era un camarote matrimonial, aunque usado por una persona sola. Sin embargo, no era tan lujoso como el de Jordi Recasens.

Miró las maletas, las abrió en el suelo y notó que estaban vacías.

Luego abrió una mochila, rebuscó ella y vio que no disponía de ningún aparato electrónico: solo un móvil, que estaba apoyado en el escritorio.

En la mochila solo encontró libros viejos y hojas sueltas con apuntes que a primera vista no parecían tener importancia. Había un bolsillo lateral lleno de monedas y objetos sin valor ni interés.

Pero algo le llamó la atención: una vez vaciada, la mochila seguía pensando demasiado.

Encontró una cremallera escondida y la abrió: sacó un fajo de billetes de varias divisas y un taco de pasaportes. Cada uno era de una nacionalidad diferente: italiano, chileno, americano, suizo, canadiense.

—Vaya con nuestro huésped —dijo Gildo al ver el arsenal—. Parece un agente del MI6.

—Este tío es mucho más de lo que creíamos —dijo Karla.

Tras comprobar la lista de tripulantes constataron que ningún documento coincidía con el nombre que aparecía en ella.

—Me parece que Michael Rembury es en realidad mucho más que Michael Rembury.—dijo Karla y continuó mirando hasta que sacó un móvil—. ¿Qué te apuestas que es el móvil de Jordi Recasens?

Acto seguido lo entregó al compañero de la científica.

Luego se fue a la cartera, donde aparecía un documento inglés con el nombre con el que se había registrado.

—Karla, mira lo que hay aquí —dijo Gildo mirando en el armario.

Ella se acercó.

—¿Qué has encontrado?

—Mira… es él.

Karla miró en el armario y entendió a qué se refería el joven italiano.

Tenía razón: lo habían encontrado.
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La traficante vertió un dedo de licor en cada vaso y le acercó uno a Álex.

—No gracias. No bebo.

—Nadie te ha preguntado si querías, te has presentado en mi casa sin previo aviso y no me vas a hacer el feo de no beber conmigo.

Álex se encontró en la cuerda floja. Cogió el vaso y tragó de un golpe el líquido al unísono con la mujer. El coñac le escoció en la garganta hasta desaparecer por el estómago.

—Un coñac de la Maison Rémy Martin. Añada de 1978, el mejor del siglo pasado. Degustado con Álex Cortés, el mejor poli de la investigativa de Barcelona —dijo ella mirando el carné del policía que le había sustraído el gorila.

—Gracias. ¿Es usted Beatriz Portos?

—Déjese de manuales policíacos. ¿Qué quiere? ¿Por qué ha acudido a mi casa?

—Usted fue la mujer de Jordi Recasens.

—Uff Jordi, menuda pieza —dijo ella cortándole—. ¿Qué le ha pasado ahora?

—Ayer lo encontraron muerto en un crucero.

La mujer lo miró fijamente y encaró una ceja.

Hubo un silencio que se alargó más de lo que los dos se esperaban.

—¡Ya!

—¿Ya?

Ella resopló.

—Se lo ha buscado.

—No la entiendo.

Ella se mordisqueó un labio.

—Es una larga historia.

Álex apoyó el vaso en el escritorio de madera maciza, entre papeles y carpetas. Ella le acercó la botella para verter más y él colocó la mano para impedirlo.

—El arte de escuchar, frente al arte de contar. Por favor, nos ayudaría saber quién era Jordi Recasens.

La expresión de Beatriz cambió. Álex casi podía escuchar cómo estaba seleccionando las palabras en su cabeza antes de contestar.

—Me separé de él hace unos años, ya no me acuerdo cuántos… creo unos once. Él tenía unos negocios inmobiliarios que le daban mucho dinero y, por la euforia, nos casamos. Pero luego con la crisis del 2008 se fue todo a la mierda. Y con ellos su carácter y su ética. Se comenzó a meter en temas sanitarios, daban mucho dinero, pero eran eso, poco éticos —dijo ella mientras se vertía más coñac. Lo olió y dio un buen trago.

La mujer llevaba un traje rojo y camiseta negra, con un collar de perlas que contrastaba con su cabellera morena. En su rostro, con rasgos lusos, aparecían arrugas que delataban unos sesenta años.

—Le perdí la pista hace tiempo. Siempre le he deseado el bien, pero nunca compartí el cambio de rumbo en sus negocios. ¿Quiere que le diga la verdad? —Estiró el silencio—. No me extraña que lo hayan matado.

—¿Por qué?

—Porque corrían voces de que alguien le quería hacer pagar algo que no salió bien. No sabría decirle el qué.

—¿Un mal negocio?

—No, más bien algo personal. Se decía que alguien buscaba a algún tipo para un trabajillo, para… ya sabe.

—No, no sé, explíqueme por favor.

—Poli, usted ya me entiende, un trabajo para hacer desaparecer a Jordi.

—¿Y usted no lo avisó?

—Lo hice, pero no era la primera vez. Él me respondía que eran las reglas del juego, que al hacer lo que hacía podía suceder.

—¿Suceder el qué?

Ella negó con la cabeza.

—No lo sé, pero creo, vaya, deduzco que algo ocurrió en su clínica. Yo creo que fue algo personal. Este «alguien» buscó un tipo hasta que, entiendo que visto lo visto, le encontró. Esta historia venía desde lejos, unos meses por lo menos, así que al final lo consiguió. Lo siento por él, pero… —dijo levantando los brazos—. Cada uno sabe a qué juega.

Álex la miró asintiendo.

—¿Usted no ha sido?

—Esta pregunta no me la esperaba de ti. Te hacía inteligente.

—Es mi trabajo.

Ella le miró y él se quedó inmóvil.

—¡No! Solo te diré una cosa, si hubiese sido yo, te aseguro que no estarías aquí, porque jamás habrías encontrado el cadáver. Yo no hago este tipo de acciones torpes y de principiantes. Y ya sabes… si no hay cadáver, no hay delito.

—¿Cómo se enteró de que a Jordi le querían matar?

—Se dice el pecado, no el pecador —dijo ella dando otro trago al licor—. ¿Seguro que no quieres más? Está espectacular este coñac.

—No, gracias. Pero me queda la pregunta de saber quién y cómo averiguó esto.

—Poli, no te lo voy a decir. He sido muy correcta contigo, así que si no quieres mi compañía y no quieres más coñac… tengo muchas cosas por hacer —dijo y le devolvió sus pertenencias.

Álex entendió la indirecta. Sacó una tarjeta de visita y se la dejó encima del costoso escritorio.

—Si quiere decirme algo más, aquí está mi número de teléfono —dijo y se levantó—. Gracias por su tiempo y por el coñac.

La mujer miró la tarjeta.

Se giró y se fue. Al abrir la puerta del despacho, escuchó:

—¡Oye, poli! —dijo ella—. No es asunto mío, pero vete con cuidado, donde buscan a ese asesino no son ambientes seguros para detectives, menos si eres el más famoso de la ciudad.

Álex arrugó el ceño.

—Gracias, pero iré allá donde esté la verdad. La ley no mira a la cara a nadie, ni sabe de ambientes. Y hay cosas que alguien tiene que hacer, sea donde sea.




Regresó a la moto y miró el móvil. Había un mensaje de Karla de hacía más de una hora.

«¿Dónde estás? La tripulación ha encontrado otro fiambre. Procedo a la inspección ocular. Te voy contando».
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Las palabras de la contrabandista trascurrían en la mente de Álex, como los créditos finales de una película.

Pero lo que había pasado en ese despacho era poco usual para el sargento. Algo que no le había permitido estar del todo presente en la conversación con Beatriz. Algo que detonó en su cabeza con la misma fuerza de unos fuegos artificiales.




No podía mirar hacia otro lado, ni reprimir las intuiciones.




Miró el reloj: era tarde, cada minuto contaba; pero esa intuición era mucho más grande. Era consciente de que lo que iba a hacer iba contra lo que le habían ordenado sus superiores. Pero a pesar de eso, introdujo el móvil en el bolsillo del tejano, se abrochó el casco y encendió el motor de la potente motocicleta. Arrancó derrapando en el asfalto de la periferia barcelonesa.




Cruzó el polígono desierto y se metió en la Ronda de Dalt. La cruzó a toda velocidad. Cuando llegaba a los radares fijos, que sabía perfectamente donde estaban ubicados, reducía la velocidad poniendo a dura prueba los frenos. En pocos minutos estaba al lado opuesto de la ciudad.

Cogió la autopista y fue a toda velocidad hacia la Costa Brava.

Con ello estaba trasgrediendo dos órdenes.

Primero, la del mayor Aragonés de dar prioridad al caso del crucero.

Y segundo, la del subinspector Rexach de no seguir la pista de Néstor Luna.

Pero era de noche, nadie se enteraría, o por lo menos eso creía.




Tomó la salida hacia Lloret de Mar. La costa se acercaba. A esa hora de la noche, no se cruzó casi con nadie. El potente motor de la moto rugía por las curvas y bramaba por las galerías que llevaban a la desolada urbanización a las afueras del pueblo costero.

Bajó las revoluciones y se acercó. Las luces del domicilio estaban apagadas.

Aparcó la moto justo delante de la entrada, bajo una farola, la única que iluminaba la zona.

Abrió un baúl lateral y sacó una linterna. Dejó dentro el casco y se apresuró a entrar en la casa.

El aire que venía desde el mediterráneo era fresco y llevaba un olor a salitre que recordaba al verano.

Al cruzar las cintas de la policía se dio cuenta de que no había sido una buena idea. Sobre todo, porque nadie sabía que estaba allí.

La puerta de la casa de Lorenzo Lima chirrió, propagando un ruido infernal.

Fue directo al garaje. La linterna generaba un chorro de luz suficiente para cegar a alguien a distancia.

Comenzó a bajar los escalones que llevaban al garaje. Era el mismo lugar donde Lorenzo había matado a la mujer y serrado el cadáver. Los motores de los congeladores emitían un zumbido inquietante.

Álex siguió bajando la escalera. Cuando llegó a la mitad, escuchó un ruido. Venía del piso superior, justo detrás de él. Se detuvo. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Lo primero que pensó fue en Néstor.

«¿Cómo es posible que me hayan seguido?», pensó.




No podía creer que hubiera alguien allí. Una vez había pasado por allí la policía, realizado las observaciones y sellado la casa, aquel era, en teoría, el lugar más seguro, y el lugar menos probable para encontrar a Néstor Luna… al menos, en teoría.




Debajo de la chaqueta llevaba la pistola cargada, pero no le daría tiempo a sacarla si lo estaban apuntando.

Pero algo tenía que hacer, tenía que intentarlo al menos. Detrás de él los ruidos seguían. Fuese quién fuese, seguía en el umbral de la puerta.

Una gota de sudor frío le cruzó la frente.

En un movimiento desesperado, metió la mano derecha en la funda de la pistola, con la intención de girarse para iluminar lo que tenía detrás con la linterna.

En ese momento, el ruido comenzó a acercarse, bajando las escaleras.

Antes de que Álex pudiera girarse, ya lo tenía encima.

Un gato le pasó entre las piernas aullando, siguió hasta el final y se perdió por algún recoveco del garaje.

El susto le aceleró el corazón hasta casi explotar.

La linterna se le cayó por los escalones, iluminando a saltos hasta el último peldaño.

Se detuvo al llegar al final.

Álex se quedó petrificado, con la pistola en mano. Jadeaba, exhausto, como si hubiera corrido un esprint.

Bajó a recoger la linterna. Intentó tranquilizarse.

Respiró hondo. No lo consiguió.

—Vale, Álex. No hay nadie, son solo tus miedos.

Pasaron unos minutos hasta que recuperó la lucidez y recordó para qué había ido hasta allí.

Se centró en las palabras de Lorenzo Lima.

«Veritas vos liberitabit».

¿Qué significaban?

¿Por qué dijo justo eso en el momento antes de morir?

En realidad, aunque viniesen de Lorenzo, fue Néstor el que puso esas palabras en boca del pobre hombre. Como un parásito, había inoculado ese virus, ese mensaje, en su víctima.

Álex comprendió que ese mensaje contenía un recado, un acertijo, una pista… un criptograma intrínseco.

Entonces desgranó la frase.

Liberabit… libertad… ¿a qué se podía haberse referido con libertad?

Álex miró a su alrededor. El garaje oscuro reflejaba la luz de la linterna en las baldosas lúcidas. Los congeladores, con sellos policiales, no eran lo que buscaba: eso ya estaba investigado.

No, era otra cosa, algo relacionado con la libertad y que no llamaría la atención a un policía de la científica.

Las paredes eran lisas, sin nada colgado. No había estancias contiguas; solo una mesa de herramientas y los malditos congeladores. Allí se podían albergar dos vehículos, era un espacio diáfano. Álex se rascó la barba; había perdido el sentido del tiempo. Se cuestionó si había valido la pena ir.

La libertad…

«Quizá me he equivocado».

Respiró hondo, se tranquilizó y desistió. Pensó que había sido una falsa pista.

Subió las escaleras y cruzó el vestíbulo.

Agarró la maneta de la puerta para salir, cuando se escuchó el repiqueteo de un reloj.

Álex se bloqueó y sus pensamientos se dispararon.

El reloj marcaba la una de la madrugada.

Arrugó las cejas. Se giró.

Fue adentrándose en la casa. A cada paso, el parqué marcaba la presencia del policía. Desenfundó la pistola otra vez. Al final del pasillo estaba el antiguo dormitorio de los padres de Lorenzo. Echó un vistazo y salió.

La puerta siguiente estaba cerrada. La abrió lentamente. El dormitorio de Lorenzo estaba allí. Posters con dibujos infantiles cubrían las paredes. Las estanterías, llenas de juguetes, sorprendieron al policía.

«Un tío de treinta y pico, con un cuarto de niño».

Se fue acercando al cúmulo de juguetes. La palabra libertad se repetía en su mente como un mantra.

Los juguetes estaban apelotonados, y debajo había un avión militar de Lego. Apartó todos los otros.

«¿Un avión puede representar la libertad?».

La aeronave disponía de una compuerta para cargar vehículos. La abrió y de inmediato vio algo extraño. En su interior había una luz parpadeante. Puso la mano y notó un objeto de metal, podía ser un móvil. Lo sacó.

Un navegador GPS antiguo.

Tocó la pantalla y se activó la iluminación. El mapa marcaba el punto intermitente donde estaba él, en la casa de Lorenzo.

Álex acababa de encontrar algo.

¿Cómo se les podía haber escapado antes?

Amplió la imagen con dos dedos. Marcaba una dirección, un destino. Era una llamada; el inspector lo entendió. Néstor le había dejado una pista y procuró que nadie más la encontrara.

El punto de destino era un lugar no identificado, a unos quince kilómetros.

Acopló el GPS en una funda en el manillar, arrancó la motocicleta y comenzó a ir hacia el lugar que Néstor le había indicado.

¿Qué encontraría en ese lugar? ¿Más muerte? ¿Más cadáveres? ¿Más pistas?

Solo había una forma de encontrar la respuesta, y era seguir las indicaciones del GPS.
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Gildo había encontrado el elemento clave al abrir el armario del camarote donde había aparecido el segundo cadáver.

El joven italiano cogió la boina escocesa a cuadros y se la tendió a Karla.

—No hay duda, es él —dijo Karla, y luego se giró para dirigirse al compañero—. ¿Quién ha encontrado el cadáver?

Este interrumpió su labor antes de responder.

—La mujer de la limpieza.

—¿A qué hora?

—A media tarde —respondió tras unos segundos de reflexión.

Karla salió por la puerta y se acordó de algo.

—¿Habéis puesto vosotros el cartelito de no molestar en la puerta?

—No, lo hemos encontrado así.

—Pues creo que podríais encontrar en él alguna huella del asesino —dijo Karla y volvió a entrar—. ¿Por qué entraron, si tenía puesto el cartel?

—La mujer de la tripulación que nos acompañó nos dijo que tenía la orden de limpiar todos los días a esa hora. Por eso no hizo caso del cartel. Además, dijo que muchas veces los niños los ponen como bromas.

Karla asintió.

Luego se sentó en la cama y apoyó la cabeza en las manos.

—¿Qué opinas, Karla? —le preguntó Gildo.

—Es un profesional… un sicario, un mercenario —dijo y cogió el móvil y envió un mensaje a Álex:




«Tenemos al que ha matado a Jordi Recasens, era un asesino a sueldo. Está muerto también. Ahora hay que buscar quién mató a este tío. Anda suelto por el barco. Por favor, cuando termines con la traficante, llámame».




Se guardó el móvil y se levantó.

—Creo que por hoy esto es todo —le dijo a Gildo—. Bravo por encontrar la boina, por lo menos tenemos algo. Nos queda solo esta noche y el día de mañana para la búsqueda. Me voy —confirmó Karla.




Los dos salieron del camarote del supuesto sicario que había metido el cuerpo de Recasens en el horno. El cadáver se lo llevarían a la morgue de Sabadell. La dama de la muerte se encargaría de él.

Habían dado un gran paso hacia adelante: el hombre que aparecía en las imágenes de las cámaras había sido identificado. El gorro y las proporciones físicas no daban lugar a malentendidos.




Karla miró el reloj: era la una de la madrugada cuando llegó a casa. En cuanto se quitó los zapatos, movió los dedos de los pies, que se le habían quedado entumecidos tras tantas horas de pie.

Cerró los ojos y respiró hondo. Dejaba atrás un día duro.

Pero la falta de noticias de Álex la atormentaba.

Miró la aplicación de WhatsApp. El último mensaje aparecía como entregado. Pero no había sido visto. El anterior, donde le explicaba que habían encontrado un segundo cadáver en el crucero, había sido leído por Álex hacía un par de horas. Karla entendió que debió de ser antes de la reunión con Beatriz, la contrabandista.

Apoyó el teléfono y resopló.

Se estiró en la cama.

—Álex, ¿dónde estás?

Esperó un poco y luego decidió llamarle. Se incorporó.

El teléfono sonaba, pero no contestó. Insistió varias veces, pero no obtuvo respuesta.

«A lo mejor se ha olvidado de llamarme. Estará en casa», pensó Karla.

Las hipótesis más variopintas y creativas pasaron por su mente.




Se desvistió y, con un gorro de plástico para no mojarse el pelo, entró en la ducha. Era justo lo que necesitaba, refrescarse antes de dormir.

El chorro de agua le masajeaba los pómulos. Aceptó que Álex tenía su vida, pero la pregunta le martilleaba.

«¿Y si la reunión ha ido mal? Una traficante no es de fiar. ¿Tiene código ético o moral una traficante? Y, peor aún, ¿le habrán preguntado quién es?».




Se dio cuenta que habían sido unos ingenuos y poco precavidos dejándolo ir solo. Pero ya era demasiado tarde. Terminó de ducharse e intentó dormir, pero no lo consiguió.








  
  
  25

  
  










Hacía falta valor para seguir las indicaciones del GPS. Valor, y una buena dosis de inconsciencia. Pero Álex era más de seguir a su intuición que a la razón en muchas de las fases de las investigaciones que seguía.




La motocicleta partió la noche con su rugido. La niebla, que invadía la carretera que dividía la campiña de Gerona, no impidió que el policía avanzara.

Las indicaciones lo llevaron hasta una salida insólita, un pueblecito de paso del que jamás había oído hablar. Siguió el cartel en el que ponía Riudellots. Pasada la rotonda debajo de la nacional, cogió una carretera lateral. De repente vio el punto que marcaba su destino. Levantó la mirada, aflojó la velocidad y subió la visera. Se acercaba a lo que parecía una vieja fábrica abandonada.

¿Quería realmente ir a ese lugar? ¿Sería ese el punto a donde quería llevarlo Néstor?

Redujo la velocidad hasta detenerse.




El complejo industrial era de ladrillo, con una chimenea central. Parecía un reducto de la primera revolución industrial, posiblemente una vieja fábrica textil o de cerámica.

La verja estaba oxidada por el paso del tiempo y el portón entreabierto. El punto de destino estaba justo al lado de la chimenea central.

Consiguió pasar con la moto y se fue acercando a aquel enorme monumento al pasado. El rugido del motor retumbaba entre los edificios abandonados, recubiertos de grafitis y con cristales rotos.

Cuando los faros de la moto iluminaron la base cuadrada de la chimenea, se percató de algo inquietante: había un hombre mirándolo.

El miedo lo invadió y un escalofrío le cruzó el cuerpo como un rayo por la espalda.

El hombre llevaba una gabardina oscura y un sombrero.

Cuando la distancia entre ellos se redujo, el extraño echó a correr hacia un lateral del complejo industrial.

Álex, al ver el movimiento repentino, dio una gran acelerada a la moto y le siguió hacia la derecha. Esta vez lo atraparía.

Pero cuando trató de mover el manillar para perseguirle, notó que algo no iba bien. La rueda delantera no obedecía. El neumático perdió el agarre y toda la potencia del empuje hizo que la moto perdiera la adherencia y comenzara a deslizarse sobre el asfalto.

Álex y la moto volaron por los aires, durante lo que le pareció una eternidad.

Mientras caía, el hombre desapareció en el caos. El choque contra una pared creó un estruendo de metal y plástico arrugado contra el muro de ladrillo.

Álex amortiguó el impacto contra el edificio, primero con las piernas y luego con los brazos. La cabeza quedó protegida por el casco.

El asfalto desgarró parte del tejano y el golpe lo dejó trastornado.

Mientras recuperaba aliento entendió el porqué del patinazo: el asfalto estaba lleno de aceite de motor.

Néstor lo estaba esperando y lo había previsto todo; también ese accidente.

Estaba tumbado, a la merced de su depredador.

El dolor en la espalda, causado por el golpe, se fue agudizando. Luego empeoró el escozor de las piernas, desolladas por el asfalto. Solo pensaba en dolor, hasta que por el agujero del casco vio regresar la figura del hombre, empuñando una pistola.

Se la apoyó entre cejas, riendo.




Era él.

Néstor Luna.

Su rostro demostraba sed de venganza. Las negras cejas arqueadas sobresalían de un rostro pálido. Las espadas de sus ojos perforaban el policía tumbado al suelo a su merced.

Jadeaba, lívido, y en su rostro era visible la excitación al imaginar lo que le había preparado al sargento.

Pero eso no era todo: Álex no había comunicado a nadie dónde estaba.

El asesino en serie más prolífero de Barcelona lo miró a los ojos. Era la primera vez que se miraban así, directamente.

El dolor del policía quedó eclipsado por la rabia.

Néstor cargó la pistola con la otra mano.

—¡Menuda sorpresa, sargento! —dijo el asesino con los ojos desorbitados.

Álex no contestó; seguía paralizado.

—¡Admite que es una grata sorpresa! —dijo con tono vengativo—. Desde luego, has tardado en encontrarme. Te hacía más listo, Álex. Después del secuestro del niño y lo de la furgoneta, pensaba que el GPS lo encontrarías antes. Me has decepcionado, sabes… y mucho.

Álex seguía en el suelo, con el cañón entre las cejas.

—¡Levántate! —espetó Néstor.

El policía obedeció.

—Maldito hijo de perra —dijo Álex con los dientes apretados.

La ira lo desbordaba. El asesino a quien había buscado durante tanto tiempo, aquel al que habían dado por muerto, se encontraba delante de él y no podía hacer nada.







Las magulladuras comenzaron a volverse insoportables. Una pierna le dolía más que la otra, la misma con la que había aterrizado.

La moto yacía en el suelo, como un animal embestido por un tren.

Néstor le quitó el arma a Álex y se la guardó. Luego lo empujó con la suya, obligándolo a caminar hacia el interior de una construcción abandonada.

—Menudo vuelo te has pegado, policía, deberías ir con más cuidado por ahí —dijo con retintín.

—¿Qué quieres de mí?

—Sigue caminando, ahora lo descubrirás.

Entraron por una puerta derruida por el tiempo. En el interior del establecimiento, solo había oscuridad y silencio. El asesino sacó una linterna e iluminó una silla para que Álex se sentara. Al lado había una mesa.

En segundo plano entrevió una furgoneta. Era más grande que la que apareció delante de la comisaría.

Se preguntó cómo iba a escapar de allí.

La situación se le había ido de las manos casi sin darse cuenta.

Se preguntó si merecía terminar así; si sería la redención de sus pecados.

Álex Cortés era un tipo duro y, en ocasiones, se pasaba las normas por alto. Siempre le había ido bien, pero en esa ocasión iba a pagar el precio más caro por culpa de su impulsividad.

—Siéntate —dijo Néstor.

Álex se detuvo.

El ambiente olía a orina de gato. El techo, prácticamente erosionado por la intemperie, había dejado pasar las últimas lluvias, y en el suelo reflectaban pequeños charcos. La luz rebotaba en ellos y dejaba entrever la estructura de la nave industrial, con vigas de hierro que la sujetaban.

—Ni lo sueñes. No me voy a sentar ahí —dijo Álex girándose hacia el asesino.

Néstor le lanzó un golpe en la cara con la culata de la pistola.

Álex se agachó, dolorido. Se tocó la cara, tanteando si le sangraba la nariz.

—Escúchame bien, sargento, no te hagas de rogar. Has sido un buen chico al venir, pero ahora ya basta de robar tiempo a mi plan perfecto.

—¿Y cuál es tu plan?

El otro rio de forma estridente, tanto que retumbó en todo el ambiente.

—Es una tremenda lástima que no lo veas —dijo con un brazo estirado mientras lo apuntaba con el otro.

Una vez que acabó de reírse cambió de tercio y sacó su verdadera esencia.

—Ahora abróchate eso —dijo indicando la silla.

Álex se fijó en el asiento: una vieja butaca de oficina, con respaldo y reposabrazos acolchados. Sobre estos había dos bridas negras y gruesas.

—¡Póntelas y ciérralas! —le ordenó Néstor.

Álex miró las bridas y se giró hacia el asesino, dando a entender que aquello sería la última cosa que haría.

La oscura noche volvía la situación aún más desoladora. De las vigas colgaban murciélagos que, como espectadores del secuestro, observaban la escena.

—¡Ni de coña! —espetó el policía, imaginándose las consecuencias.

—O te las pones o te mato de un tiro.

—Mucho mejor, así acabamos antes.

Néstor asintió.

—Hagamos un trato —dijo Néstor dando un paso atrás—. Calle de Basconia, 35, 2º A.

Era la dirección de su hermana. Álex se levantó de inmediato.

—Siéntate, Cortés —ordenó el asesino, empujándole con la pistola hasta sentarlo, y dejándole una marca redonda en la frente.

—Como te atrevas a tocarla otra vez…

—¿Qué? —gritó Néstor arrogante—. ¿Qué me vas a hacer? ¿Matarme? No lo creo, porque estás a puntito de morir tú. Así que escúchame bien, policía. Vamos a hacer un trato. O bien te cierras las bridas y te atas a la silla o te mato de un tiro y voy a la dirección donde vive tu hermana y acabaré con lo que tenía que haber hecho con esa loquera desde el principio. Pero esta vez, el paquete lo recibirá la cabo Ramírez. ¿Me vas pillando?

Álex lo miraba con la rabia que le producía la impotencia.

—Está bien. Pero me lo tienes que prometer.

—¿El qué?

—Que no le harás nada a mi hermana.

El asesino asintió con la cabeza.

—Me parece un trato justo. Pero ahora no me hagas perder más tiempo —dijo e indicó con la pistola las bridas.

Álex introdujo la mano izquierda en la anilla de la silla y estiró la extremidad de la brida.

—Apriétala más, Álex.

Este le miró y acabó de estirarla hasta bloquearla por completo.

—Muy bien, ahora la otra.

Álex puso la mano derecha en la otra brida, que formaba una anilla, esperando que su plan improvisado tuviera alguna posibilidad. Pretendía hacer creer a Néstor que no podía hacerlo solo. Entonces se acercaría a ayudarle y le quitaría la pistola.

—¿Me ayudas? —preguntó.

—No, policía, ahora la aprietas con la boca.

Su plan se esfumó.

Álex inspiró y con suma rabia estiró la brida con la boca, hasta dejar un dedo de espacio.

—Más, policía, más.

Álex suspiró y estiró hasta dejar inmovilizada la mano.

—Muy bien. Tenemos aquí ante nosotros el próximo candidato del Show de Luna —gritó Néstor como si fuera un presentador televisivo. Cogió la pistola por el cañón y la usó como micrófono—. ¡Buenas noches a todos los asistentes, aquí tenemos un nuevo concursante! Por favor, dejen que el amor infinito de Nuestro Señor sea la fortaleza que guíe cada paso de su camino hacia la eternidad. En fin, como cada noche, traemos a un invitado a nuestra parroquia, pero esta noche es uno especial: un personaje ilustre, un famoso de la tele, un hombre que ha sabido salvar a todo el mundo menos a él mismo y la mano de su hermana, ¿verdad? —gritaba como si tuviera un público a su alrededor—. Aquí tenemos al mismísimo Álex Cortés en persona. Un fuerte aplauso para el invitado de hoy.

Abrió los brazos y giró sobre sí mismo.

—Estás más loco de lo que creía —dijo Álex.

—Gracias por el aplauso, querido público. Álex Cortés, ¿estás contento de estar aquí entre nosotros? Espero que sí, porque el juego, ya verás, te gustará, es un juego muy divertido. Es más, me atrevería a decir que te va a gustar muchísimo porque es un juego de muerte.




Néstor siguió hablando como si estuviera en un plató de televisión. Apoyó la pistola y la linterna en una pequeña mesita con ruedas donde tenía más objetos.

Luego se colocó las manos detrás de la espalda y con cara de sincerarse, dijo:

—Sabes, ahora que te tengo aquí, te voy a decir algo en confianza. Da igual que estén ellos, no van a hacer nada —dijo refiriéndose a su público imaginario—. Tengo que confesarte que te tenía en mucha estima. Conseguiste encontrar a tu hermana en el pozo, entendiste los criptogramas y has llegado hasta aquí.

Entonces cogió de la mesita oxidada una jeringa.

—¿Qué es eso? —preguntó Álex intentando apartarse del instrumento.

—Tranquilo, esto te ayudará a sentir menos, tranquilo. Es parte del trato —dijo mientras se la clavaba en el cuello—. Solo estarás más manso mientras te voy cortando.

Cuando acabó de inyectar el líquido, siguió hablando.

—Te decía que te hacía más listo, policía. Pensaba que llegarías antes aquí. Pensaba que encontrarías lo otro que tengo preparado para ti.

—¿Lo otro? ¿Qué más?

—¡Uy, qué lástima! Ya no lo descubrirás. Es una verdadera lástima. Pero creo que te pondré en el mismo sitio —dijo mientras dejaba la jeringuilla—. Y mira que lo dejé muy claro en la página quince de mi libro, Álex, si no lo pillaste es que eres un poco lerdo.

Entonces cogió una sierra de mano de la mesilla.

Álex, al verla, entendió el plan de Néstor.

Tragó saliva.

La visión del policía se hacía más borrosa por segundos y sus pensamientos más dispersos.

—Señoras y señores, estamos a punto de presenciar el fin del súper policía Álex Cortés. ¿Quieren ver cómo lo vamos a enviar de vuelta a Barcelona? ¡No les oigo, más fuerte, por favor! Más alto. ¡Sí! ¡Así! —dijo como si escuchara al público gritar en su cabeza enferma—. Bien Álex, parece ser que te volveremos a enviar a Barcelona… pero a trozos —gritó en medio de una fragorosa risa.




Luego le apoyó en el hombro la sierra y en la parte más cercana del mango, clavó las puntas.

Estas atravesaron la chaqueta de piel. La cara de Néstor rebosaba de felicidad y gozo.

Álex sintió una punzada en el hombro, suavizada por el cóctel de fármacos que llevaba en vena.

El asesino se deleitaba en el momento. Su respiración se aceleró.

Una gota de sangre chorreó por la chaqueta.

En ese momento una bandada de murciélagos se despegó del techo y tomaron vuelo, saliendo por uno de los agujeros del tejado y desapareciendo en la noche.

Néstor arrugó el ceño y se giró de golpe.

No era normal que los pájaros se asustasen tan fácilmente.

Se giró mirando hacia la puerta de entrada.

Se apartó de Álex y se quedó observando.

Un ruido se acercaba. Por la cadencia y la intensidad, no era un animal.

El semblante de Néstor cambió al entender lo que sucedía. Dejó la sierra en la mesa y aceptó lo que estaba a punto de ocurrir.
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El cóctel de fármacos había difuminado su vista y su capacidad cognitiva, y Álex no entendía lo que estaba sucediendo.

Aceptó su destino: acabaría descuartizado y enviado vete a saber dónde. O peor aún, almacenado en algún congelador.

Néstor era consciente de que la peor venganza era que sus familiares jamás pudieran encontrar su cuerpo. Deambular entre preguntas y no rezar en la tumba de un hijo era la pérdida más desgarradora.

Aun así, Álex prefería aceptar su final, fuese el que fuese, antes que ver sufrir a su hermana, una aclamada psicóloga con un hijo y otro por llegar.




Álex se sentía como si flotara en una nebulosa.

Hacía un momento, Néstor sujetaba una sierra, a punto de cortarle el brazo.

Ahora había desaparecido.

Creyó que se había muerto y que la niebla de sus ojos era el cielo.

Aunque era más probable que hubiera acabado en el infierno.

En medio de la incomprensión, vio a una figura aparecer.

No parecía ser el asesino, era una figura más familiar:

«¿Qué hacía Karla en el infierno?»

La mujer apareció armada y con una linterna. Álex quedó deslumbrado.

—¿Estás bien? —dijo ella sin obtener respuesta—. ¿Te han hecho daño, Álex? ¿Me oyes?

Él no contestó; solo sonrió.

Karla levantó la mirada esperando ver a alguien, pero a Néstor, al igual que a los murciélagos, se lo había tragado la oscuridad.

Miró a su alrededor, notando la desolación circundante.

Entendió que había llegado justo a tiempo.

Karla comprendió la situación al ver la sangre que corría por la chaqueta y la sierra de mano, y también con quién estaban tratando. En la mesa aparecían varios objetos, pero el más inquietante era la jeringuilla. Quitó la aguja y se guardó el tubo en el bolsillo.

¿Qué le había suministrado al policía? ¿Sobreviviría?

Detrás de la mesa había varias cajas de plástico para el trasporte de carne, con agujeros. En ellas aparecía la marca de un matadero.

—Álex, contéstame —dijo Karla mientras le daba cachetes para que reaccionara—. ¿Estás aquí conmigo? Venga, por favor, contéstame, por el amor de Dios.

Él volteaba la cabeza en medio de un viaje farmacéutico, pero consiguió contestar.

—¿Qué haces aquí, Karla?

Ella negó con la cabeza y no contestó.

Se puso un guante y cogió la sierra.

Apoyó la lama en la brida que sujetaba el brazo del compañero y la cortó. Luego hizo lo mismo con la otra.

—¿Puedes caminar? —dijo Karla justo al percatarse de la herida, visible a través del tejano desgarrado—. ¡Dios, Álex! ¿Qué te has hecho?

—Un desliz… —susurró él.

—Ya lo veo. ¿Puedes caminar? —repitió mientras que lo levantaba, colgándoselo al cuello.

En ese momento, un ruido al otro lado del edificio rompió el silencio creando un eco. La mujer se giró de golpe, apuntando al lado contrario de la salida.

La pistola le temblaba. Su respiración era irregular.

Apartó sus miedos y dijo:

—Venga, Álex, tenemos que irnos lo antes posible de aquí. Venga, espabílate.

El compañero pesaba más de lo que imaginaba. Se arrastraron fuera del edificio, y al cruzar el umbral sintió alivio.

Siguieron caminando, pasando delante del vehículo de Álex.

—Mi moto…

—Déjala, ya vendremos a buscarla. Ahora tenemos que salvar el pellejo —dijo Karla con tono de enfadada—. ¿Cómo se te ocurre venir solo a este sitio?

—Es una larga historia.

Al comenzar a caminar, el fármaco se fue disipando por el cuerpo y perdiendo el efecto.

El largo patio interno de la fábrica se les hizo eterno.

Karla arrastraba a Álex y miraba atrás. Sujetaba la pistola con manos trémulas, mientras su corazón bombeaba tan fuerte que parecía estar a punto de salirle del pecho.

Cruzaron el portón oxidado que Néstor había dejado abierto para que entrara el policía.




Las nubes taparon el cielo de la Costa Brava. La poca luz que confería la luna a la noche desapareció por la entrada en escena de los nubarrones.

Karla ayudó a Álex a sentarse en el coche patrulla.

—¿Cómo se te ocurre venir aquí solo? —gritó Karla fruto de la adrenalina en el cuerpo—. ¿Qué tienes en la cabeza, tío?

Álex, que comenzaba a entender y a sentir de nuevo, no quiso contestar.

Karla le colocó el cinturón.

Miró de nuevo el portón del complejo industrial abandonado, mientras la mujer arrancaba el vehículo y los faros lo iluminaban.

—¡Vámonos!

En cuanto el coche arrancó, las primeras gotas salpicaron el parabrisas.

El coche salió derrapando en la carretera abandonada. En cuanto tocaron el asfalto, Karla aceleró; algo le decía que seguían en peligro.

Tardó pocos minutos en llegar a la carretera secundaria, y allí se percató de que detrás habían aparecido dos faros.

Miró el reloj; eran las tres de la mañana pasadas. Podía ser cualquier persona, pero las coincidencias no solían existir.

Entonces Karla aflojó la marcha y las luces a distancia hicieron lo mismo.

La carretera secundaria, que llevaba a la nacional, estaba desierta. En los laterales había bosques por ambos lados.

Los faros, detrás, se mantenían siempre a la misma distancia.

—Tenemos compañía —dijo Karla.

Álex miró por el retrovisor.

—No puede ser…

—Estamos hablando de Néstor Luna. ¿Qué no puede ser?




Karla redujo de marcha y elevó las revoluciones del motor. De repente, los faros se quedaron detrás de la curva. La carretera ya estaba mojada. Los limpiaparabrisas eliminaban la lluvia incesante.

Primero una curva a la derecha, luego otra a la izquierda, cuando ya parecía que el coche había desaparecido y el peligro había pasado, Karla notó un movimiento extraño del volante.

La parte trasera del coche comenzó a bascular. No era propio del coche, menos en una recta.

Luego basculó al otro lado.

Los movimientos eran cada vez más intensos y acentuándose por el asfalto resbaladizo.

—¿Qué pasa Karla?

—No lo sé, le pasa algo al coche. Creo que es la rueda. ¡No!

—Karla, cuidado con el árbol. ¡Frena! —gritó Álex.

En cuanto lo dijo, el coche hizo un trombo, cruzó la carretera invadiendo el carril contrario y colisionó contra un árbol.
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El golpe fue tremendo. Los dos policías recibieron un fuertísimo latigazo.

El maletero del coche quedó arrugado hacia dentro.

El motor se detuvo y del coche comenzó a salir humo.

Cuando Karla abrió los ojos, se dio cuenta de lo que había sucedido.

Luego, se percató del peligro. Eran una presa fácil, un blanco perfecto a la merced de un depredador despiadado.

No tardaron mucho en aparecer otra vez los faros del coche que los seguía.

—Álex, despierta —dijo dolorida la mujer—. ¡Despierta, por el amor de Dios!

El compañero había quedado inconsciente por el impacto.

Ella sintió los efectos en su cuerpo en seguida. Los músculos de las cervicales estaban contraídos.

El vehículo en el otro lado de la carretera se detuvo. Sus luces largas cegaron a Karla.

La lluvia seguía azotando el parabrisas.

Fue a coger la pistola, pero esta había caído a los pies de Álex.

Estaba atada al asiento e inmovilizada de dolor.




La puerta del vehículo que los seguía se abrió.

De él salió un hombre con gabardina y sombrero y se acercó.

Karla seguía cegada por los faros.

Tardó en acercarse, como si quisiera disfrutar del momento.

Entonces el hombre sacó una pistola y la golpeó en el cristal de la mujer. Ella no le pudo ver la cara.

El hombre intentó abrir la puerta, pero seguía cerrada desde dentro.

Le hizo gesto de que le abriera, pero la mujer no obedeció.

Entonces, con la culata de la pistola, dio un golpe seco y reventó la ventanilla.

Por la mente de Karla pasaron imágenes de su infancia, de sus padres. Luego, de las mujeres muertas a manos del asesino en serie. Cerró los ojos para aceptar lo que le había reservado el destino.

No sentía nada. A los pocos instantes, escuchó un ruido.

Un ruido inesperado, en medio del azote de la lluvia, un ruido que le hizo abrir los ojos.

El motor de un coche.

El vehículo de Néstor se había puesto en marcha. No le costó mucho entender que no había querido matarlos: solo habría tenido que apretar el gatillo, teniéndolos atrapados ahí dentro.

Pero algo lo había motivado a dejarlos y Karla lo entendió mirando el retrovisor. Unas luces azules y rojas se estaban acercando.




La agente apoyó la cabeza en el asiento y dio un suspiro de liberación, de salvación.

El vehículo de Néstor, una furgoneta, desapareció en la noche con la llegada de los refuerzos.




Karla intentó decir a los compañeros que no la extrajeran del coche, que fueran a por la furgoneta que se habían cruzado, pero las fuerzas le fallaron.

Comenzó a ver luces difuminadas y personas que entraban; que iban y venían.

Cerró los ojos y se dejó ir.

Perdió el conocimiento en la ambulancia, camino del hospital.




Había hecho lo que había podido. Había salvado la vida de su compañero Álex Cortés.




Las luces del nuevo día despertaron a Karla. Cuando volvió a abrir los ojos, las luces y colores fueron tomando formas. En el fondo del sonido ambiental, se escuchó una voz.

Notó que estaba en una habitación del hospital. A los pies de la cama había un hombre vestido de blanco. No lo reconoció.

A su lado derecho vio a un hombre que fue tomando la semblanza del subinspector Rexach. Cuando entendió quién era, le sonrió, pero él no tenía una expresión amigable. Movía la boca y su expresividad no corporal no auspiciaba nada bueno.

En el momento que el oído se fue despertando y comenzó a escuchar lo que decía, hubiera preferido haber seguido durmiendo.

Pero Karla sabía que el mal nunca duerme. Era hora de afrontar la realidad.
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Karla no recordaba haber visto jamás al subinspector Alfonso Rexach tan furioso.

Le costó alinear visión y sonido y entender lo que decía.

Las consecuencias de sus actos podían ser enormes, pero lo que más le importaba era haber salvado a Álex de la furia homicida de Néstor.

—¿Pero qué os ha pasado? —gritó Rexach—. No puede ser que hagáis tonterías así a estas alturas. Parecéis agentes recién salidos del curso de la academia. ¡Maldita sea! Si no fuera por los refuerzos, ahora estaríamos en la morgue.

El médico del hospital se acercó a Karla, miró los valores del aparato que tenía al lado y la dilatación de las pupilas. Luego hizo un gesto con la cabeza al superior y se marchó.

En cuanto el médico se fue de la estancia, pasó Álex sentado en una silla de ruedas.

Karla, al verlo, se incorporó en la cama y sonrió.

—Álex —dijo interrumpiendo al superior—. ¿Cómo estás?

—Mira, el otro —dijo el subinspector pasándose la mano por la cara.

—Nada, se necesita mucho más para hacerme daño —replicó Álex mientras le enseñaba el vendaje del hombro.

—¿Te duele? —preguntó ella.

—No, mira —dijo moviendo el brazo para demostrárselo.

—De vosotros dos no me hubiera imaginado nunca un comportamiento así —espetó el subinspector—. Álex, has infringido una orden de tu superior. Te había dicho que no tomaras la iniciativa en ese caso cerrado y te lo has pasado por el forro.

—Ya, pero ahora sabemos que está vivo —dijo Álex.

—¡Cállate! No puede saberlo nadie, no voy a abrir otra vez el caso.

—¡Pero era Néstor!

—¡Shh! —dijo el subinspector—. Silencio. No quiero saber nada más sobre el tema.

El jefe se detuvo y miró fijamente al sargento.

—¿Pero qué tienes en la cabeza? ¿Monos aulladores? Te vas sin decir nada a nadie, rompes los sellos del lugar de un crimen, coges un objeto sin pensar que puede tener huellas, o lo que sea que pueda tener, y te vas a un lugar abandonado de Dios. ¿Pero es que te has vuelto loco o qué?

—Solo quería tener una respuesta.

—La respuesta te la voy a dar yo. Te voy a separar del caso, es más ¿no querías irte a Tarragona? Pues vete allí, lejos de todo esto.

Álex asintió.

—Pues sí, es una buena idea, probablemente es lo mejor para todos.

—Has dejado abandonado el caso del crucero y has puesto en juego tu vida y una operación con dos cadáveres para tu venganza personal.

—Jefe, entiendo tu enfado, pero fui con mi vehículo y en mis horas libres.

El superior balanceó la cabeza, en un intento de entender lo que le decía y cada vez más rojo de enfado.

—Si no hubieras cerrado el caso estaríamos investigando y Néstor no seguiría en las calles. Pero como tú solo quieres una medalla en tu chaqueta y una palmadita de algún superior, así estamos, con ese asesino aún suelto. ¿Era esto lo que querías?

—Oye Álex, yo te tengo mucho aprecio, pero te estás pasando. No te olvides quién soy y lo que represento. ¿Sabes qué pasará si la población se entera de lo que hay allí fuera? —dijo mientras se le hinchaba una vena en el cuello.

—¿Sabes lo que pasará si ese asesino sigue allí fuera? —gritó Álex en la silla de ruedas señalando la ventana—. ¿Sabes que podría estar planeando otra matanza? A lo mejor está siguiendo a tu hija cuando sale del cole, en el trayecto hacia casa. O a lo mejor sigue a tu mujer al salir del trabajo. ¿Te das cuenta de lo que hemos encubierto? Y la policía del país no le busca porque piensan que ha muerto. Puede pasar por delante de una patrulla y estas pensar que es un sosia, porque oficialmente ha muerto. Es terrible, Alfonso, es terrible. Pero por el amor de Dios, ¿es que no lo ves?

—No sabes lo que dices, Álex —dijo el superior mirándole y conteniéndose.

—Ya basta, esto parece una pelea de gallos —dijo Karla—. Si queréis seguir discutiendo, os vais fuera de aquí, tengo la cabeza que me estalla.

Los tres se quedaron en silencio un buen rato.

—Tienes que poner bajo protección a mi hermana —dijo Álex—. Amenazó con matarla si no me prestaba a ser seccionado como sus víctimas de la furgoneta.

El jefe no dijo nada y se pasó otra vez la mano por la cara.

—¿Estás seguro? —replicó.

Álex asintió.

—¿Y cómo justifico yo esto?

—Me da igual, es cosa tuya. Si estamos en este marrón es por tu culpa, así que seguro que te inventarás algo —dijo Álex y siguió—. Néstor me esperaba. Tiró aceite para que resbalara.

—¿Pero cómo sabía que irías ese día, a esa hora? —preguntó Karla.

—El GPS es un emisor y un receptor. Seguramente podía rastrear la posición del aparato. En cuanto lo cogí y se movió, Néstor lo detectó y me esperó en el punto de la trampa.

—¿Por qué no dijiste nada? —dijo Karla.

Álex miró por la ventana. La lluvia seguía cayendo con la misma intensidad de la noche anterior.

—Quería atraparlo.

—Eres un estúpido —dijo el jefe—. ¿Cómo puedes ser tan ingenuo?

—¿Ingenuo? Escúchame bien… jefe. Detrás de un escritorio no se captura a los asesinos en serie, ¿vale?

—Tampoco con estos prontos o con la falta de sensatez que tienes.

—Vale, vale, por favor, no volvamos con el tema —los apaciguó Karla—. Ya lo has dicho, jefe, Álex se ha equivocado, creo que no hace falta seguir azotándole. ¿De acuerdo?

—Karla, sí que has cambiado. Hace unas semanas querías que se fuera y ahora le defiendes —dijo el jefe.

La mujer le devolvió una mirada llena de desaprobación. Luego se giró hacia el compañero y preguntó:

—¿Te han dicho los médicos qué te metió Néstor?

—Un cóctel de fármacos. Han encontrado el tubo que llevabas en el bolsillo y lo han enviado a Sabadell, pero tenemos que esperar la analítica.

Hubo un momento de silencio. El jefe se acercó a la ventana.

Se encontraban en el hospital central de Gerona. La habitación de la mujer, ubicada en el cuarto piso, daba a un bosque. Por él pasaba el Ter, un río que atravesaba la ciudad.

—¿Qué averiguaste de la contrabandista? —preguntó Karla.

—Beatriz Portos es una delincuente, pero me ha dado la sensación de ser una persona con una cierta lógica y coherencia. No puedo asegurarlo, pero creo que no ha sido ella. No tenía ningún interés en matar a su exmarido.

—¿Y te lo has creído? —espetó el jefe.

—Sí, claro —dijo Álex con convicción.

—¿Te das cuenta de que tienes menos de veinticuatro horas para resolver el caso? Esta noche abrirán las puertas del crucero y tenemos que encontrar al asesino —insistió el jefe—. ¿Te das cuenta? Es decir, déjame que te diga esto Álex: estás sin sospechosos y sin pistas.

—No es verdad —saltó Álex y se levantó de la silla de ruedas—. Sabemos que Jordi Recasens tenía una clínica clandestina. Hacía operaciones ilegales con infraestructuras ilegales y métodos poco ortodoxos. Tenía muchos enemigos, clientes, proveedores y vete a saber cuántos negocios turbios. Además, tenemos a la mujer que iba con él.




En ese momento Álex recibió una llamada. Sacó el móvil y vio en el visor que era Mario, su compañero de la científica. Colgó; no quería contestar en ese momento, la conversación con el jefe tenía prioridad.

—¿Quién es la mujer que iba con él? —dijo Rexach—. ¿Quién?

—Recasens dejó subir a una mujer a su camarote en Atenas. No sabemos quién es, está en las grabaciones y tiene que andar por el barco.

—¿Y habéis entregado una foto para que la busquen?

—Estamos en ello.

—¿Estáis en ello? —gritó el jefe—. ¡No! Deja de estar en ello y ocúpate de ello.




Al minuto Álex recibió un mensaje de Mario. Lo miró.

—¡Santo cielo! Mario ha encontrado algo en el lugar donde Néstor quería descuartizarme —dijo mientras salía de la estancia. Karla lo detuvo.

—¿Pero ¿dónde vas?

—Tenemos que volver allí, Mario ha descubierto algo inquietante.








  
  
  29

  
  













Álex salió por la puerta y el subinspector lo siguió mientras que Karla salía de la cama del hospital de Gerona.

—Álex —gritó Rexach en medio del pasillo—. ¿Dónde piensas ir?

—A hacer mi trabajo —respondió él sin miramientos.

El jefe aceleró el paso y le cogió del brazo.

—Espera, te estoy hablando.

—Voy a cumplir con la investigación del crucero, pero porque me lo pidió Aragonés. ¿Y sabes una cosa? Tienes razón, voy a pedir el traslado. Pero no por las ganas de volver a Tarragona —dijo soltándose—. Sino para no volverte a ver.

Lo dejó en medio del pasillo, sin decir una palabra más.




Álex se cambió y dejó la habitación del hospital.

Firmó el alta voluntaria y se dirigió al parking del hospital, donde un coche camuflado lo estaba esperando.

Subió al asiento trasero y dio la orden al compañero que conducía. Este puso el coche en marcha.

Al lado, en el asiento del copiloto, estaba otro agente de paisano. Llevaba una gorra. No se fijó en él al entrar.

Al salir del complejo hospitalario le sonó el teléfono a Álex: era Karla.

En cuanto lo vio, se dirigió al compañero que conducía.

—¡Maldita sea, Karla! —dijo dando un puñetazo a la puerta del coche y se dirigió al conductor—. Espera, volvamos a buscar a una persona.

Entonces se giró hacia el copiloto.

—¿Pensabas librarte de mí?

Alex se rio.

—Lo siento, la conversación con Rexach me ha dejado muy alterado.

Ella también se rio.

—¿Dónde vamos?

—Al complejo industrial, Mario ha encontrado algo importante para la investigación. Nos viene de paso para ir al crucero —dijo Álex, y luego añadió—: Por favor, manda un mensaje a Gildo.

—¿Gildo?

—Sí, Falcone, el cocinero, tu amiguito italiano.

—Oye, eso ha sonado con retintín —dijo Karla y cambió a un tono coqueto—. ¿no estarás celoso?

—¿Quién, yo? —dijo Álex—. ¿Estás loca?

Luego miró por la ventanilla.

—Conozco esa cara. Álex, te conozco como los bolsillos de mi pantalón.

—Estás viendo cosas que no son —dijo él—. Yo sigo enamorado de Mary.

—¿Mary? —dijo ella y soltó una risa cínica—. ¿Dónde está Mary? ¿Desde cuándo no te escribe?

—Solo nos hemos dado un tiempo. Está muy ocupada y su carrera es muy importante para ella.

—¿Carrera? ¿Importante? ¿Y tú no lo eres?

—Ya sabes, Nueva York es Nueva York —dijo él, y cambió de nuevo al tono de un superior—. Escribe. Mándale un mensaje. Que el capitán difunda las imágenes de la mujer, es nuestra prioridad. Incluso podríamos ir a hacer una incursión o una batida con un equipo de Mossos, a ver si la encontramos.

—¿Una operación a gran escala?

—Sí.

—Eso es como buscar una aguja en un pajar.

—Lo sé, pero ¿tienes una idea mejor?

La mujer no contestó, escribió un mensaje a Gildo y se quedó callada, pensando.

—Por cierto, ¿qué tal tu hombro? —preguntó él.

—Déjalo. No he querido ponerme el collarín, pero creo que me he equivocado. El calmante está terminando su efecto y comienza a despertarse el dolor. ¿Y tú?

—El hombro duele por los dientes de la sierra, pero es peor el dolor de la rascada en el asfalto.

—Estás para tirar: la rascada, la sierra y el golpe en el cuello. Tendrías que haberte quedado en el hospital.

Álex no contestó y se quedó mirando por la ventanilla.

El coche fue entrando en la misma carretera de tierra de la cual habían escapado pocas horas antes, junto a la valla del conjunto industrial. De día tenía otro aire, más desolado. La luz del sol hacía entender cómo de antigua era realmente esa fábrica.

El portón oxidado estaba abierto. Encima de este, un arco metálico llevaba el nombre del lugar con letras en hierro forjado: Colonia Albertí.




En el momento en que entraban, una grúa salía con la moto de Álex. Una rascada en el lateral había quitado el carenado y el brillo del bólido.

El coche siguió hasta la chimenea central, hasta aparcar cerca. De día parecía mucho más alta de lo que recordaban.

Karla miró el móvil.

—Wikipedia dice: «la colonia Albertí es un complejo industrial del siglo pasado. Aquí se produjeron durante varias décadas tejidos y complementos acabados de textil. La incursión de los productos chinos y la globalización fueron las razones por las cuales se abandonó a finales de los años ochenta. Este complejo tenía varios edificios, entre ellos, la iglesia, las casas para las familias de los obreros, la fábrica, la central eléctrica, y muchos más» —Karla se detuvo para prestar atención a lo que estaba pasando a su alrededor.

Los dos inspectores salieron del coche. Caminaron hacia el lugar donde Néstor había intentado amputarle el brazo a Álex. El suelo seguía lleno de aceite de motor. Álex le explicó lo ocurrido con la motocicleta.

Los edificios, de dos pisos, tenían las fachadas de ladrillo, llenas de grafitis. Entre los cristales rotos se entreveían trozos de techo derruido. El tiempo no había perdonado a ese lugar.




Al cruzar la puerta, Álex fue atravesado por un escalofrío. Una mezcla entre miedo y venganza brotó de repente en su interior. Recordó los momentos más importantes de la noche anterior. La insensatez de ir solo y la rabia del cara a cara con Néstor.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Karla, acercándose. Sin duda lo intuía, pero quería que fuera él quien se lo dijera.

—¿Cómo me encontraste? —preguntó Álex.

—Alan trianguló tu móvil.

Álex la miró.

—Si no hubiera sido por ti… —dijo y no acabó la frase.

Ella enarcó las cejas.

—¿Es un gracias?

—Es lo que quieras que sea —dijo él con tono seco, con la misma dulzura que tiene la sal en una herida.

Pero su respuesta no venía de la gratitud. La mente de Álex era más rápida que sus sentimientos.

—Hay algo que me dijo Néstor ayer por la noche sobre el libro —le dijo a Karla.

—Sigue.

—Dijo que me dejó un…

—Álex, por aquí —gritó Mario en cuanto los vio desde la distancia, interrumpiendo la conversación.

Iba con su habitual traje blanco de la científica.

Álex fue hacia él y Karla se quedó con la curiosidad de lo que había estado a punto de decirle.

—Poneos esto —dijo Mario acercando unas bolsas con las batas blancas y el resto del material para la inspección ocular.

Álex resopló, aunque ya sabía que no podía escaquearse.

Una vez vestidos, fueron hacia la escena. Estaba llena de números en el suelo y otros más pequeños en la mesa.

—¿Qué habéis encontrado?

—Pues creo que tardaremos menos en explicarte lo que no hemos encontrado —dijo Mario con tono decepcionado—. Huellas, ya sabes y te puedes imaginar. No hay nada de ADN, ni restos de pelos. Este tío, ya sabemos, es muy bueno. ¿Dónde habrá aprendido?

—¿Qué quieres decir con que es muy bueno?

—Vamos Álex, ya se sabe, es un secreto a voces.

Álex alargó el cuello, como si no supiera nada.

—Néstor. Néstor Luna, obvio.

Álex no desmintió su afirmación.

—Continúa.

—La verdad es que ni siquiera hay un pelo aquí —dijo mirando la mesa—. Pero hemos entendido qué quería hacer contigo una vez cortado a trozos…

—¿Y bien?

—Meterte en cajas y cargarte en una furgoneta.

—No me acuerdo de haber visto una furgoneta aquí dentro.

—¿No? Estaba aquí.

—Aquí no había nada.

—Mira esto —dijo Mario indicando el suelo—. Son marcas de barro, el neumático que ha quedado en negativo, es una marca específica de una furgoneta. ¿Estás seguro de que no había ninguna furgoneta aquí? A lo mejor no te acuerdas porque ibas sedado.

—Cuando entré, no iba sedado. Es verdad que estaba oscuro y seguramente estaba en shock por el accidente. Pero te aseguro que no había nada aquí —dijo con tono tajante—. Entonces la pregunta es: ¿Por qué volvió a entrar en el edificio?

—Y peor aún. ¿A coger el qué?

Los tres miraban a su alrededor.

—Es curioso, me quiso traer aquí, pero ¿por qué? —dijo Álex.

«Maldita sea, Néstor, ¿por qué me trajiste aquí?».

—No sé, a mí no me parece que sea tan importante saber por qué te quería traer aquí —dijo Karla—. Seguramente sabía que antes o después te encontraríamos, ¿no crees?.

—¿Cómo? —contestó Álex.

—No sé, puede que por el móvil —dijo Mario.

—O peor, os habría enviado el paquete con mi cabeza y con algún criptograma de este lugar con el resto de los trozos.

Álex miró a su alrededor, mirando con distancia el complejo industrial abandonado. Dejó de verlo con los ojos del sargento de policía y trató de verlo como Néstor.

—Tengo que mirar este lugar con los ojos de Néstor y pensar como él, no como yo —susurró, casi en trance.

—¿Cómo dices? —preguntó Karla.

—¡Escúchame! Este es un lugar que quería que encontráramos dentro de unas semanas, pero nos hemos vuelto a adelantar. Si conseguimos encontrar algo, una pista, un indicio, un criptograma, entonces nos habremos adelantado otra vez. Estaremos de nuevo un paso por delante del maldito hijo de perra —dijo mirando su reloj—. Seguro que hay algo más aquí, solo tenemos que descubrirlo. Pero no tenemos mucho tiempo.
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Mario levantó los brazos y cruzó sus manos detrás de la nuca.

—¡Maldita sea! ¿Por qué algo me dice que esto acaba de empezar?

—Te equivocas, Mario. ¡Esto nunca terminó! —le espetó Álex.

—No te sigo —dijo Mario.

—Espera —lo interrumpió Álex y continuó mirando Karla—. ¿Qué decía Wikipedia?

—Que la colonia Albertí era una fábrica, un complejo industrial del siglo…

—No, no, lo de la iglesia y lo demás.

—Sí. Eh sí, aquí. Este complejo tenía varios edificios, entre los cuales estaba la iglesia, las casas para las familias de los obreros, la fábrica, la central eléctrica, un supermercado, un comedor…

—Espera, ¿te sale un mapa?

—Sí, aquí.

—Tenemos que buscar una estancia con algo. Seguro que, en alguna de ellas, nos ha dejado un mensaje. ¡Seguro! El mismo que teníais que encontrar cuando recibierais mi cuerpo a trocitos.

—Álex, tenemos que ir al crucero —le recordó Karla.

Él la miró, sabiendo en su fuero interno que tenía razón.

—Karla, lo sé. Escúchame: damos un vistazo y nos vamos. ¿Te parece? —dijo en tono negociador.

Karla sacudió la cabeza.

—Nos van a crujir —dijo, tirando la toalla.




El complejo industrial era demasiado grande para ellos tres, de modo que Álex reclutó más agentes y se dividieron la inspección por zonas.

Álex eligió la zona este. Mario y Karla se marcharon en la dirección contraria.

El sargento comenzó por la iglesia. La puerta estaba maltrecha, llena de vetas excavadas por el paso del tiempo. Entre ellas había fisuras que permitían ver su interior.

Todo parecía en orden. Bancos tumbados por el incesante trabajo de las termitas. Un altar de piedra espartana y un rosetón roto.

Álex solo vio un espacio abandonado, sin nada que le llamase la atención.

Siguió al edificio de al lado, de un solo piso y pocas ventanas. En este no consiguió ver dentro. Fue a coger un extintor de un vehículo de seguridad y lo usó de ariete. La puerta se tumbó al segundo impacto. Dentro no había nada; todo signo del paso del hombre había desaparecido. La pizarra negra colgada en la pared era el único elemento que daba a entender que algún día fue una escuela.




Continuó con el edificio siguiente. Tumbó la puerta y entró. Era el edificio más grande después de los de la fábrica.

Comenzó a revisar estancia por estancia. Cada una era más lúgubre que la anterior. La luz, que entraba por pequeñas ventanas con cristales rotos, iluminaba el polvo que se levantaba con el paso del policía.

Objetos rotos y sin valor de la vida cotidiana estaban amontonados por las esquinas. La única forma de vida eran las arañas. Algunas estancias disponían de lavabos precarios típicos de la época.

La inspección duró varios minutos. Cuando acabó, salió del edificio y se encontró con los otros compañeros.

—¿Habéis encontrado algo? —preguntó Álex.

Todos negaron.

—Creo que estás buscando algo que no existe —dijo Karla.

Álex miró primero al suelo, y luego hacia el cielo.

Por su mente pasaron todos los indicios y las pruebas del caso.

«Nada es al azar. Todo tiene un sentido. En la mente retorcida del asesino todo tiene una coherencia. ¿Por qué aquí? ¿Por qué eligió este lugar para matarme? Tiene que haber algo.»

—¡Álex, tenemos que marcharnos! —dijo Karla tajante, decidida a no perder tiempo en nada que no fuera el caso del crucero.

Álex asintió.

—De acuerdo, chicos, nada, lo dejamos aquí —dijo poco convencido—. Gracias, volved a lo que estabais haciendo antes.

—Si encontramos algo más te llamamos —dijo Mario, alejándose con un extintor.

Álex y Karla se fueron caminando hacia el coche.

Karla comenzó a hablarle de lo que urgía que hicieran en cuanto llegaran a Barcelona, pero Álex no la escuchaba.

«¿Por qué aquí? Algo tiene que haber». Ese pensamiento resonaba en la cabeza del policía como un tambor que anunciaba muerte.

Cuando alcanzaron la chimenea edificada en el centro del patio, Álex se detuvo. Su vista subió hasta el segundo piso de un edificio. La mente le había engañado otra vez: la respuesta la tenía delante. Recordó la frase de Néstor.

Corrió hacia Mario.

—¡Mario! ¡El extintor! —gritó mientras se acercaba.

Se lo arrancó de las manos sin que entendiera qué pasaba.

Regresó frente a la entrada de la iglesia, que había desestimado. La puerta, con las fisuras, no daba lugar a sospechas. Era la única construcción donde no había entrado, por respeto. Hizo el signo de la cruz y comenzó a lanzar el pesado cilindro rojo contra la puerta.

Las frases de Néstor se reproducían, alimentando sus sospechas.

«Parroquia… El amor infinito de Nuestro Señor. Su camino hacia la eternidad».

Cuando por fin derrumbó la puerta pudo entrar.

La iglesia estaba vacía. Entró, rompiendo el silencio ceremonial que la eternidad le había conferido.

No había ninguna puerta.

No había ningún indicio.

Nada a la vista.

El espacio estaba abandonado, con bancos amontonados y revueltos, llenos de polvo. Pero el cúmulo de madera en la pared no era solo eso. Álex lo entendió al acercarse. Desde fuera solo parecía un pequeño montón de madera. Pero realmente era una barrera visual que escondía algo.

Se acercó y vio un elemento que no debía estar ahí.

Álex rio.

Delante de él había una escalera de aluminio nueva, reluciente, que desentonaba con los despojos del lugar.

Karla y Mario se asomaron a la puerta.

«Una escalera. ¿Por qué una escalera, Néstor?», pensó.

Álex sintió en el cuerpo el fervor provocado por sentirse un paso por delante de un asesino en serie, a punto de desactivar su plan.

Levantó la vista.

«¿Dónde querías llegar con esta escalera, maldito perro?».

La vista le cayó en el rosetón. En el muro frontal había un altillo donde, en su momento, había estado el órgano.

Ahora parecía que no había nada.

Agarró la escalera y la insertó en la escotilla abierta.

—Mario, Karla. Sujetadme la escalera —dijo y los compañeros obedecieron.

Fue subiendo con lentitud, con temor de ver lo que había, con miedo de que todo estuviera a punto de volver a comenzar.

Cuando se asomó y tuvo la visual del espacio, lo entendió todo.

—Aquí está la respuesta: en el altillo.

La pared estaba llena de fotos. Seguramente de sus próximas víctimas, de su próximo plan. Y estaban a un paso de desmantelarlo.
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La mañana había comenzado de manera extraña para el joven cocinero. Gildo Falcone no soportaba estar sin hacer nada: era un alma inquieta.

Por esa razón, esa mañana le había preguntado a su jefe si podía estar en una cocina, ayudando. Finalmente acabó en la cocina número tres, con los desayunos.

Gildo comenzó sirviendo a los huéspedes del crucero, cociendo huevos en el “show cooking”.

Esa mañana se levantó con particular fervor y energía. Sintió que iba a ser un buen día, a pesar de que tenían solo 24 horas para encontrar al asesino a bordo.

A Gildo no le servían los mandalas, ni meditar, aunque lo había intentado numerosas veces.

Lo que le ayudaba era cocinar, servir, meterse en la mecánica de un trabajo rutinario. Concentrarse y no pensar; fluir.




Los huéspedes más mañaneros comenzaron a entrar y pedir huevos de mil maneras diferentes.

El enorme buque seguía amarrado en el puerto de Barcelona, a la espera de que la policía cumpliera con su cometido.

Gildo, como cada día que se ponía detrás de los fogones, llevaba un uniforme impoluto, el largo pelo recogido en un moño digno de un samurái y una bandana blanca con un punto rojo, comprada en un viaje a Japón.

Pero en medio del servicio recibió un mensaje. Hasta que no se aflojó el trabajo no pudo leerlo.

Era de Karla.

En cuanto lo vio pidió cambio a otro chico. Se quitó la bandana y explicó la situación a su jefe. La prioridad era ayudar a la policía. Órdenes del capitán.




Atravesó el crucero, preguntándose por qué no lo había hecho antes.

Pidió permiso tras identificarse y entró en la sala de las cámaras de seguridad.

—Filomena. Buongiorno —dijo Gildo, alargando la mano.

La mujer masticaba un chicle de buena mañana. Miró su mano y no se la estrechó.

—¿Qué quieres, pinche?

A Gildo esa frase le sentó como un puñal de quesos plantado en el costado.

Tragó saliva y le explicó qué foto necesitaba.

La mujer bufó.

—¿No podías habérmela pedido ayer, maldita sea?

—Pienso lo mismo, Filomena, pero estos policías me da la sensación que van a salto de mata. Ya sabes, estos esbirros son un poco… Vaccaboia —dijo Gildo para empatizar con ella y que le diera lo que necesitaba.

Ella le miró con cara extrañada, sin entender al pinche.

—Ya sabes, el capitán quiere la máxima colaboración de la tripulación. Por eso estoy aquí.

—Estamos arreglados, nos vamos a quedar en este maldito puerto por una semana.

—¿Por qué dices eso? —preguntó Gildo.

Ella resopló otra vez.

—Si tenemos que confiar en una policía que se olvida de las cosas y… —dijo Filomena y se giró, repasando el aspecto del joven—, y en un ayudante de cocina, estamos perdidos.

Gildo se sintió aún peor, aunque en su interior esas palabras tuvieron un efecto efervescente, para demostrar que él podía ser bueno en cualquier tarea que se propusiera.

Pasaron varios minutos en silencio.

—Allí la tienes, pinche —dijo Filomena, indicando con la cabeza la foto que se estaba imprimiendo—. La mujer del camarote del muerto, la que subió en Atenas.

—¿La puedes difundir…? —empezó a decir Gildo, pero la mujer lo interrumpió.

—Ya está enviada también. ¿Con quién crees que estás hablando, chaval? —dijo la mujer con retintín.

—Gracias, eres una crack —dijo con sutileza.

—Anda, vete, que esto no es una cocina, aquí tenemos mucho trabajo.

Gildo arrugó el ceño y recogiendo la hoja se fue de la habitación sin decir nada más.




Ya fuera, en medio del pasillo, miró la foto.

Aparecía la mujer. Filomena había imprimido el mejor fotograma que pudo. Aparecía con un foulard de playa que dejaba entrever el bikini. Llevaba un bolso y una mata de pelo que daba la impresión de ser rubia. Sus facciones, mediterráneas, eran hermosas y dulces.

«¿Y ahora qué hago?», se preguntó Gildo.

Fue a cubierta, al bar de popa, delante de una piscina.

Saludó al compañero del bar que acababa de abrir el chiringuito. Estaba delante de la piscina. Se pidió un café largo. Se lo fue tomando en una mesa al sol.

De fondo estaba el puerto y el hotel W. Un edificio a las orillas del mar, en forma de vela.

Dejó de mirar la foto.




«Una mujer sube en Atenas y se mete clandestinamente en un camarote. Este tío tiene una clínica clandestina. Debieron de tener relaciones sexuales, por el champán y la maleta de juguetes. Y el hombre desaparece y lo meten en un horno. Lo carbonizan y la mujer desaparece».

Gildo dio un sorbo al café.

«Mejor dicho, se diluye en el crucero. ¿Pero dónde? Puede ser que haya bajado en Palamós. No, porque el cuerpo fue encontrado en la ruta entre Palamós y Barcelona».

Levantó la vista. Los huéspedes comenzaban a ocupar las tumbonas de la piscina. El sol radiante de mayo anunciaba que sería un día caluroso.

«Si yo fuera mujer, y en el hipotético caso de que estuviera en este barco, ¿dónde me escondería? Porque en el camarote no podría estar».

La pregunta era sencilla, pero en ella residía la clave.

Acabó el café. Le bajaba calentando la garganta y aportando cafeína a su organismo.

Miró a su compañero trabajando, sirviendo y cargando las cámaras frigoríficas con latas y productos que tenían que ser servidos fríos.

«¡Claro!».

El compañero era la clave, y lo había tenido delante sin verlo.

Se levantó con la intención de encontrarla. Tenía una idea de dónde podía estar, el único sitio para mimetizarse con los demás. No, mejor dicho: con la tripulación.

Se fue a buscar a la mujer misteriosa que había sido tragada por el buque.
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El escenario del crimen, antes del crimen.

El altillo era la máquina del tiempo que les permitiría ir por delante de Néstor, antes de que articulara su segundo plan.

Karla y Mario subieron también. Los demás esperaron abajo, para no exceder el peso de la vieja estructura.




—¿Por qué querrá seguir matando? —se preguntó Karla.

—Un sociópata no se detiene. Cuando alguien hace algo ilegal y le gusta, no se detiene, sino que lo hace con mayor placer —dijo Álex mientras miraba la aberración que tenía enfrente—. Aun así, esa es una pregunta que quiero hacerle a mi hermana. Pero necesitamos actuar rápidamente.

—Esto era su cueva, donde estaba planeando el próximo asesinato múltiple —dijo Álex, mirando las fotografías sobre la pared—. ¿Reconocéis a alguien?

Los dos policías negaron.

Numerosas fotos de jóvenes cubrían el muro, junto a anotaciones de Néstor.

—Mirad esto: “Este chico es perfecto. Coge cada día el autobús escolar. Hace solo 2 kilómetros en un entorno rural”.

En la foto aparecía un chico con una mochila caminando, visto por detrás.

—“A esta chica la dejan por la mañana y se queda sola varios minutos esperando” —dijo Karla leyendo un post-it.

Una adolescente aparecía sentada en una marquesina en un día de lluvia.

—“Necesito una furgoneta” dice aquí, en esta anotación —leyó Álex.

—Pues la furgoneta ya la tiene —dijo Mario—. Por las huellas de neumáticos, ya la tiene.

—¡Maldita sea, Karla, esto es el próximo plan de Néstor y se lo hemos interceptado! —exclamó Álex, mirando a la mujer.

—Por eso no quiso matarme antes, porque probablemente llegaríamos a pedir refuerzos, y no quería que encontraran esto.

—Y como ya estábamos fuera y era probable que tú hubieras pedido refuerzos ya, lo que hizo fue quitar vete a saber qué diabluría de la nave y escapar. Pensaba volver aquí para continuar con su plan. Es decir, ¿quién encontraría este lugar? Es perfecto, no lo encontraríamos, o eso pensó —dijo Álex.

—Pensaba volver aquí para el plan, y seguramente volverá… —añadió Mario y los otros dos inspectores se giraron al unísono—. ¿Por qué me miráis así? ¿Qué he dicho?

—Claro, volverá. Aquí lo tiene todo.

—Hay que vigilar este lugar —dijo Álex mirando fuera del rosetón—. Tenemos que salir de este lugar lo antes posible. Si entiende que hemos entrado, cambiará el plan y habremos perdido nuestra ventaja. Incluso puede que nos esté mirando desde allí fuera, por entre la maleza. Esperando a que nos vayamos.

—Álex, ¿tengo que recordarte que has reventado la puerta? —dijo Mario sonando a reproche.

—Eso es cosa tuya, amigo mío, busca un ebanista y que venga a repararlo —dijo Álex—. Pero antes tenemos que coger todas las pruebas de aquí y buscar quiénes son estos chicos.

—Álex, tenemos que marcharnos, el crucero nos espera, si no el mayor Aragonés te enviará a los Pirineos profundos y luego a mí —dijo Karla.

—Espera Karla, un momento más.

—¡No! —espetó la mujer y sonó a ultimátum—. Escúchame tú. No pienso seguir con esto. Tenemos que irnos. Deja que se encargue Mario. Aquí ya no podemos hacer nada. ¿Es que no te ves? Te estás cegando con Néstor. Ahora no toca estar aquí —concluyó Karla firmemente, como si fuera ella la de mayor grado.

Álex se detuvo.

La miró con contrariedad. Su corazón quería seguir allí investigando. Pero no tuvo el valor de añadir nada más.

—Idos, ahora nos toca a nosotros —dijo Mario.

En ese momento sonó el móvil de Karla. Una vez leído el mensaje, levantó la mirada.

—Es Gildo —dijo a Álex—. Cree haber encontrado a la mujer que subió en Atenas.
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Gildo tenía una idea de dónde encontrar a la acompañante de Jordi Recasens. Pero de tener una sospecha a encontrar realmente a una persona había una gran diferencia.




Pasó la tarjeta magnética por la ranura.

Las puertas se abrieron. Siguió por el pasillo, cruzándose con compañeros vestidos de tripulación.

«¿Dónde me escondería si fuera un pasajero?».

Las respuestas podían ser miles, pero si la mujer era lista, podía haber pensado lo mismo que Gildo. Y si no hubiese sido inteligente, la policía o la tripulación ya la habrían cogido.

Tenía que ser astuta. Posiblemente estaba asustada y deseando que el barco zarpara otra vez.

Entró en las salas comunes.

Gildo pensó que con seis mil quinientos pasajeros y casi dos mil personas de tripulación, una mujer podía difuminarse entre tanta gente sin ser reconocida.

Entró en las salas comunes, las revisó una por una y no encontró nada. Ni sombra de la mujer rubia.

Luego se detuvo un momento.

—A ver, si tuviera un pareo y un bikini y me quisiera esconder entre la tripulación, ¿qué necesitaría? —dijo Gildo y se detuvo a pensar.

En ese momento pasó una compañera de sala, una camarera de la cocina cuatro.

—Ciao, Catherine —dijo Gildo, con su acento transalpino.

—Ciao bello —dijo ella coqueta con acento inglés—. Come stai?

—Investigando.

—¿Investigando qué?

—Nada, es una larga historia —dijo Gildo quitando importancia al tema—. ¿Y tú qué haces? Hoy tienes turno de mañana, ¿no?

—Sí, desde que han cerrado nuestra cocina me han asignado a la dos. Pero me he manchado y para las comidas el metre quiere que me cambie. ¡No veas cómo son de estrictos con la limpieza y la imagen en este barco!

A Gildo se le encendió una idea. Asintió y se despidió de su amiga, como si se hubiera olvidado algo en una sartén o en algún fogón.

«Si tengo que disimular, tengo que vestirme como ellos», pensó ya lejos de la chica. «Ok. Pero si no soy del barco, ¿dónde puedo conseguir ropa? Podría robarla, pero es una opción casi imposible, todos la tenemos en nuestro camarote, en nuestros armarios».




Caminó hacia el interior de la zona común, se detuvo y recordó el polo de su amiga.

—Claro, ¡la mancha! —dijo en voz alta llamando la atención de otros compañeros que pasaban—. En la tintorería del barco.

La buscó en el mapa de la planta que había en la pared para indicar las salidas de emergencia.

Memorizó el recorrido y caminó hacia la estancia.

En pocos minutos ya estaba allí. La puerta era un entrar y salir de personal con carros repletos de ropa de la tripulación, manteles, toallas, etc.

Gildo miró a su alrededor y entró. No había estado jamás en ese lugar recóndito del crucero.

Lo primero que le asombró fue poder entrar tan fácilmente y que nadie le dijera nada. El personal, cabizbajo, trabajaba en silencio sin preocuparse de quién estaba a su alrededor.

Las paredes eran blancas y le recordaban a las de una cámara frigorífica, aunque prefería estas por la temperatura: estar allí era insoportable.

El olor era una mezcla entre humedad y algodón caliente.

Una cinta transportadora subía bolas de toallas, haciéndolas entrar en una enorme máquina de lavado. Más adelante, unos embudos metálicos escupían la ropa limpia, que caía en los carros de aluminio.

En una zona había cúmulos de uniformes.

Se dio cuenta de lo fácil que sería coger uno y salir de allí con él puesto. Después, salió de la tintorería.

—Ok. ¿Y ahora qué? Si no supiera dónde ir… ¿Dónde iría? —se dijo, mirando a su alrededor—. Lo que querría sería bajar de este barco. Eso quiere decir que, si esto ha pasado en Palamós, en el próximo puerto quiero bajar. Pero me estarán buscando, porque han matado a Jordi.

Se acercó al mapa. A su alrededor había muchas estancias, almacenes de productos químicos, otros de otros consumibles, el muelle de descarga y las basuras.

—¡Claro, el muelle de descarga! Está bien pensado, en cuanto atraque, se abrirá y dejará entrar mercancías —se dijo mientras iba hacia él.

«Eso se pone como un mercado, entre tanto lío seguro que nadie se daría cuenta de que alguien sale. Encima se puede encontrar algo para comer».

Entró por el muelle.

En cuanto puso el pie en el espacio, una sirena sonó unos segundos.

—¡Oye! ¿Quién eres? —dijo un señor con barba y palillo en boca.

—Ehh… —titubeó Gildo—. Estoy…

—¿Estás qué? —dijo bajando de una escalera, con el mismo ímpetu que si fuera el dueño del barco—. ¿Qué quieres de aquí? Aquí no puedes estar.

—Es que estoy buscando a una persona.

—Como no sea yo, aquí no hay nadie más.

El hombre pasaba de los cincuenta. Al acercarse a él le llegó una estela de olor a sudor que delataba lo poco que visitaba la ducha.

—Espere, mire esto —dijo Gildo sacando la hoja con la foto de la mujer que estaba buscando—. ¿La ha visto?

Al hombre, al verla, le cambió la cara.

Silbó.

—¿Quién es este bombón?

—Ya me gustaría saberlo… ¿La ha visto por aquí?

El hombre cogió el papel y se giró.

—¿Tú crees que una mujer así se vendría por aquí? Aquí no hay nadie.

—¿Seguro?

El hombre del almacén se dio la vuelta, mirándolo mal.

—¿Crees que no sé quién entra o sale de mi terreno? ¿Me tomas por imbécil? Además, si la hubiese visto seguro que la reconocería, una chica así hace mella donde va —dijo y le dio la espalda, como si se quisiera quedar con la foto.

Gildo, sin añadir nada más, le arrancó la hoja de las manos y se volvió para salir.

—¡Ehhh! ¿No me la puedes dejar? —dijo el otro con tono amigable—. ¿No me podrías dejar la foto? …Por si viene.

—Adiós y gracias —dijo el cocinero.

«Maldito cerdo. ¿Ahora me vas de amiguito?», pensó.

Una vez en el pasillo, solo le quedaba una estancia donde podía estar; la última que disponía de salida directa al exterior: el cuarto de las basuras.

Algo en su interior le decía que no podía ser el sitio correcto; que una mujer tan elegante jamás iría a un lugar así, pero la necesidad agudiza el ingenio.




Justo antes de la entrada, en una repisa, había una caja de mascarillas.

Abrió las dos puertas y al primer paso entendió por qué estaban ahí.

Retrocedió en el acto, cogió una y se la puso.

El tufo era intenso y la mezcla de olores y hedores diversos hacían que permanecer en la estancia fuera dificilísimo. Era muy improbable que estuviera allí, pero era una carta que se tenía que explorar.

Siguió caminando.

El espacio tenía unas paredes de paneles grisáceos. La temperatura estaba controlada por aire acondicionado para que los residuos no generaran demasiado olor y no fermentasen.

Los operarios tiraban los diferentes tipos de residuos en máquinas, dependiendo de su compuesto principal. Creaban balas y las almacenaban para cuando se pudieran desembarcar.

A Gildo, al igual que en la tintorería, nadie le preguntó dónde iba. Por ello se dijo que en ese lugar tenía más posibilidades de encontrarla que en el muelle.

Comenzó a controlar todos los rincones, pero no había nadie. Otro lugar inspeccionado para nada; había perdido varias horas deambulando para encontrar a un fantasma rubio.

Pero mientras se estaba marchando vio una puerta que le llamó la atención.

Encima había una placa en la que ponía “cuarto de utensilios”.

Al abrirla, notó que dentro no hacía frío y el aire estaba libre de malos olores.

Cerró la puerta detrás de él y encendió la luz.

Al final de las estanterías había un espacio oscuro, con trastos que no reconoció y sacos llenos y apilados.

Iluminó la zona con la linterna del móvil, apartó una pila y allí estaba.

La mujer que buscaba. Acurrucada.

Al verlo, ella levantó la vista y lo deslumbró con sus ojos claros.

La probabilidad de haberla encontrado era remota, pero lo había conseguido.

Él la tomó por el brazo para retenerla. Estaba tan asustada que ni siquiera se resistió.

Le envió un mensaje a Karla al instante, contándoselo. La respuesta llegó de inmediato.

“Gildo, informa al capitán y llévala a un lugar seguro donde podamos interrogarla. Vamos enseguida.”

Esa mujer tenía que explicarles muchas cosas.
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La habitación del interrogatorio se encontraba al lado de la sala de mando y de la oficina del capitán.

Karla, en cuanto vio a Gildo, lo felicitó por el hallazgo. Había más probabilidad de ganar el Euromillón que de encontrar a una persona entre seis mil seiscientas.

Pero a pesar del buen trabajo que había hecho, Gildo tendría que quedarse fuera de la sala de interrogatorio.

Cuando los dos inspectores intentaron entrar, un hombre de la seguridad del buque les cortó el paso.

—¿Perdona? —dijo sorprendido Álex—. ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Pero tú sabes quién soy? Soy de los Mossos d’Esquadra.

—Lo siento, tengo órdenes del capitán de que no podéis interrogar al pasajero si él no está.

El estado anímico de Álex se alteró con la misma velocidad que prende la pólvora.

—¿Que no puedo entrar? ¿Pero de qué vas, tío? —le dijo a dos centímetros del rostro.

Karla se puso en medio.

—Seguro que hay una explicación —dijo con tono mediador—. ¿Puedes llamar al capitán?

—Está reunido, hasta que no venga él, no pueden entrar.

Álex a duras penas contuvo una carcajada cínica. Lo miró a los ojos, acercándose tanto que sus rostros casi se rozaron.

—Lo siento, no puedo —dijo el guardia sin ni siquiera pestañear.

Karla lo apartó de allí.

—Escúchame. Si te enfadas y entras ahí sin el permiso del capitán, quien se las va a cargar será el chico de la puerta. ¿Me entiendes?

—¡No puede hacer esto! Quiere que resolvamos el caso, pero no nos permite avanzar.

Karla lo dejó y se fue hacia el despacho del capitán.

—¿Vienes? Tenemos que hablar con él.

Los dos inspectores entraron en la sala de mando, y Karla preguntó a la secretaria.

—El capitán está reunido —dijo la secretaria, y les señaló una silla—. Pueden esperar allí… pero… ¿A dónde va?

Álex entró en el despacho del capitán con el ímpetu de un caballo desbocado.

—¿Capitán, qué piensa hacer con esa mujer? Retire enseguida el impedimento de interrogarla. Es una detenida de la policía, no suya.

El capitán lo miró, interrumpido en medio de su entrevista.

—Buenos días, sargento. Me complace que siga con las investigaciones de los asesinatos.

—Retire a la persona de la puerta. Es una orden —dijo Álex apuntándole con el dedo.

—Caray, ahora es usted quien manda, no sabía que lo habían nombrado capitán del barco.

Álex se tomó un segundo antes de responder.

—La policía está llevando el caso y tenemos la obligación de interrogar a los detenidos.

—No —replicó el capitán a secas y guardó silencio disfrutando del momento, de su autoridad—. Quien ha encontrado a la mujer es personal del barco. ¿Dónde estabais cuando mi equipo la encontró? ¿Se puede saber? Nosotros nos tenemos que ocupar de todo y ser muy cuidadosos.

Karla se había quedado en el umbral del despacho, contemplando la escena.

Álex Cortés cambió de color, pasando del moreno al rojo cereza.

—Señor capitán, usted ha movido mar y tierra para que yo, personalmente, estuviera en la investigación. Le concedo cinco segundos para que retire al hombre de la puerta —dijo Álex tajante—. O si no…

—O si no… ¿Qué, sargento? —espetó el capitán, sonando alterado.

Álex, en vez de responder en voz alta, susurró algo al oído del capitán y la expresión de este cambió de repente.

En menos de un minuto, el hombre de seguridad que presidía la puerta le abrió.

Karla lo observaba todo con expresión de no comprender nada.

—¿Qué le has dicho que ni siquiera va a asistir el interrogatorio? —le susurró a Álex en cuanto estuvieron delante de la puerta abierta.

—No es sencillo, luego te cuento —contestó él, entrando en la sala.




Se sentaron en la mesa. Álex ojeó una carpeta que le había dado la secretaria. La pasajera se llamaba Vasilisa Vasić. Era todavía más guapa de lo que había imaginado el policía. Una belleza mediterránea. El color de sus ojos era azulado, tirando a un verde descolorido. Rubia, aunque en la foto del pasaporte era morena.




—¿Vasilisa? —dijo Álex—. ¿Entiende mi idioma?

La mujer asintió. El rímel se le había corrido por el rostro. Sus ojos estaban hinchados por tanto llorar. A pesar de la expresión de su rostro, se veía una mujer robusta. En un lado de la estancia había una bandeja con restos de la comida que le habían llevado.

El policía se presentó y Karla hizo lo mismo. Dejaron las placas en la mesa.

—¿Sabe que ha muerto Jordi Recasens? —preguntó Álex.

Ella asintió.

—¿Eran pareja?

Ella giró la cabeza.

—¿Qué eran?

— Vasilisa, estamos aquí para ayudarte —dijo Karla en tono amigable, como solo una mujer sabe hacer para tranquilizar a otra—. Sabemos que no has hecho nada.

—¿Qué relación tenías con Jordi Recasens?

La mujer calló unos segundos y los policías respetaron su silencio.

—Me prometió mucho trabajo.

—¿De acompañante?

Ella negó con la cabeza.

—¿De qué?

Le costaba sacar la verdad.

Levantó la mirada; intentaba aguantar las lágrimas.

—¿Cómo se dice…? Mama…

—¿Mamá? —preguntó él.

—Mamá de… —dijo y no encontraba las palabras.

Luego lo dijo en griego, pero los inspectores no lo comprendieron.

—No, de “renting”. No sé cómo se dice.

—Ya. Te entiendo. Un vientre de alquiler.

Ella asintió.

—Jordi prometió mejor vida en Barcelona. Primero mamá de… eso. Luego con sus chicas para servicios de lujo. Sexo, acompañamiento, eso —dijo encogiendo los hombros.

—Vasilisa, ¿sabías que tenía una clínica clandestina?

Ella asintió.

—¿Sabe que muchas mujeres mueren por eso?

Asintió, mirando el suelo.

—¿Por qué? —preguntó Karla, rebasando la línea profesional y entrando en terreno personal.

Álex la miró.

—No trabajo. En mi pueblo mucha pobreza. En Grecia yo no encuentro buen trabajo. Jordi oportunidad.

—No, Vasilisa, eso no es una oportunidad, es una muerte segura.

Ella volvió a encogerse de hombros.

—En fin, escúchame. Necesitamos saber si Jordi en algún momento te habló de alguien que le quisiera hacer daño, alguien que le quisiera matar, alguien a quien tuviera miedo.

—No sé.

—Vasilisa, es muy importante. No sabemos quién puede haber sido, eres la única persona que nos puede ayudar, por favor, dinos cualquier cosa, piénsalo, por favor.

La mujer griega se esforzó en pensar.

Al cabo de un rato negó con la cabeza.

—Ok, vamos a ver —dijo Álex virando la entrevista hacia otro lado —. ¿Quién le envió un mensaje a Jordi antes de que se fuera, mientras estabais desayunando?

—No lo sé. No contado quién era, no tenía confianza conmigo.

—Pero seguramente te dijo: luego nos vemos, espérame en el camarote. ¿Cómo fue?

—No, él recibió mensaje, levantó y dijo “espérame aquí”. Yo esperar hasta que camarero dijo de irme. ¿Sabe?

Karla asintió, luego miró a su compañero.

Álex se apoyó en el respaldo de la silla.

Esperaron en silencio.

Vasilisa, de repente, levantó un dedo.

—Recordar —dijo sorprendida—. Él dijo algo de socio de algo. Socio Carbón.

—¿Carbó? —preguntó Álex.

—No, algo así…

—¿Socio cabrón? —preguntó Karla.

—Eso —confirmó Vasilisa.

—¿Sí?

—¿Socio de qué?

—No sé.

Hubo silencio.

—Cuando estuve hablando con Beatriz Portos, la traficante, en ningún momento mencionó que podía ser el socio, ella lo descartaba —dijo Álex a la oreja de Karla para que la interrogada no lo escuchara.

—Ya, pero esta mujer recuerda esto.

—¿Por qué dices esto, Vasilisa? ¿Por qué socio?

—Él muy enfadado con él y en video telefónica —dijo e hizo un gesto como si sacudiera una persona—. Socio malo. Y por último hizo este gesto. —Se colocó dedo en la sien e hizo como si apretara el gatillo

Álex arrugó el ceño.

—No me cuadra mucho —dijo a su compañera—. Si lo tiene tan claro, ¿por qué no lo ha dicho desde el principio?

—A veces cuesta recordar algo, más aún si estás en un momento complicado, como un interrogatorio.

—¿Te acuerdas cómo se llama el socio? —preguntó Karla.

La griega pensó.

—Joan, Josep, Jordi, no me acuerdo.

A Álex no acabó de satisfacerle la respuesta.

—¿Qué más recuerdas de la conversación? —preguntó a la mujer.

—No, no más.

—¿Tienes casa en Barcelona?

—No, yo casa con Jordi.

Karla asintió.

—Hay que informar a los servicios sociales —dijo Karla.

—¿Quieres decirnos algo más? —preguntó Álex.

Ella negó.

Álex se quedó estudiándola, mientras Karla se levantaba.

Salieron de la estancia, del capitán ya no había sombra.

Gildo estaba fuera, sentado esperando a que salieran. Los detectives le dijeron que lo avisarían cuando volviesen a necesitarlo.

Bajaron con el ascensor, cruzaron la pasarela y entraron en la patrulla.

En cuanto Karla arrancó el coche, Álex llamó al informático forense.

—Alan, necesito que entres en el móvil de Jordi Recasens. Necesito que busques toda traza de socios que pueda tener un nombre parecido a Jordi, Josep o Joan. Y mensajes varios. Pero sobre todo, que hayan tenido una video llamada en los últimos siete días —ordenó el policía.

—Espera, dame un momento —contestó Alan.

Al otro lado, en el escritorio del agente de la policía científica, se oían ruidos de manejar aparatos y teclear.

—¿Sigues ahí Alan? —preguntó Álex después de un rato.

—Sí, sí, ya estoy dentro del móvil de Recasens.

Álex se sorprendió.

—Confirmado.

—¿Qué?

—Hace cinco días tuvo una video llamada con un tal Joan García —dijo y se detuvo—. Espera que controle. En su agenda está como “Joan socio clínica”.

—Ok, búscame dónde vive este tío.

—No será fácil.

—Por eso te lo pregunto a ti, si no lo haría yo.

Luego colgaron y Álex se giró hacia Karla.

—Vasilisa tenía razón, Recasens mantuvo una video llamada con un tal Joan socio. Ya tenemos la dirección, creo que le vamos a hacer una buena visita a esta pieza.
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Las fuerzas especiales buscaban al socio de Recasens.

La información de la policía no era fiable. Tráfico tenía una dirección y Seguridad Social otra. No podían perder tiempo, era la tarde del mismo día que el barco había dado como ultimátum a la policía para conseguir encontrar al asesino.

Álex se refrescaba la cara con el aire que entraba por la ventanilla, intentando que fluyesen las ideas.

No conseguía comprender si la mujer decía la verdad o quería desviar la atención. Pero, ¿qué ganaba Vasilisa con eso?

Tenían constancia de que el socio había hablado con la víctima. Pero era muy diferente haber tenido una discusión con alguien, e intentar asesinarlo.




Los vehículos de la policía se dirigieron hacia el posible domicilio del socio. Habían conseguido la dirección a través de un informador de narcóticos. El hombre tenía un historial delictivo más largo que la Gran Vía de Barcelona.

Tendrían solo una oportunidad de atraparlo, y el tiempo apremiaba.

El informador indicó que cada jueves se veía con una prostituta en un motel de la zona de Hospitalet. Los encuentros acababan siendo un mix de sexo y drogas.

Los agentes se colocaron el chaleco antibalas.

El encuentro acostumbraba a ser a las cuatro y acabar dos horas más tarde.

El reloj en el salpicadero del coche de patrulla marcaba las seis y media. Todo estaba en manos de la suerte y en unos minutos verían qué carta les había tocado.

—Llegamos tarde —dijo Karla mirándole por el rabillo del ojo.

—Para la justicia nunca es tarde —confirmó Álex—. La única opción que tenemos es seguir y rezar.

—¿Qué piensas hacer sin los GEI?

—Eso es un problema —dijo sin dejar de mirar por la ventanilla del coche en marcha—. Pero lo tenemos que coger, sea como sea.







Aparcaron delante sin las sirenas y sin hacer demasiado ruido.

Los agentes se desplegaron por la recepción. El hombre detrás del mostrador les indicó a qué habitación debían dirigirse.

Se dividieron.

Un agente se quedó controlando la entrada y otro la puerta trasera. Mientras, Karla, Álex y otro policía subieron por las escaleras hasta el sexto piso.

La puerta era la sexta de la derecha.

«Habitación 666», pensó Álex.

—La habitación del diablo —susurró.




Se colocaron los tres delante de la puerta.

Álex al frente, y Karla y el otro policía a los lados.

Tenían en el archivo una foto vieja del sospechoso. Sabían que habitualmente usaba esa habitación, pero no tenían claro qué aspecto podía tener en la actualidad.

Y, además, era posible que los hubiera oído llegar. ¿Sería una entrada limpia? ¿Se dejaría coger o les causaría problemas?




—¡Policía, abran la puerta! —gritó Álex.

Dentro se oyeron ruidos.

Álex asintió con la cabeza, mirando a Karla.

Cogió la poca carrerilla que pudo y dio una patada a la puerta.

En cuanto la puerta se abrió, el huésped abrió fuego. Antes de que pudieran prepararse, la primera bala ya había alcanzado al sargento. La velocidad del disparo lo lanzó medio metro hacia atrás.

—¿Álex? —gritó Karla.

Luego lo cogió de la cintura y lo arrastró a través de la puerta.

—¿Qué demonios queréis? —gritaba el hombre desde la habitación—. ¡Entrad a cogerme!

Los disparos acribillaban la pared frente a la puerta 666 del motel.

Los otros huéspedes se asomaban por las puertas, mientras el tercer policía les ordenaba que volviesen a entrar.

—Respira, Álex. Respira —le dijo Karla.

La bala había impactado en el esternón. Por suerte, el chaleco antibalas le había salvado la vida. Aun así, Álex se retorcía en el suelo por el dolor.

—Venga, Álex, respira, no es nada —decía ella.

—¡Maldito sea el cabrón este! —gritó con los brazos sobre el pecho.

El hombre seguía disparando ráfagas que parecían salir de una metralleta semiautomática. El sargento aún se estaba recuperando cuando los disparos acabaron.

—¡Joder con estas armas! —se oyó desde dentro la habitación.

Álex miró la cara de la compañera.

—Ha acabado las municiones —dijo.

Antes de que pudiera levantarse, el hombre comenzó a disparar de nuevo.

—¡Venid, jodidos perros! Cogedme si podéis —gritaba desde dentro.

Álex, aún dolorido, comenzó a barajar todas las opciones en su interior, hasta que consiguió articular un plan. Se lo explicó a Karla y después salió corriendo escaleras abajo, dispuesto a intentar su idea, por descabellada que fuese.

—Joan, estás rodeado, no puedes salir. No puedes escapar —gritó la mujer.

Como respuesta les llegó otra ráfaga de balas.

—¡Antes muerto! —gritó el maleante.

—El edificio está rodeado. No puedes salir. Es mejor que salgas por las buenas.

—No me voy a ir otra vez a una cárcel, ni por asomo. —Disparó de nuevo y siguió—. ¿Por qué no entras tú, poli? Te voy a hacer un regalo.

Karla tenía en mano el móvil, en espera de la señal.

—No, es mejor que salgas tú, o el regalo te lo vamos a hacer nosotros —dijo ella.

—¿Qué queréis, malditos?

—Solo hablar Joan, solo hablar. ¿Por qué quieres complicarlo todo?

—Con vosotros no hablo, cabrones —dijo y apretó otra vez el dedo en el gatillo.

La ametralladora proyectó otra ráfaga en la pared.

Las astillas de las paredes de madera salpicaban como la lluvia en un estanque.




—Sal, no hace falta que nadie resulte herido —repitió Karla con el móvil en la mano.

El hombre dejó de disparar. En el momento de silencio, se escuchó la fuerte respiración del individuo. Jadeaba ruidosamente.

—Sal de ahí, Joan… —dijo y se interrumpió por una vibración, era su móvil.

«Ahora», decía el mensaje.

En cuanto lo vio, hizo una señal al otro policía. Este quitó la anilla y arrojó al centro de la estancia del motel una granada aturdidora. Tras un par de segundos, el artilugio detonó con una deflagración lumínica que deslumbró al maleante y lo ensordeció temporalmente.




Joan se agachó y se tapó las orejas, pero era demasiado tarde.

Fuera de la ventana, colgado de una escalera antiincendios, Álex había estado esperando la detonación. Al oírla rompió el cristal con la base de la pistola y se asomó. Entre el humo pudo ver al socio, que había caído al suelo. Apuntó primero al pecho, pero vio que no tenía chaleco. Habría sido muy fácil devolverle el flaco favor y dispararle, igual que había hecho ese hijo de perra. Pero estaba allí para hacer justicia, y no aquello que a él le habría gustado.

Sin embargo, el tiempo pasaba y tenía que hacer algo. Apuntó y disparó.




Karla oyó un solo disparo, seguido por gritos, y asomó la cabeza.

Joan yacía en el suelo con un disparo en la pierna. Álex se encontraba al otro lado del cristal roto, y en cuanto vio aparecer a Karla desapareció de nuevo por la escalera de incendios, dejando a Joan en manos de su compañera. Comenzaba la segunda parte del plan.
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Álex miró a Karla. Se encontraban de nuevo frente a la habitación 666, esperando a la ambulancia.

—¿Cuándo llegan los del SAMUR? —preguntó él.

—Están en camino —respondió ella—. No tardarán.

—Bien, comienza la función.

Álex dio un paso para entrar en la habitación, pero Karla lo agarró de un brazo.

—¿Estás seguro?

—¿Tienes una idea mejor?

Ella se quedó en silencio.

La expresión del agente que los acompañaba era de no comprender nada.

—Venga, el tiempo se nos echa encima —replicó Álex y entró.

—Vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí? —dijo con parsimonia Álex—. ¿Qué tal estás, Joan?

El maleante se encontraba en la cama, retorciéndose de dolor.

—Maldito poli. Me la vas a pagar.

—Ponte en la cola, no eres ni el primero ni tampoco el último —dijo y se sentó al lado del hombre.

Acto seguido cogió su cinturón y se lo colocó en la pierna herida que perdía sangre, sin apretarlo.

—Sabes Joan, es una lástima que hayamos tenido que conocernos en estas circunstancias, podríamos haber tenido conversaciones mucho más civilizadas.

—Que te den —dijo el hombre herido—. Quiero un médico.

—No vamos a llamar a ningún médico, Joan. Bueno, si nos dices lo que necesitamos, a lo mejor sí. Pero no antes —dijo Álex y luego se giró hacia Karla—. ¿Verdad, compañera?

—Sargento, creo que deberías llamar a una ambulancia, está perdiendo mucha sangre —dijo ella.

—Qué va, son cuatro gotas —dijo Álex desestimando la situación—. No es para tanto, ¿verdad Joan?

—¿Dónde están mis derechos? —replicó entre gritos de dolor.

—¿Derechos? ¿Me estás hablando de derechos? ¿Tú? —replicó Álex con tono desconcertado—. No me lo puedo creer. Esto tiene mucha gracia. ¿Y los derechos de las pobres mujeres que mueren en vuestra clínica clandestina? Esos derechos os lo pasáis tú y tu socio por el forro.




Luego, mientras apretaba el cinturón en la base de la pierna para detener la hemorragia, le preguntó:

—¿Por qué has matado a Jordi Recasens? ¿Se puede saber? ¿A quién has enviado a matarle?

El hombre emitió un grito de dolor que retumbó por todo el pasillo del motel.

La fuerza que había aplicado el torniquete improvisado había detenido la salida de sangre.

—Yo no he sido —dijo ya llorando del dolor—. Yo no he sido.

—¿Por qué debería creerte?

—Maldita sea, yo le avisé que le querían matar —dijo contorsionándose del dolor, aunque su vida no corría peligro—. Le avisé que querían su pellejo.

—¿Y por qué no se lo dijiste a la policía?

El dolor se fue estabilizando y se colocó contra la cabecera de la cama.

—Nunca me habéis escuchado, no creo que lo hubierais hecho esta vez. Por favor, llamad a un médico.

—No hasta que no digas por qué le has matado.

—¡Que no lo he matado yo!

—No me lo creo.

—Tienes que creerme. Le llamé hace unos días, estuve una hora intentado explicarle que alguien quería matarle y que se fuera por una temporada.

—¿Cómo lo sabías?

—No puedo decírtelo.

Álex miró el reloj; tenía poco tiempo. En breve llegaría la ambulancia y a partir de entonces vete a saber cuándo podrían volver a interrogarle. Necesitaba acelerar el proceso.

—Joan, necesito que me ayudes. A pesar de que me hayas disparado, no lo tendré en cuenta. Pero necesito que me digas quién ha sido. Necesito respuestas o lo tienes crudo, muy crudo.

—Llamad a un médico, no quiero morir. Duele mucho —dijo y luego indicando su mochila siguió—. Dadme un poco de coca, eso por lo menos me quitará el dolor.

Álex se giró hacia donde indicaba.

Se levantó.

—¿Aquí?

El maleante asintió.

—El bolsillo pequeño.

Álex encontró un sobre con polvo blanco.

—Caray, ¿esto es tuyo? Aquí hay para todo un barco.

Joan asintió, más tranquilo, como si la sustancia ya estuviera en su organismo y sintiera los efectos.

Álex fue hacia Joan, pero pasó de largo. Entró en el lavabo.

—¡No, no! ¿Dónde vas, maldito poli? Eso es mío.

Álex apoyó el sobre en la estantería y acto seguido tiró de la cadena del inodoro.

—¡Nooo, maldito cabronazo!

Cuando regresó, el maleante gritó de rabia con las pocas fuerzas que le quedaban. El enfado se había convertido en odio.

—Nada de coca. ¿Cómo supiste que querían matar a tu socio Jordi Recasens?

El otro no dijo nada. Solo lo miraba mordiéndose el labio.

Karla seguía a un lado de la cama, apuntando al hombre con su pistola.

El otro policía, en la puerta y mirando afuera, presidía la entrada.

Ante la falta de respuesta de Joan y el tiempo que se agotaba, Álex se vio obligado a rebasar el límite que el decálogo de la policía le permitía.

—Joan, no tengo tiempo. ¿Quién? —preguntó una vez más, apoyando la mano en la pierna de Joan.

Este no contestó.

Entonces Álex apretó la pierna justo en el punto de la herida. Fue apretando paulatinamente.

Joan comenzó a gritar, hasta que el dolor fue más fuerte que las consecuencias de decir lo que sabía.

—¡Vale, vale, te lo diré!

Álex lo soltó de inmediato.

—¿Y bien?

—Un tío del puerto. Un hombre buscaba desde hacía tiempo a alguien que matara a Jordi. Era un ajuste de cuentas. Te prometo por mi madre que no sé quién era. Lo que puedo decirte es que el tío quería vengar a alguien de su familia.

—¿A quién? —dijo Álex arrugando el ceño.

—No lo sé, te juro que no lo sé —dijo suplicando.

—¿Qué más sabes? —insistió Álex.

El socio suspiró.

—¿Cómo puede ser que no lo sepas? ¿Qué más sabes?

—Creo que se decía que una mujer había muerto en la clínica. Una operación había salido mal y no quisieron acudir a la policía. No querían que se supiera que habían ido a una clínica clandestina. Creo que un padre, se decía que era un padre para vengar a su hija.

Álex miró la cara de la compañera. Ella asintió, como diciendo «déjalo, ya está bien».

—¿Cómo puedo encontrar a este tipo? ¿Cómo se llama el tío del puerto?

—No lo sé, no sabría decirte. No sé cómo se llama el tío, pero no te hace falta —dijo Joan tragando saliva del dolor—. Sé que Jordi tenía un registro en la clínica, seguro que algo encontrarás. Seguro que lo encuentras allí. Seguro.

Joan suspiró y casi agotado añadió:

—Por favor, esbirro, ahora llama a un médico.

Álex miró a Karla y le dijo:

—Ok, está bien, llama a la ambulancia.

En ese momento a través de la ventana rota se oyó el sonido de las sirenas.

—¡Maldito cerdo, me has engañado!

—No te quejes, Joan. Al final es lo mismo, hemos ganado media hora. Aquí lo tienes —dijo Álex y luego lo cogió de las solapas.

Lo levantó un palmo de la cama. Su complexión delgada contrastaba con los bíceps de Álex, trabajados en el gimnasio.

Joan apestaba a licor y en sus pupilas se adivinaban trazas de mala vida.

—Como no me lo hayas dicho todo, o me hayas tomado el pelo, te vas a enterar, maldito asesino de mujeres.

Acto seguido lo soltó y este rebotó en la cama.

—Esto me lo llevo yo —dijo Álex cogiendo el móvil del socio.

Luego miró a su compañera y concluyó:

—Vámonos.




El otro agente se quedó con el maleante, mientras los detectives se apresuraban a ir a la clínica.

Justo cuando el coche de los detectives arrancó, Álex tuvo una idea.

—Karla, pasemos por la comisaría, nos viene de paso.

—¿Por qué? ¿Tanta prisa y nos tenemos que detener ahora?

—Quiero que Alan mire este móvil de Joan. Necesito saber si nos ha dicho la verdad y de paso, tengo un criptograma de Néstor para que resuelva.

—¿Un criptograma? ¿Otro?

Álex miró el reloj.

—Arranca, llegamos tarde, te explico de camino.

En cuanto arrancó, enchufó la pequeña sirena azul de la que disponía el coche camuflado en el salpicadero.

—No ha estado bien lo que has hecho, no está en nuestro protocolo —lo reprendió ella.

—Eso no sirve en la vida real. El protocolo no desviará una bala solo por haberlo cumplido. Tampoco sirven las reglas con gente que vive en una sociedad paralela, donde la única regla es la del más fuerte.
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Cuando los dos agentes entraron en su cueva, Alan ni siquiera quitó los ojos del monitor. Pero tanto Álex como Karla sabían que el informático forense nunca dejaba que los acontecimientos lo alteraran.

—Alan, necesito un favor —dijo Álex, jadeando por la carrera escaleras arriba.

—Buenas tardes. Estaba a punto de irme —dijo Alan con parsimonia—. Si necesitáis algo urgente apuntadlo en una hoja y mañana miraré de hacerlo.

Álex miró a Karla, arrugando las cejas.

—Alan, necesito tu ayuda.

Él no dijo nada.

—Escúchame, necesito que me mires este móvil, si tiene conversaciones de algún tipo en el puerto de Barcelona, dónde ha estado, no sé, toda la información posible.

—Bien. Mañana te lo miraré —dijo tecleando.

—No, no me he explicado bien. Lo necesito para ahora.

—Ahora no estoy, aunque me estés viendo, es como si estuviera fuera de la oficina —dijo lentamente—. Por eso te he dicho que lo apuntes en una hoja. Mira: allí tienes boli y papel —dijo alargando el cuello.

—Alan, lo necesito ahora.

—En veintitrés minutos comienza Casablanca en el cine, remasterizada. Voy con mi nueva amiga.

Álex se giró hacia Karla y le guiñó el ojo.

—Qué lástima —dijo Álex, mirando a Karla y haciendo ademán de irse por la puerta—. Había conseguido entradas para los “Pinky Trinky” en zona vip y pensaba regalártelas.

—¿Cómo? —dijo y se levantó de la silla lentamente—. Llevo meses buscando las entradas, son los preferidos de mi novia.

—Es una lástima, porque las tenía para ti —dijo Álex encogiéndose de hombros.

La situación cambió radicalmente.

Álex le volvió a explicar lo que necesitaba.

—¿Y qué piensas que voy a encontrar en ese móvil?

—No lo sé, pero todo detalle será bueno —dijo Álex.

Luego le explicó la historia de Jordi y de su socio Joan.

—Necesitamos saber quién era el informador y quién podría ser el hombre que buscaba venganza.

—Esto me llevará toda la noche.

—¿Sabes lo difícil que es encontrar las entradas?

Alan bufó.

—Hay algo más.

—¿Más?

—Un acertijo de Néstor.

Alan puso cara de no creer las palabras que estaba escuchando.

—Mira —dijo Álex mientras sacaba el libro.

Sacó El Diario de un Asesino Suicida y lo abrió por la página 15.

Leyó rápidamente la primera frase e hizo hincapié en la siguiente:




«Tengo forma de caja y estoy lleno de cosas, pero no soy ni una caja, ni una casa, ni una tienda. Soy oscuro y polvoriento. Guardo tus recuerdos, pero no hago nada con ellos. Rara vez me visitas.»




—…Te añado yo, al final de este párrafo en cursiva, ¿Qué soy? —terminó Álex—. Tienes que resolverlo. Tenemos que entender qué nos quería decir con este acertijo.

Alan cogió el libro y se rascó la cabeza. La expresión de sus ojos delató que lo había invadido el interés por completo.

—No me acordaba de este párrafo.

—Claro, si pasas leyéndolo rápidamente no te das cuenta.

Los engranajes de Alan habían empezado a moverse a toda máquina.

Álex, si se concentraba, casi los podía escuchar.

—Alan, no. Primero el móvil de Joan, por favor.

El chico hizo un gesto indicando la salida.

—Vete. Ya te digo algo —dijo Alan, ya enfrascado en sus pesquisas.
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El ocaso se acercaba. Con él se abrirían las puertas del crucero y quedaría libre el asesino de Jordi Recasens y el sicario.

Álex tenía una sensación extraña: el reloj le apremiaba para encontrar el asesino en el crucero, pero mientras, él lo buscaba fuera de este.

El socio no había sido la pista correcta; todo apuntaba que el hombre no había matado a Recasens, aunque irse otra temporada a prisión no le vendría nada mal.




El tráfico de Barcelona era imposible. A pesar de la sirena, la congestión no se deshacía ante la autoridad.

Álex Cortés miraba de continuo el reloj.




La clínica clandestina.

Volvían a esa casilla. La intuición del inspector y el chivatazo del socio de Jordi podían ser una buena pista a seguir, aunque Álex comenzaba a albergar dudas de poder encontrar las respuestas fuera del buque.




Aparcaron delante de la clínica.

Al llegar con la sirena encendida, el barrio se paralizó para ver lo que sucedía.

Los agentes quitaron los sellos y entraron en el infame edificio.

El mal olor seguía presente, junto a la desesperación que impregnaba la moqueta verde de las paredes.

—Tenemos que buscar los archivos de la clínica —dijo Karla.

—Yo empiezo por el quirófano —respondió Álex—. Tú mira por las estancias del fondo.




Karla apoyó su ordenador en una mesa por si lo necesitaba después, y se pusieron a buscar los archivos.

Álex entró en la habitación que había sido el quirófano. Las luces parpadearon numerosas veces, casi como si tuvieran vergüenza de mostrar ese ambiente.

El policía solo encontró utensilios de operaciones. El inconfundible olor a óxido de la sangre perduraba en el ambiente. Las marcas y los números de la policía científica seguían en el suelo.




Mientras tanto, Karla repasaba las precarias estancias de recuperación de las mujeres postoperatorio. No había carpetas ni archivadores.

—Karla, ven aquí— dijo Álex desde el pasillo central.

Ella se acercó.

—Mira dónde están —dijo Álex en el umbral de la puerta.

—Vaya, qué oportuno, los ficheros de operaciones en una estantería del cuarto de limpieza.

—Si esto se puede llamar limpieza…

El cuarto era nefasto, con escobas y mochos gastados y con restos de sangre.

Las estanterías estaban llenas de polvo.

Cogieron los archivadores y los apoyaron en la mesa, al lado del ordenador.

—Empecemos a comprobar las operaciones más recientes y vayamos hacia atrás. —dijo Álex.

—Mira, yo ya tengo una columna de Excel con todos los pasajeros del crucero y en la otra columna podemos añadir las operaciones de la clínica.

—Vamos a ver si tenemos una coincidencia. Si Joan tiene razón, el apellido del padre de alguna mujer muerta en esta clínica tiene que estar en el crucero.

—Venga, dicta —confirmó Karla.

Álex comenzó con las operaciones más recientes. Parecían simples nombres de mujeres, pero todos tenían detrás una historia. La mayoría eran de desesperación, de urgencia, de pobreza, de soledad. Cada nombre encapsulaba un miedo y un anhelo. Las hojas escurrían con frivolidad entre las anillas. Todas eran historias, pero en ninguna se desvelaba el final. Tenían que imaginarse cómo había acabado cada una.

La columna se iba llenando. A cada archivador que acababan, Karla le daba a un botón para comprobar si había alguna coincidencia.

—Nada, Álex, esto es inútil. Joan nos ha enviado a un callejón sin salida.

—No puede ser, tenemos que seguir.

Karla suspiró.

Rellenaron la tabla con todos los nombres que aparecían en los archivadores que estaban en el cuartucho de limpieza.

Dijo el último nombre.

—¿Ahora? —preguntó Álex.

—Nada.

—No puede ser.

—La máquina no falla, Álex.

Álex pensó que se podía haber equivocado con el apellido, pero ya no tenían tiempo de revisar uno por uno.

—¡Maldita sea! —gritó dando un manotazo en la mesa.

El gesto asustó a la mujer.

—Sabes que me molesta y sigues haciéndolo.

El cansancio y los nervios eran una mala combinación para Álex. Siempre lo habían sido.

—No puede ser —dijo mirando el reloj—. Hemos perdido dos horas en este lugar de mierda.

—Álex, ¡relájate! —dijo Karla con su tono duro—. No las hemos perdido, solo hemos estado comprobando un camino, y hemos comprobado que no es el bueno.

—Ya. ¿Pero qué hacemos ahora? ¿Quién demonios ha matado a Jordi Recasens? A las 22:00 h el capitán de las narices dejará marchar a todo el mundo. ¿Y sabes que pasará? —preguntó a Karla sin esperar respuesta—. Me llamará Aragonés y me dirá que soy un idiota y un incompetente.

—Bueno, espera, tranquilicémonos —dijo Karla intentando alejarse de la negatividad del compañero—. ¿Qué es lo que acabamos de hacer? Comprobar la lista de pasajeros con las mujeres de la clínica. ¿Y si cambió de nombre al entrar en la clínica? No sé, dio un nombre falso, también podría ser.

—Si es así, no lo sabremos nunca.

—Ya —contestó Karla—. ¿Y si es alguien de la tripulación? Podría ser alguien del personal del barco.

Álex se rascó la cabeza.

—¿Tienes el listado?

—Creo que también nos lo dio el capitán.

Karla repitió el mismo proceso, buscando similitudes de los nombres de las mujeres con los de la tripulación.

La expectativa y la ilusión de encontrarlo volvieron a florecer. Mientras la mujer iba alineando los listados, la expectativa crecía entre los dos.

La mujer apretó la tecla “Enter” y salió el resultado.

—Nada.

—Tampoco por ahí.

—No puede ser… estamos perdiendo el tiempo.

—Espera —dijo Álex extendiendo los brazos—. Sabemos que el asesino está en el barco, ¿sí?

Karla le miró desilusionada.

—Claro.

—Bien. Pero el socio nos dijo algo interesante. Nos dijo que, en el puerto, un individuo buscaba un matón para liquidar a Jordi. Eso coincide con lo que me dijo Beatriz Portos: que lo estaban buscando para una venganza.

—No te sigo.

—Verás. Los dos coinciden en que estaban buscando a alguien de aquí. ¿No?

Karla se encogió de hombros.

—Eso quiere decir que el hombre también es de aquí —dijo Álex mientras se volvía a levantar y comenzaba a caminar en redondo—. Quiero decir, si fuera de Roma o de otra población por la que ha pasado el crucero y el asesino hubiera salido de allí, no hubiéramos tenido ningún tipo de información. Solo sabríamos que hay alguien que ha matado a Jordi Recasens, no que había alguien que le quería matar. ¿Me sigues?

—No mucho. ¿Dónde quieres llegar?

Álex seguía caminando alrededor de la mesa.

—Y me estás mareando.

—Quiero decir que el asesino es de Barcelona. Y quiero decir que bajará de este maldito barco y lo perderemos.

—Me imagino que sí.

—Fíjate, su plan es no hacer nada, porque va a bajar y hasta la vista.

—¿Y entonces qué propones?

—Que forcemos la situación.

—Esa mirada la conozco —dijo Karla—, y no me gusta. Pero me imagino que tienes un plan.

Álex chasqueó la lengua.

—Hay que hablar con el capitán —confirmó Álex—. No sé si nos saldrá bien o mal, pero por lo menos intentaremos el todo por el todo. Nos vamos al barco, aquí ya no tenemos nada que hacer. Empieza la operación sacacorchos a la inversa.

—¿Cómo? ¿Qué dices, Álex?

—¿Nunca has estado en los Boy Scouts?

—No. ¿Qué tiene que ver?

Alex se rio mientras cerraba la puerta de la clínica.

—Cuando queríamos abrir una botella de vino y no teníamos con qué, hacíamos el sacacorchos a la inversa. Verás. Normalmente se saca, se extrae el tapón de la botella. Al no tener la herramienta lo empujábamos hacia dentro.

—¿Tengo que considerarte un experto en Boy Scouts por esta artimaña?

—No, qué va. Solo un aprendiz.

—Sí que hacías cosas en Tarragona cuando eras joven.

—Más de las que te piensas —concluyó subiendo las dos cejas.

Los dos entraron en el coche patrulla y Karla lo arrancó. Encendió la sirena y concluyó:

—¿Realmente piensas que funcionará?

Alex se encogió de hombros.

—Vamos a empujar al asesino para que se delate por sí solo.
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Una gota bajó por la frente del capitán.

No daba crédito a lo que estaba escuchando.

La escena parecía sacada de una teleserie americana de los años ochenta: el responsable del barco por un lado del escritorio, y por el otro los dos detectives.

—No tiene otra vía de salida, capitán —dijo Álex, disfrutando del momento.

Estaba dando a entender que era la única solución posible, pero además, acababa de mover un peón y tenía al capitán justo donde quería, en jaque mate.

—Lo que le hemos propuesto o… ya sabe —replicó Álex Cortés sin dar tregua al capitán, apretándolo para que aceptara.

Este dio un golpe y giró su ostentosa butaca de piel beige noventa grados para ver fuera del cristal. Las vistas eran de postal: el Skyline nocturno de Barcelona visto desde sesenta metros de altura. Al fondo destacaba el Hotel “W”, con forma de vela.




Entonces, el lobo de mar hizo un contraataque.

—Lo que pasa es que no tenéis ni la puñetera idea de todo lo que pasa —dijo jovial, jactándose de entender y darle la vuelta a la situación.

—¿Cómo dice?

—No tienes la menor idea de quién es el asesino.

Álex y Karla se miraron.

—Tenemos nuestras sospechas, pero no las suficientes para pedir una orden judicial.

—Eso y nada es lo mismo —replicó con un tono de decepción—. De usted no me lo esperaba, Álex Cortés —dijo el nombre con retintín.

—Escúcheme bien —gritó Álex levantándose y apuntando el dedo hacia el capitán—. No sé a quién ha llamado para que me ocupara de su caso y que, además, tuviera una restricción de tiempo como la que nos han impuesto. ¿Me está acusando de no hacer bien mi trabajo?

Mientras gritaba, Karla le estiraba el brazo para que se sentara. El capitán no se dignó a girarse.

—¡Y míreme cuando le hablo! —gritó dando un manotazo en el escritorio tan fuerte que la pantalla del ordenador tembló—. Yo no soy un empleado suyo.

En ese momento se dio la vuelta, con una mirada diferente de la de antes, más vengativa, alterada.

—No. Efectivamente no es un marinero mío, porque si no, ahora estaría quitando la grasa de los pistones del motor o lavando las fosas sépticas con un cepillo de dientes.

La mirada de los dos duró incalculables segundos, hasta que Karla le estiró de la chaqueta de piel otra vez y este se sentó.

—No me parece una buena idea —espetó el capitán.

Karla se pasó una mano por la cara.

—Si no lo hace, el marrón se lo quedará usted.

—Usted tiene que acabar con lo que ha comenzado —replicó el capitán.

—¡Basta! —dijo Karla en la primera ocasión que se metía en la conversación—. Parecéis dos gallos en una pelea.

Hubo silencio.

Los dos hombres se continuaban mirando.

—Señor capitán. No comparto los modales de mi compañero, pero sé que el plan que le ha propuesto es la única manera de poner punto y final a todo esto y que sigan nuestras vidas en direcciones opuestas. Usted podrá seguir con su ruta por el Mediterráneo y nosotros, con otros casos.

El capitán dejó de mirar a Álex y miró a la cabo. Era la primera vez que su expresión era la de valorar la propuesta de los policías.

—¿Qué es lo que le hace pensar que este… —dijo y se detuvo para buscar las palabras más apropiadas— plan sea potencialmente exitoso? ¿Que tenga alguna posibilidad?




Karla se rascó, ante la atenta mirada de Álex. Álex y su plan colgaban de un hilo, dependían de lo que ella iba a contestar.

—¿Tengo que serle sincera?

—Obvio.

—Nada me da la intuición de que sea «potencialmente exitoso» —dijo las últimas dos palabras dibujando en el aire unas comillas.

—Entonces…

—Pero… Estoy dispuesta a, si quiere o prefiere, explicarle todo lo que hemos averiguado en estos días y las pistas con detalle, hasta mañana por la mañana, para que usted nos diga qué hacer. Ya que usted está en el puesto que está, seguro que es muy inteligente y con mucha experiencia. Así que nos dará usted un segundo plan, que seguramente será mucho más válido del que le ha expuesto mi compañero.

El capitán se calló y tragó saliva.

—¿Qué me dice?

La tensión era como un telón que había bajado en el espectáculo nocturno que se celebraba en el despacho del capitán del crucero más grande del Mediterráneo.

El capitán suspiró. Luego miró el reloj.

—Está bien, voy a hacer el comunicado.
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Gildo Falcone esperaba en el sofá de la salita.

Se había bebido varios refrescos de cola por los nervios. En la sala de espera había una mini nevera con todo tipo de bebidas gratis, para las visitas.




En cuanto se abrieron las puertas del despacho del capitán, se levantó.

Karla y Álex le hicieron una señal y él los siguió.

La expresión de los dos no era la que se esperaba. Los gritos de la discusión habían atravesado la puerta de madera.

El capitán llamó a la secretaria antes de que les diera tiempo a hablar.




—¿Qué tal ha ido? —preguntó Gildo dando un último trago de la bebida azucarada.

Álex miró la puerta del capitán y esperó a que estuviera cerrada.

—Bueno, parece ser que ha aceptado. Al final son lentejas.

—¡Bien! —gritó el cocinero, pero luego razonó—. ¿Lentejas?

—Es una expresión, Gildo, nada de comida. En resumen, que ha aceptado —confirmó Karla.

—Calma, calma —dijo Álex sin estar muy convencido—. Ahora tiene que funcionar, mis atributos están en un tronco y el capitán tiene el hacha.




Salieron del piso de mando y bajaron con el ascensor.

Los pasajeros se preparaban para cenar y seguir con sus vidas, sin ser conscientes ni idea de lo que se estaba preparando para ellos.

Las nueve de la noche y el crucero estaba en pleno fervor. El caos se estaba a punto de desatar en el buque.




En cuanto el ascensor llegó al patio interno, bajaron los tres.

—Karla, necesito que vayas con Gildo a la sala de cámaras —dijo Álex organizando todo lo que estaba a punto de caerles encima—. En cuanto el capitán haya hecho el comunicado, empieza la fiesta. Entonces tendrás que estar con los ojos muy abiertos sobre lo que pase. Lo más probable es que nuestro hombre intente escapar.

—Claro, me quedo en la zona de cámaras —confirmó Karla—. ¿Y tú dónde estarás?

—Yo tengo que hacer una llamada primero y luego estaré en popa. Cualquier cosa que pase, nos iremos hablando por radio —dijo Álex y la sacó del bolsillo—. Con esta hablaremos con los compañeros del muelle.

—¿Yo qué hago? —preguntó Gildo.

—Puedes quedarte en la habitación de las cámaras, con Karla —contestó Álex.

—Tengo otra pregunta.

—Dime.

—¿Y si se tira al agua? —preguntó Gildo.

—Buena pregunta —contestó Álex y siguió mirando a Karla apuntándola con la antena del Walkie Talkie—. Capitanía está avisada, por si hay movimientos. Si alguien se tira al agua irán a rescatarlo, y si alguna lancha se acerca encenderán las luces y aparecerán como gatos —concluyó y los volvió a mirar—. ¿Algo más?

Ellos se miraron.

—Bien. Nos espera una noche larga. Tenemos que estar preparados para cualquier cosa —dijo Álex.

Se lo jugaban todo a una sola carta. Al final, las investigaciones eran como jugar al póker. Se los jugaban todo a una mano y sobre todo con faroles. Muchos faroles.
















El capitán se acercó al micrófono de su despacho. Había preparado el discurso con Veronika, su secretaria.

Estuvo a punto de apretar el botón, pero se lo pensó mejor.

¿Estaba preparado?

¿Quién lo había metido en esa tesitura?

Era el comunicado más difícil de su vida, y ni siquiera podía imaginar las consecuencias.

Pero si todo iba como había previsto la policía, estaba dispuesto a pasar ese mal trago para él, para la tripulación y, sobre todo, para los pasajeros.




Ordenó cerrar la puerta de su despacho, para evitar represalias. Un turno de varios hombres de seguridad fue convocado delante del ascensor de su planta. La planta de mando era una fortaleza. En las salidas del buque reforzaron la vigilancia. Varios equipos de los Mossos d’Esquadra subieron al buque de paisano, para ayudar a los del servicio de seguridad. En el muelle aparecieron más coches de policía y de la secreta camuflados.

A pesar de todo, el capitán sintió el sudor frío difundirse en su organismo.




Suspiró.

Miró la foto de su mujer y su hija en el escritorio y tragó un sorbo de agua.

—Listo —dijo a la secretaria, que se quedó a su lado como soporte moral.




—Estimados pasajeros y tripulación. Les habla el capitán. Uso este medio de comunicación generalizado para todo el buque porque este es un comunicado oficial. Primero os pido respeto y orden. Normalmente no hacemos estas llamadas por megafonía, pero como que es una noticia también para nuestra tripulación, os invito a no tomar represalias contra ellos, porque no tienen nada que ver con esta decisión y por supuesto asumo la absoluta responsabilidad.

Tragó un poco de agua. Al apoyar el vaso, este tembló.

Las actividades en el crucero se ralentizaron para escuchar el comunicado. Los casinos, los restaurantes, las orquestras, las cocinas, las tintorerías, los huéspedes en las habitaciones, todos prestaron atención.

—Debido a varios sucesos que hemos tenido, les pedí en su momento que nos quedásemos dos días en este buque. Ahora les puedo decir la verdad: fue por una investigación policial por asesinato. Por eso la compañía del buque os ha invitado a la estancia durante estos días. Mi promesa era que esta noche a las diez podríamos abrir las puertas. Algunos de vosotros regresaríais a vuestras casas y algunos seguiríais con el crucero por el mar Mediterráneo. Pero los sucesos han cambiado y os tengo que anunciar que, a las diez de esta noche, es decir dentro de unas horas, zarparemos en dirección a Malta. Mi equipo os indicará cómo gestionar el regreso a tierra si sois de Barcelona.




Lo que había previsto se cumplió. El caos se extendió por la nave. Buena parte de los pasajeros comenzaron a gritar. Alguno se puso a increpar a las personas de la tripulación para que le devolviesen el dinero. Casos de peleas y de altercados recorrieron todo el buque.




—El capitán se disculpa por las molestias y espero que todos puedan entender que es una decisión estratégica y tomada junto a las autoridades policiales. Les deseo una feliz estancia en el buque.




El capitán repitió el comunicado en varias lenguas. Pero no hizo falta, el mensaje ya estaba extendido, igual que la anarquía que la tripulación intentaba controlar.










Álex miró desde la altura del piso del capitán. Era un espectador privilegiado.

El murmullo se levantó como un motín en un barco pirata. Se hizo el signo de la cruz y rezó que el arriesgado plan no se fuera de las manos y lo echara todo por la borda.




Sacó el móvil; tenía un mensaje de Alan. Decía que había descubierto algo, que le llamara.

Compuso el número y la línea estaba ocupada.

—Maldita sea Alan, cuelga de una vez —espetó.

Probó varias veces, pero no lo consiguió.

No podía imaginar lo que había descubierto, pero presintió que no era algo bueno.
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Las imágenes que aparecían en los monitores no eran nada alentadoras.

Karla se sintió segura en la habitación de las cámaras. No tenía ni idea de cuánto podía extenderse el alboroto.

—Filomena, empieza la función. Ojos abiertos.

Ella ya estaba gestionando la situación, grabando y ampliando todo lo que podía ser sospechoso. Pero las cosas, como habían pronosticado, se les habían escapado de las manos. La histeria colectiva se apoderó del buque.

Ante las imágenes, Karla agarró el walkie talkie.

—Álex, esto no va bien.

—Me lo imagino.

—No, no te lo puedes imaginar.

Álex suspiró y se rascó la nuca con la antena del aparato.

—Álex, si lo dejamos más, esto será irrecuperable.

—De acuerdo, los llamo.

—Hazlo rápido.

Álex sintonizó la radio en otro canal.

—Aquí buque.

—Aquí nido. Adelante, buque.

—Necesitamos que entren los pájaros.

—¿Puede repetirlo?

—Necesitamos que entren los pájaros.

—Confirmado. Pájaros entrando.

Desde un extremo del muelle cinco furgonetas de los GEI abrieron las puertas traseras y un enjambre de agentes especiales comenzaron a correr hacia la pasarela.

Los GEI pidieron instrucciones. Karla, desde la radio, fue dirigiendo a los grupos por las zonas más afectadas por el alboroto producido por el comunicado del capitán.

Se dividieron: unos al casino, otros a los comedores y otros en las demás zonas comunes.




La entrada en escena del equipo fue determinante: tan solo con verlos, los pasajeros se volvieron mansos y dóciles. En cuestión de un cuarto de hora, la tranquilidad había vuelto a reinar en el buque.




Desde lo alto, Álex controlaba. Se dio cuenta de que el murmullo había desaparecido.

Volvió a coger el móvil.

—Alan, ¡por fin! ¿Me has llamado?

—Sí —dijo este y se calló.

—Bueno, dime.

—Tu amigo no es trigo limpio.

—¿Qué quieres decir?

—Sabía algo más.

—No me fastidies. ¿Cuánto más?

—El socio tuvo una conversación con un tío que le dijo que a Jordi lo querían muerto.

—¿Cómo, cómo? —dijo sin acabar de entender—. ¿Me estás diciendo que habló con un tío que sabía quién quería matar a Jordi?

—No, Álex. Me explico mejor: Joan, el socio, habló con el sicario.

—¿Te refieres al que mató a Jordi Recasens?

—Exacto.

—Dios. ¿Y qué contestó?

Álex estaba en la terraza que daba a todo el muelle. Se había girado hacia el patio con jardines botánicos que daba al interior después de que entraran los GEI y estabilizaran la situación. En ese momento estaba apoyado en la barandilla, pero al oír la noticia se levantó.

—Bueno, la conversación fue algo así como: “Me quieren contratar para que tu amigo desaparezca. Pero antes de aceptar, quería saber tu opinión. Me ofrecen mucha pasta. Tú y yo somos amigos”.

—¿Y Joan qué le dijo?

—Que a todos les vendría bien que se tomara unas vacaciones.

—Vaya, vaya. La vida se le giró del revés a Jordi. ¿Se sabe quién era el mandatario?

—No.

Álex pensó.

—¿Algún otro detalle?

—Nada interesante. No he entendido quién contrató al sicario. Pero entiendo que era alguien de Barcelona.

—Eso lo hemos averiguado.

Luego calló.

—¿Sigues ahí? —preguntó Alan.

—Sí, estoy pensando —dijo Álex y esperó un momento más—. Vale. Quédate ahí, estamos en plena operación y te puedo necesitar.

—Me estás confundiendo con Morfeo, el oráculo de Matrix. Además, no eres mi jefe.

—¿Sabes cuántos favores me han costado las entradas a los “Pinky Trinky”? Además, en el fondo esto te gusta.

—Por cierto, he descubierto algo más sobre el acertijo.

La palabra provocó una electricidad de alto voltaje que le cruzó todo el cuerpo.

—¿Qué has descubierto de Néstor?










En la sala de las cámaras de vigilancia se controlaba el buque.

Filomena pasaba con maestría de una cámara a otra. Su compañero de la otra posición se encargaba del lado norte del buque y ella del sur.

Karla estaba en medio.

Gildo, dos pasos por detrás, seguía con atención todo movimiento y cada detalle.

Le encantaba y, sin saberlo, le estaba comenzando a calar muy hondo.

Sin embargo, después de tantos refrescos necesitaba ir al baño.

—Karla, salgo un momento al aseo —se excusó.

Ella levantó una mano sin decir nada.

—Cuidado que nadie entre, cierra bien la puerta —dijo Filomena.

Gildo salió, se fue a las instalaciones más cercanas y después salió por la puerta sin mirar. Justo en ese momento pasaba una persona y se dieron de bruces.

—Perdona —dijo Gildo con ánimo humilde.

La otra persona no contestó y siguió su recorrido casi corriendo. Llevaba un casco puesto que le ocultaba el rostro.

Gildo, arrugó las cejas.

Regresó al cuarto de cámaras. Toco el timbre y Filomena le abrió.

En cuanto vio a Karla le explicó con quién se había tropezado. Ella desgranó los ojos, sin creer lo que le estaba explicando Gildo.

Karla cogió la radio.

—¿Álex, me escuchas? Cambio.

La respuesta no llegaba.

La detective insistió.

—Dime Karla, cambio.

—¿Puedes ver desde allí arriba un repartidor de pizzas marchándose?

—¿Dónde? —gritó el inspector.

—Tiene que ser en la pasarela, tiene que estar saliendo ahora.

Álex se dio la vuelta hacia el lado del muelle. El repartidor estaba a varios pasos de la pareja de mossos que presidían la pasarela.

—¡Deténgase! —gritó Álex desde lo alto del buque—. ¡Paradle!

Cuando la voz de Álex llegó a los oídos del repartidor de pizzas, este lanzó a un lado el contenedor térmico y se puso a correr en dirección a su moto.

Los agentes, al entender la situación, comenzaron a correr hacia el fugitivo.

—¡Arrestadlo, que no se os escape! —gritó nuevamente.

Los agentes, en cuanto llegaron a la moto, el repartidor había insertado la llave y el escúter eléctrico salió como un cohete.

Solo pudieron rozarle antes de que escapase.
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La estela de verdad desapareció por el muelle.

Álex estaba en el puente, viendo el espectáculo en primera fila.

Durante unos segundos el sargento creyó que todo era un sueño, que aquello no podía ser real a pesar de verlo.

Habían organizado todo en los mínimos detalles, pero nadie se hubiera imaginado que un repartidor de pizzas saliera del barco.

¿Quién era?

¿Qué llevaba?

Y lo peor, ¿Quién demonios le había dejado entrar?

Eso se preguntaba mientras volaba escaleras abajo, saltando los escalones de tres en tres.

—¡Se ha escapado! —gritó por la radio.

—Voy a buscarlo —respondió Karla.

—No. Quédate allí —replicó Álex—. Manda la foto del repartidor a la central y que la difundan por todas las unidades. Prioridad máxima.

—Entendido.

En pocos minutos estaba en la planta principal. El corazón bombeaba con fuerza, casi saliendo del pecho.

Cogió el pasillo que llevaba a la entrada y en un último esfuerzo esprintó hasta los agentes.

—Lo sentimos, Sargento, se nos ha escapado.

Álex se inclinó, apoyando las manos sobre las rodillas.

Recuperó aliento un momento.

—¿Qué pasa con vosotros? ¿No sabéis obedecer las órdenes? —dijo jadeando—. ¿Quién narices era ese?

—Sargento, el repartidor dijo que la pizza la había pedido el capitán —dijo el otro.

Sin contestar a lo absurdo, Álex volvió a correr. Abrió el coche de patrulla, enchufó la sirena y arrancó el coche.

A los pocos metros clavó los frenos.

«¿Dónde vas?», se preguntó.

Correr por correr era una tontería.

Respiró.

Jadeaba en el coche, mientras el oxígeno volvía a fluir por el cuerpo puesto a dura prueba por la carrera en las escaleras. Miró por el parabrisas. El repartidor había escapado y solo quedaba una opción.

—Karla —dijo Álex por la radio

—Dime.

—Esto no me cuadra.

—¿Qué quieres decir?

—No lo sé, huele a trampa.

Hubo un silencio.

—Escúchame. Sigue mirando las cámaras atentamente. Puede que sea una trampa. Intenta buscar en las imágenes dónde fue realmente el repartidor.

—Ok. ¿Qué vas a hacer?

—Buscarlo —dijo y dejó la radio en el imán del salpicadero.

Activó las sirenas luminosas. Metió la primera y apretó hasta el fondo el pedal del acelerador. Los neumáticos fríos derraparon sobre el muelle. El coche siguió una carretera perpendicular del puerto. Por la ventanilla del copiloto se sucedían los barcos amarrados. Llegó a una rotonda y cogió la salida; no tuvo tiempo de explicar nada al guardia. La barrera saltó por los aires al pasar el coche. Vio la señal de la salida y a su vez la entrada a la Ronda Litoral.

Redujo la velocidad y apagó las sirenas.

El tráfico en la arteria era casi nulo. A esa hora de la noche, los barceloneses estaban cómodos en sus casas, viendo alguna serie.

Se dio cuenta de que tenía la espalda chorreando.

—¿Tenemos noticias? Cambio —preguntó Álex por radio.

—No. Cambio —respondió Karla.

—¿Allí?

—Aquí tranquilo, como si nada —dijo ella, suavizando la frase.

—¿Karla? —dijo Álex e insistió—. ¿Estás ahí? ¿Qué sucede?

Al otro lado no tuvo respuesta.

Álex se impacientó.

Finalmente contestó otra vez.

—Álex, una patrulla de la guardia urbana motorizada ha visto a un repartidor que iba a toda velocidad por el Paralelo, dirección la Feria de Barcelona. Lo están siguiendo.

—Entendido, voy.

Activó las sirenas de nuevo, redujo una marcha y aceleró por los túneles de la Ronda Litoral. La salida al Paralelo era la siguiente. En pocos minutos estaba abandonando la arteria. Salió adelantando un coche por la derecha y una vez pasó la rotonda, tomó la salida hacia el Paralelo. Una avenida importante, con dos carriles de subida y dos de bajada que llevaba hasta el recinto ferial original de la ciudad.

La recorrió a toda velocidad con las sirenas que rompían la tranquilidad nocturna de la ciudad.

—Estoy acabando el Paralelo, ¿Dónde tengo que ir ahora?

—Cuando llegues a Plaza de España, coge la Avenida Tarragona.

—¡Pero es en contra dirección!

—Tú cógela.

Álex entró en la rotonda y cogió la segunda salida en contra dirección. Los neumáticos chirriaban por la velocidad con la que el coche patrulla recorría las carreteras de la ciudad.

En cuanto entró en la avenida, volvió a pedir indicaciones.

—¿Y ahora adónde? —dijo Álex.

El policía pensó que eso no le gustaba. Perseguir a un repartidor de pizzas, sin saber si era o no la respuesta a sus problemas. ¿Era un farol? De la misma manera que con el capitán habían organizado uno para identificarlo, cabía la posibilidad de que este le hubiera devuelto otro en respuesta. A lo mejor estaba persiguiendo a alguien pagado para distraer a la policía.

—Llega hasta la plaza de los Países Catalanes y corta a la izquierda, por avenida Roma.

Álex no soportaba esa sensación de conducir a ciegas.

—Me da igual lo que tengan que hacer los que están persiguiendo al repartidor de pizza, lo quiero detenido.

—Están llegando a la plaza de Sants.

—Maldita sea, se nos está escapando —dijo Álex y tiró la radio en el asiento de al lado.

En cuanto vio aparecer la estación de trenes de Barcelona Sants entre los edificios del paseo de San Antonio, buscó las luces de las motos. Las tenía al fondo; eran dos motos de la guardia urbana, justo en la parada de taxis. Se acercó lo más posible y abandonó el coche.

Desenfundó la pistola y cogió la radio.

Comenzó a correr hacia las motos de la urbana.

Justo al lado de las motos había otra de color amarillo, del mismo color que la del repartidor de pizzas.

Entró en la estación y en cuanto se abrieron las puertas automáticas, notó un grupo de viajeros y curiosos en corro, aunque no pudo ver qué pasaba.

Al acercarse, lo entendió.

—¡Abran paso, mossos d’Esquadra!

Los dos guardias urbanos tenían al repartidor. Estaba contra una papelera, aún con el casco, apuntado por los agentes.

—¡Quietos! —dijo Álex a los policías, extendiendo la mano.

Guardó la pistola en la funda, debajo de la chaqueta de piel.

Se agachó hacia el repartidor. Este estaba mirando la pared. Se preguntó qué podía tener en la mano. Estaba llorando, protegido por el casco.

—No tienes escapatoria. No hagas esto más difícil.

El repartidor, con el uniforme que le iba ancho, no se movía; solo lloraba de cara a la pared.

Pero por los detalles que observaba, a Álex algo no le cuadraba.

—¿Quién eres? —dijo acercando la mano.

El repartidor se giró.

Lo primero que vio Álex fueron sus ojos. Detrás del miedo se apreciaban unos ojos tiernos, que ya conocía. Los había visto antes.

No era un repartidor de pizzas, era otra persona.

—Se acabó —consiguió decir Álex.

El repartidor cogió una manga y se la pasó por la nariz, intentando secarse.

Se quitó el casco y dejó escapar su preciosa mata de pelo rubio.

Bajo el repartidor estaba la dulce y aparente ingenua mujer griega.

Álex la miró con perplejidad, sin acabar de entender, aunque su cerebro comenzó a hacer conexiones para unir los puntos, componiendo un puzle que resultó ser más difícil de lo que pensaba.

Vasilisa seguía protegida por el casco.

Fue entonces cuando Álex entendió que había tenido un error de cálculo.
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Un error de cálculo.

Al ver a la mujer griega que había abandonado el crucero, entendió varias cosas y se le abrieron otras preguntas.

¿Dónde estaría el repartidor?

¿Y por qué la mujer estaba metida en todo ese lío si a Jordi Recasens lo había matado un sicario?

Álex sabía que los errores de cálculo podían comportar muchos problemas.

¿Pero quién habría podido resolver ese caso en tan poco tiempo? Y además, con un asesino en serie que aún rondaba por su vida y su mente.

Álex la ayudó a levantarse.

Una preciosa y vigorosa mujer rubia que podía tener la fuerza para muchas cosas.

A pesar de su físico, la mujer seguía llorando.

—Se acabó, Vasilisa. Lo siento.

El detective miró a su alrededor. Los pocos pasajeros que estaban en la estación de Sants se habían concentrado para ver el espectáculo.

—Agentes, despejad la zona, yo me encargo de la detenida —dijo y señaló con la cabeza al público de curiosos—. Por cierto, buen trabajo.

Álex cogió del brazo a la griega y se la llevó a un despacho de la estación de trenes de alta velocidad. La hizo acomodar en una butaca.

Álex se sentó en un escritorio delante de ella.

—¿Por qué? —preguntó.

Ella no conseguía hablar.

Entonces cogió la radio.

—Karla, paso.

—Dime.

—Le tengo. Paso.

—¿Quién es el hijo de perra?

Álex miró a la mujer sin decir nada. Hizo una mueca con la boca, suspiró y luego contestó.

—No te lo imaginas —dijo y esperó—. Es Vasilisa. Cambio.

Al otro lado no hubo respuesta.

—¿Cómo? Cambio.

—Te llamo por teléfono, esta línea no es segura.

Álex dejó la radio en el escritorio y miró a la mujer.

—¿Por qué, Vasilisa? —repitió.

Ella, entre sollozos, le miró, esta vez con rabia. Luego le dijo algo en su idioma natal, algo hostil. Este no comprendió el significado.

—¿Por qué escapabas?

Ella giró la cabeza.

—Si no me ayudas estarás empeorando tu situación.

Ella le miró y escupió al suelo.

Álex levantó las cejas. Luego cogió el móvil y llamó a Karla.

—Estoy con ella.

Karla comenzó a hacer muchas preguntas, pero la detuvo enseguida.

—Espera, no cuelgues.

Entonces miró la pantalla y llamó también a Alan.

—Alan, estás en línea con Karla y conmigo, en una llamada a tres —dijo Álex con la griega delante—. No te puedo decir mucho, pero he cometido un error de cálculo.

—Me encanta escuchar cómo admites que cometes errores.

—Alan, no es el momento, ¡escúchame! Estamos buscando a un individuo que mató a Jordi Recasens porque pensamos que su clínica pudo hacer un aborto clandestino y la paciente murió. Así que buscamos a su padre. Pero aquí está el fallo, porque nos hemos basado en lo que nos dijo Joan, el socio. Tenemos que buscar, probablemente, a un hombre y una mujer que querían tener un hijo, pero la inseminación artificial acabó con la vida de ella.

Hubo silencio.

—Karla, tengo delante a Vasilisa, pero no habla. No quiere colaborar. ¿Te acuerdas cómo se llama de apellido?

—Espera —contestó mientras pensaba—. Vasić.

—Exacto. Alan, busca en el Excel de los nombres de la clínica si aparece ese apellido.

—Oído, lo busco —confirmó el policía informático.

Hubo un silencio. Para Álex fue incómodo aguantar la presión de la mirada de la griega que había pasado de ser un ángel a mirarlo diabólicamente.

—Afirmativo, tenemos el nombre de una tal Ava Vasić.

—Bien —gritó Álex bajando del escritorio donde estaba sentado—. Ok, Alan, ahora mira en los registros de la Seguridad Social y de Hacienda si una tal Ava Vasić ha trabajado y o se ha casado con alguien.

—Voy.

Álex cruzó los dedos y cerró los ojos a la espera de la respuesta.

El tiempo se hacía interminable.

—¿Alan?

—Un momento, sargento, esto no es como entrar en Google y buscar fotos de gatos.

Álex calló.

Pasaron minutos. Los guardias urbanos presidían la puerta del despacho acristalado, mirando qué narices hacía el compañero de los mossos y preguntándose por qué no se llevaba a la detenida.

—Lo tengo. Alfredo Rueda. Se casó con la señorita Vasić hace dos años. Ella murió hace unos seis meses de un aborto. El historial médico dice que tuvieron varios anteriormente. El caso se archivó porque era una muerte debida a un tercer aborto.

—Genial, Alan, una última comprobación —dijo Álex con el corazón en un puño—. Mírame este tal Alfredo Rueda. ¿A qué se dedica?

Al otro lado del teléfono se oyó al informático bufar.

Pasaron varios minutos. Alex creía que esa era la última prueba que necesitaban.

—Lo tengo —La tensión estaba a flor de piel—. El señor Rueda es entrenador de caballos. Viven en…

—Perfecto, Alan —interrumpió al informático—. Karla, ¿te acuerdas qué dijo Alba, la forense? El compuesto con el que sedaron a Jordi Recasens era un anestésico para caballos.

—Sí, perfectamente —dijo preocupada la mujer—. Álex, date prisa, la situación se está complicando en este barco.

—Ok, ahora la prueba final —dijo Álex.

—Dime.

—Busca en los pasajeros a Alfredo Rueda.

Otra vez el tecleo arrancó. Al minuto contestó.

—Le tenemos. Camarote 2456. Es uno sencillo, individual.

—Eres un crack, Alan —dijo—. Karla, ya sabes qué hacer.

—Yo me ocupo —dijo Karla y colgó.
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Karla buscó el mapa del barco. Lo cogió, arrugándolo, junto a la radio.

Cambió el canal y apretó el botón.

—Aquí la cabo Ramírez. Equipo dos, necesito intervención en el vestíbulo de la segunda planta.

—Afirmativo —dijo el agente del otro lado que estaba al mando de los GEI.

Hizo un gesto a Gildo y se pusieron en marcha.

Corrieron entre las miradas perplejas de los pasajeros. La cabo siguió las indicaciones del prospecto de papel. Subieron en el ascensor dos plantas y, después de varios pasillos, se encontraron con el equipo preparado.




2456.

«Planta dos, pasillo cuatro, habitación número 54. Pares, a la derecha», se repetía Karla.

Buscaron el pasillo y entraron en él.

Karla abría paso corriendo, controlando la numeración.

Pasaron las primeras habitaciones. Comenzaron las primeras decenas.

¿Qué se encontraría en esa habitación del crucero?




«¿Quién es en realidad ese tal Alfonso Rueda?» pensó Karla. ¿Sería un desesperado con poco presupuesto, que había acudido a una clínica de fertilidad clandestina para formar una familia con su joven mujer? ¿Una última oportunidad para ser padres?




Pasaron las habitaciones de la segunda y tercera decena. Al internarse en las entrañas del crucero se hacía evidente la magnitud de aquella estructura flotante.

—Karla, infórmame —se oyó por la radio.

—Vamos por el pasillo —respondió ella, acercándose al aparato—. Faltan unas veinte habitaciones y estamos.

Cuarenta. Cuarenta y dos.

Los pasos del cuerpo especial creaban un eco de marcha militar que apartaba a los curiosos.

—Habitación cincuenta.

—Sigue contándome.

—Cincuenta y dos. Cincuenta y cuatro —dijo Karla y se detuvo levantando un brazo.

El cortejo se detuvo y se hizo un silencio sepulcral.

—Cincuenta y cuatro —susurró Karla.

Cuando de la radio que sujetaba Álex salieron esas últimas palabras, la griega bajó la cabeza y reanudó el llanto.

El detective intuyó lo que iba a ocurrir cuando su compañera abriese la puerta. Lo imaginó, lo sintió y lo dedujo por la reacción de la mujer que lloraba delante de él.

Por la radio podía oír los sonidos de lo que sucedía delante de la puerta 2456.

Karla llamó a la puerta.

—Señor Rueda, abra la puerta. ¡Policía! —gritó Karla.

Ella acercó la oreja, pero no hubo respuesta.

—¿Señor Rueda? —insistió.

Al no recibir respuesta alguna hizo un gesto a uno de los GEI y este hizo ceder la puerta con un ariete.

La habitación 2456 se abrió. La puerta hizo el arco completo llegando hasta el final. Al rebotar con un tope, se volvió a cerrar.

Karla se quedó sin palabras ante la escena que el movimiento basculante le había dejado ver por un instante. Fue como un fotograma de una película de terror.

Un flash.

Una diapositiva oscurecida por la maldad y la venganza. Iluminada por velas.

Hubo silencio. El mismo que encuentras en un cementerio.

Ese instante duró una eternidad.

En parte lo habían encontrado, pero en parte no.




Los GEI entraron. Karla se quedó quieta, con la radio en la mano. La vista fue ofuscada por el resultado de un plan que se había ido al traste. Posiblemente no por su culpa, pero sí por la responsabilidad del grupo investigativo.

¿Cómo no lo habían pensado?




Álex intentó comunicarse, pero no pudo. La mujer seguía apretando el botón de la radio, emitiendo lo que sucedía en directo.

—Despejado —dijo el responsable.

Entonces Karla entró.

La habitación estaba llena de fotos. Por la cama, por el suelo. Un altar improvisado.

En cada fotografía aparecía una mujer. Le resultaba familiar a Karla. Mismos ojos, misma sonrisa. Se parecía a Vasilisa.

La estancia parpadeaba por la luz de las velas.

Delante del altar se encontraba quien debía de ser el señor Rueda. Amordazado y con las manos atadas detrás de la espalda. Desnudo.

El camarote económico apestaba a óxido, a sangre y a muerte.

Las imágenes estaban salpicadas por las gotas de sangre que, al cortar la yugular del hombre, se habían escapado del cuerpo.




Karla se tapó la boca y se giró hacia Gildo, que esperaba fuera.

—No hace falta que veas esto —dijo al italiano.




La diferencia entre hacer dominadas y ver cadáveres, es que con la primera te endureces y te acostumbras, pero a lo segundo nunca te acostumbras. Karla pensó que el que tenía delante siempre era el que más le impresionaba.

Fue a hablar a Álex y se dio cuenta que seguía emitiendo con el Walkie Talkie.

—¿Álex? —dijo y soltó el botón.

—Estoy aquí, Karla.

—El señor Rueda…

—Ya, me lo imagino —dijo Álex con un tono decaído, mirando a la chica griega—. ¿Me oyes?

—Sí. Paso.

—Hemos hecho todo lo que hemos podido. ¿Me oyes? —insistió Álex.

—Sí, sí —dijo ella sin estar convencida.

—Que se ocupe científica, nuestro trabajo se ha acabado. Nos vemos en la central. Corto —concluyó Álex y apoyó la radio en el escritorio.

—Vasilisa. ¿Por qué? —preguntó a la chica griega una vez más—. ¿Por qué lo has hecho?

Ella lo miró y dio un suspiro de liberación.
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Sants, la principal estación de trenes de Barcelona, estaba desierta.

Solo quedaban cuatro viajeros que tomaban transportes a horas intempestivas de la noche.

Los dos guardias urbanos se habían ido y habían dejado que los agentes del cuerpo de los Mossos d’Esquadra controlasen la zona.

Cuando los mossos llegaron intentaron entrar en la sala del interrogatorio, pero Álex los detuvo: quería quedarse algo más de tiempo a solas con Vasilisa.

Ella continuaba llorando. Cuando encontraron el cuerpo del cuñado, ella dio un suspiro que Álex entendió como una señal de alivio. Pero la sombra de la venganza no se fue; esa se quedaría con ella por mucho tiempo.

Desde el principio dio la impresión al sargento que era una mujer que entendía muy bien lo que hacía. No era una demente. Solo una mujer que había perdido a su hermana.




Ella le miró sin decir nada.

—A Jordi Recasens, lo entiendo. ¿Pero por qué Alfredo?

—Me ha robado a mi hermana.

—Tu hermana y Alfredo se casaron —dijo Álex sin entender—. No te la robó.

Ella sonrió cínicamente, luego negó con la cabeza.

La mujer miraba a Álex. No llevaba esposas, podía haber intentado escapar o hacerle daño. A pesar de eso, Álex no tuvo en ningún momento temor. En cierto momento, incluso llegó a entenderla. Pero a pesar de eso, no podía hacer nada más por ella.

—Alfredo vino de vacaciones a Chora, mi pueblo en Grecia. Isla de Mykonos.

Álex asintió con una expresión dulce, de comprensión.

—Alfredo era amigo de familia. Venía cada dos, tres años. Siempre en mi casa. No hotel, mis padres amigos. Él a mi casa. Ya sabes. Pero se enamoró de mi hermana. Y le hizo propuesta de venir a España. Ella no se lo pensó, quería escapar de mi isla. Y luego después de matrimonio no pudo tener hijos.

—Pero Alfredo quería a tu hermana.

—Si él querer mi hermana, no hacer operación en clínica no oficial. Ella morir por mal curas —dijo ella levantando la voz y apuntándole con un dedo—. ¿Comprendes?

Álex le hizo un gesto sutil de calmarse.

—Sí que te entiendo Vasilisa, pero uno no mata por eso. ¿Por qué no…? —dijo Álex y cuando estaba pronunciando esas palabras, entendió el porqué real y más profundo. Las motivaciones más grandes para las personas son siempre dos: el odio y, sobre todo, el amor.

Ella asintió.

—Tú estabas enamorada de Alfredo —dijo él cruzando los brazos y acercándose el índice a la boca—. Y él no te quería.

—Él me robó a mi hermana. Pero la mató llevándola a clínica y ella murió. Para mí fue un duro golpe perder a mi hermana dos veces. Pero ahora, cuando justo podía ser mío Alfredo, él no quería estar conmigo.

—Claro, precisamente porque Alfredo aún estaba enamorado de tu hermana y te despachó.

Ella negó con la cabeza y concluyó.

—Nadie me la devolverá. Si Alfredo no quiere estar conmigo, entonces que esté con mi hermana. Muerto.

—Claro, o conmigo o con nadie.

Alex se quedó mirándola fijamente.

—Lo que no entiendo es el sicario, ¿cómo lo has matado? Era un hombre el doble que tú.

Ella torció la boca.

—No, Alfredo tenía un plan: matar al sicario, para no dejar pistas. Luego él creía que todo acabado.

—Entonces cuando te aseguraste que el trabajo estaba hecho, te encargaste de tu cuñado…

—No cuñado, mi amor. Cuando luego él no quiso estar conmigo, entonces…—dijo Vasilisa e hizo la señal de rajarse la yugular.

En ese momento entraron dos Mossos por la puerta acristalada del despacho en la estación.

Álex asintió con la cabeza.

Estos esposaron a la mujer.

La cogieron por un brazo y se la llevaron. Antes de que cruzara el marco de la puerta, el sargento les hizo parar.

—Vasilisa, ¿cómo encontraste a Jordi?

Ella lo miró con sus preciosos ojos hinchados.

—Depredador, es más fácil de cazar que una buena persona —dijo ella, y Álex arrugó el ceño—. Un hombre con vicios tiene más puntos débiles de los que imaginas, policía.

Luego continuó caminando.

Álex se quedó con la frase.

«Un hombre con vicios tiene más puntos débiles de los que imaginas».

Observó cómo desaparecía Vasilisa. En parte compartía con ella el amor por una hermana. En parte empatizaba con ella.

Se quedó reflexionando y se imaginó que, si hubiese tenido delante a la persona que le había cortado la mano a su hermana, seguramente habría hecho lo mismo.

Néstor.

Néstor Luna.

El acertijo.

Pensó en Alan. Cogió el móvil y volvió a mirar el mensaje que había recibido. Había descubierto algo. Se levantó del escritorio y se dirigió de vuelta a la comisaría. Quedaba una última cosa por hacer esa noche.
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Karla y Gildo dejaron atrás el camarote número 2456.

Aquella noche marcó un antes y un después en la vida de Gildo. A pesar del horror que sintió al ver la escena del crimen, también notó que despertaba dentro de él una llamada, incluso una nueva vocación, aunque todavía no sabía expresarlo ni comprenderlo.

Una persona normal habría sentido horror y distancia. A él algo le llamó, sintió como si una voz despertara en su interior un camino nuevo. No sabía expresarlo, menos aún comprenderlo.




En medio del vestíbulo de la segunda planta apareció el capitán.

—Cabo Ramírez, ¿qué ha pasado?

—Capitán, ¿a qué se refiere?

—¿A qué me refiero? No sé, al calentamiento global, a la bajada del Bitcoin, a la decimoquinta copa del Real Madrid. ¿De qué narices piensa que estoy hablando?

Karla, que no estaba para muchas bromas, asintió con la cabeza.

—Hemos encontrado al asesino.

—Por fin, aleluya —dijo el capitán del crucero levantando los brazos en un tono ceremonial—. Llamaré al mayor Aragonés, dejaremos bajar los pasajeros y zarparemos lo antes posible de este puerto.

—Calma, calma. Antes la científica tiene que hacer la búsqueda de todos los indicios, luego el juez tendrá que autorizar el levantamiento del cadáver. Estaréis unos cuantos días aquí aún.

—Ya lo veremos…

—Puede empezar a dejar bajar a sus pasajeros —dijo Karla y acto seguido volvió a caminar hacia el ascensor.

—Maldita mujer —susurró el capitán.

—¿Cómo ha dicho… capitán? —espetó Karla.

El capitán y la policía se miraron desafiantes. Ella, un metro y sesenta, contra los casi dos metros del hombre en uniforme de la marina mercante.

—Que ojalá no hubiéramos aceptado vuestro plan. Ojalá me hubiera ocurrido esto en Francia con la Gendarmería, y no con vosotros.

—No vale la pena, Karla —le dijo Gildo sujetándola para que no le saltara a la yugular.

—Y tú, pequeño friegaplatos italiano, vuelve a la cocina número cuatro a cocer huevos.




Gildo, al oír eso, soltó a Karla y se giró hacia el capitán. Se quitó la chaqueta del uniforme del barco y se la tiró a la cara.

Al capitán le sentó como un insulto y un desacato.

—Vete de aquí. Ya te puedes ir, pequeño escarabajo. Vete de mi barco inmediatamente.

—Está bien, Gildo, nos vamos —dijo Karla yéndose.

La agente y el italiano entraron en el ascensor, desapareciendo tras cerrarse las puertas.




Gildo acompañó a Karla hasta tierra firme.

En el muelle había solo policías y ellos dos.

—¿Te vas? —dijo Gildo.

—Nuestro trabajo aquí ha terminado. Además, me espera Álex en la comisaría —contestó Karla.

Se quedaron en silencio, uno de esos incómodos.

—¿Qué vas a hacer ahora? —dijo ella señalando el buque.

—Era un trabajo temporal —replicó encogiéndose de hombros—. ¿Vendrás a verme a Roma? —dijo Gildo mientras se sonrojaba.

Ella sonrió para no mentir.

Él también sonrió y se rascó la cabeza.

—Entiendo. ¿Cuándo piensas decírselo?

Ella levantó la mirada, sorprendida.

—No te entiendo.

—Se ve de lejos que te gusta. Las oportunidades son como los trenes, solo pasan una vez por la estación —dijo él y le acarició la mejilla—. A veces tomamos acción cuando es demasiado tarde. Díselo si es lo que sientes.

Ella se forzó a sonreír.

—Me tengo que ir. Gracias por todo. Eres un buen chico.

—Ya. Eso parece —dijo mientras se encogía de hombros.

—No soy como crees, Gildo. Tengo más años que tú. Búscate una más joven. Vive, ve mundo.

Él se quedó en silencio.

—En fin, cuídate.

—Claro.

Ella se fue hacia un coche patrulla. Subió y al arrancar miró por el retrovisor. Gildo seguía en el mismo lugar, mirándola mientras estaba a punto de desaparecer de su vida.

Cuando pasó frente a él se despidió por última vez por la ventanilla.




Las palabras del italiano se fueron reproduciendo en bucle, y acompañaron a Karla como una radio encendida por todo el trayecto.
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La comisaría estaba desierta.

Una vez aparcado el coche patrulla en el parking, Álex subió a su despacho. Antes de ir al segundo piso, donde Alan lo esperaba, se sentó en su silla.

Al pasar delante de la máquina de café estuvo tentado de sacarse uno.

El silencio gobernaba el ambiente. Estaba acostumbrado a vivir una comisaría de ruidos, con gente, alboroto, problemas, llamadas.




En ese momento le bajó el cansancio. Su cuerpo de repente pesaba más.

El accidente en moto aún escocía contra el pantalón, igual que la visita con Beatriz Portos y los dos asesinatos del crucero. Una vorágine de acontecimientos que le habían llevado hasta ese momento. Sin embargo, más que todo eso, le pesaba el encuentro con Néstor.

El asesino seguía vivo y no podía dejarlo ir por las calles a sus anchas. Peor aún, tenía algo para él.

Reagrupó fuerzas y subió al despacho de Alan.

La planta dos de la comisaría de Travessera de les Corts tenía dos luces encendidas. Solo los efectivos de guardia lo saludaron. Al fondo del pasillo había una puerta entornada. Una sutil luz salía del departamento de telefonía forense.

Abrió la puerta y se sentó.

—¿No te han enseñado que la educación pasa por pedir permiso para entrar? —dijo el informático.

—La educación es como el tiempo —contestó Álex—… es algo relativo.

Alan levantó la vista y los policías se miraron a los ojos.

—¿Se supone que tengo que decir algo al mismo nivel? —dijo Alan.

—¿Por qué lo dices?

—Porque parece una frase de James Bond —dijo algo molesto—. ¿Me ves como tu personal “Q”?

—¿Qué bicho te ha picado? Déjate de tonterías, Alan. ¿Qué has encontrado?

—Te veo muy bien.

—No preguntes, ha sido una noche movida.

—¿Qué has descubierto?

Alan bajó la vista. El ordenador estaba apagado. Sujetaba el libro de Néstor, Diario de un Asesino Suicida. Luego leyó el fragmento.




«Tengo forma de caja y estoy lleno de cosas, pero no soy ni una caja, ni una casa, ni una tienda. Soy oscuro y polvoriento. Guardo tus recuerdos, pero no hago nada con ellos. Rara vez me visitas.»







El libro, delante de ellos, estaba abierto en la página 15.

—¿Qué piensas? —preguntó Álex.

—Pueden ser varias cosas, pero creo que es un garaje.

—¿Un garaje? ¿Néstor me quiere enviar a un garaje?

—No, no sé, es como un trastero, una buhardilla, un lugar para almacenar.

Álex hizo un sonido gutural.

—¿Por qué me quiere enviar allí?

—A lo mejor es un mensaje, una metáfora, algo en clave.

Álex se quedó pensativo.

—O puede que sea algo de tu infancia, de tu pasado.

—¿Mi pasado?

—No sé, es por descifrar esta mierda.

—Espera, rara vez me visitas. Eso quiere decir que es de ahora, no de antes.

—Puede ser.

—Un trastero. ¿Por qué un trastero? Yo tengo uno. Cuando vine a vivir a Barcelona estaba en un piso a las afueras y más grande y cuando me mudé alquilé un trastero para guardar cajas y objetos viejos.

Alan asintió.

—A lo mejor te ha dejado allí otro mensaje para su próximo criptograma.

Álex resopló.

—¿Por qué yo? ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? ¡Estoy cansado de esto!

—Lo siento, te ha tocado. Cuanto antes vayas, antes sabremos si es el trastero y qué hay dentro —dijo Alan—. Pero te aconsejo que ahora te vayas a dormir, vete mañana con fuerzas, después de una buena dormida, te vendrá bien.

—No sé.

—Bueno, que tú no lo sepas, no quiere decir que yo no vaya a dormir, y deberías hacer lo mismo tú también.

Álex se levantó.

—No, iré ahora.

Cogió el libro y se fue.

Le dio tiempo justo de avisar a Karla dónde iba.




Atravesó la ciudad en medio de la noche.

Delante de sus ojos estaba un espectro de la metrópolis, que cogía fuerzas durmiendo para el día siguiente.

Salió de la Ronda de Dalt y fue hacia Mataró, el único lugar donde podía tener un trastero con cuatro cajas por un precio asequible.

Tres metros cuadrados para cajas, ropa, libros y objetos viejos. Prefería pagar y almacenarlos, antes que tomar la decisión de tirarlos.

Aparcó el Mini fuera del viejo edificio. Cogió las llaves de la guantera.

La calle estaba sucia y silenciosa. El silencio se rompía a causa de los coches que pasaban esporádicamente por la autopista de al lado. Era un polígono industrial dormido.

Introdujo su llave en la puerta. Esta vez se aseguró de que Karla supiera dónde iba y dejó el localizador del GPS de su celular encendido.

Karla le propuso ir con él, pero creyó que no habría peligro esta vez.

Entró en el edificio con la pistola desenfundada.

Encendió la luz. Esta parpadeó varias veces antes de quedarse fija. Atravesó el primer pasillo. Sus zapatillas dejaban marcas en el polvo del suelo. A cada metro había una puerta de un trastero.

Al fondo giró a la izquierda y en el nuevo pasillo encontró la segunda puerta a la derecha.

«¿Qué me espera allí dentro?», se preguntó. ¿Era ese el lugar donde quería Néstor que fuera?

Y si así era, ¿qué narices le había dejado allí dentro?




El sonido de la cerradura que se abría rompió el sosiego del edificio aletargado como un oso despertando tras el invierno.

Su corazón comenzó a bombear tan fuerte que podía oírlo. La camiseta que llevaba debajo de su chaqueta estaba empapada.




Miró a los dos lados del pasillo y empujó la puerta.

En cuanto estuvo abierta encendió la luz. Esta tardó varios segundos.

Cuando acabó el ruido del neón, Álex se dio cuenta que algo no iba bien. Un ruido prepotente inundaba la estancia. Antes no estaba, él nunca había puesto allí dentro algo que emitiera un ruido así.

El número 35, no cabía duda. La llave era esa.

El objeto intruso estaba justo delante de él: era un pequeño congelador.

Blanco, vertical.

Tuvo escalofríos. El pánico le atravesó el cuerpo. Todo empezaba de nuevo.

Estaba sudando, frío.

Primero pensó en su hermana, pero hacía pocas horas que había hablado con ella. Luego lo pensó mejor; no habían hablado; solo se intercambiaron unos mensajes.

El fantasma de Néstor volvió a colocarse en su joroba.

Se armó de valor y se acercó más.

Cogió un pañuelo para no dejar sus huellas en la manilla. La subió lentamente. Al despegarse la tapa, salió una ola de frío de su interior.

Cuando la parte superior estuvo abierta, un ruido atravesó el pasillo.

Álex se giró de golpe apuntando la puerta. En seguida desapareció.

—Tranquilo, no es nada —se dijo para tranquilizarse.

Volvió a asomarse.

La visión que tuvo fue la peor que podía imaginar. El corazón se detuvo, saltando numerosos latidos.

En el interior del congelador había una cabeza, al vacío, congelada.

Apoyó la pistola y la sacó. Tenía una sutil capa de hielo que no le permitía distinguir sus facciones.

Cerró la tapa y apoyó la cabeza cortada encima. Acto seguido pasó una mano por el rostro, con el plástico ceñido.




Lo que vio le hizo dar un salto hacia atrás. No daba crédito a lo que tenía delante. Sus ojos se enrojecieron; el asco se trasformó en frustración y luego en ira.

Néstor había colocado en su trastero un pequeño congelador y en su interior estaba la cabeza de Mary, la que fue su novia.

Todo cuadraba. Sus mensajes asépticos, su repentina desaparición y falta de comunicación.

Se sintió culpable de no haberla llevado al aeropuerto. ¿En qué punto la interceptó Néstor?

Cayó de rodillas sobre el cemento del trastero. Por su rostro corrieron lágrimas de desesperación.

La novia neoyorkina nunca volvió a casa, sino que estuvo siempre allí, esperando a que Álex la encontrara.




Una pieza del puzle acababa de descubrirse delante de él, pero no era del viejo, sino de un nuevo rompecabezas. Entre los dientes de Mary había un mensaje. Un nuevo criptograma que lo obligaría a reanudar la carrera con Néstor.




El juego había empezado otra vez. O nunca había acabado. La dilación era culpa de Álex, por haber tardado tanto en entender la siguiente pista de Néstor, filtrada en una página de su libro.

La segunda parte del juego daba inicio y esta vez el paquete contenía a un ser querido del sargento. Ahora sí, no habría vuelta atrás.







  ¿Te ha gustado?



Descubre “El Diablo nunca Duerme”, la tercera entrega del inspector Alex Cortés.




IR AL LIBRO




Una cadena de cadáveres descuartizados vuelve a aterrorizar Barcelona. Cada uno tiene un significado, un mensaje, un criptograma.




“—¿Cuál es la diferencia entre Néstor Luna y el diablo?

—Ninguna. Ninguno de los dos duerme.”




El inspector Álex Cortés se enfrenta de nuevo a la furia homicida del asesino en serie más prolífero de Barcelona.

Cuando creía estar a un paso de encarcelar a Néstor Luna, este vuelve a escapar.




Álex, para poder salvar a la siguiente víctima en la lista del diablo, tendrá que volver a jugar con los criptogramas que irá encontrando en los cadáveres.




Solo apoyándose en Karla y en su hermana, la famosa criminóloga, tendrá una oportunidad de entender la mente del asesino e intentar adelantarse a sus pasos.




El Diablo Nunca Duerme es un thriller; una novela negra que te dejará enganchado al sillón, pasando páginas y recorriendo las calles más inhóspitas de Barcelona, perseguido por un asesino en serie.




Álex Cortés y el juego de Néstor Luna te esperan en un nuevo episodio que te dejará sin aliento.




Descubre “El Diablo nunca Duerme”, la tercera entrega del inspector Alex Cortés.







  ¿Quieres ser copropietario de esta novela?



Hay una nueva forma de hacer libros y puedes participar




Descubre Escritor Tokenizado, una editorial revolucionaria.




ESCRITOR TOKENIZADO produce series de novelas, en un entorno digital y de forma democrática. 

Crea un sistema autogestivo en el que cualquiera puede convertirse en socio editor de proyectos literarios globales. 

Inversores, lectores y fans al mismo modo, participan no solo de las letras, sino también de los números.




Puedes entra en la web ESCRITOR TOKENIZADO, convertirte en SOCIO EDITOR y copropietario de esta novela.




En junio de 2023, crea una editorial propia con todos sus libros y un proyecto literario global: escribir una novela al mes y traducirla a las 7 lenguas de mayor venta en el planeta. Además de publicarlas en varias plataformas digitales las vende en librerías.




La ha creado gracias la tecnología Blockchain, es decir un notario digital, de modo que los lectores de sus novelas puedan ser partícipes de su carrera profesional como escritor.




También puedes acceder escaneando con la cámara del móvil este código:
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  SOBRE EL AUTOR
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Riccardo Braccaioli (Italia, 1982) es escritor, conferenciante y emprendedor digital.




Ha escrito varios Best Sellers autobiográficos y de crecimiento personal como DIARIO de una QUIEBRA, El PODER del FRACASO, entre otros.

Con la Serie Malatesta y con la Serie Álex Cortés se ha consolidado como escritor de novela negra.

En junio de 2023, crea una editorial propia con todos sus libros y un proyecto literario global: escribir una novela al mes y traducirla a las 7 lenguas de mayor venta en el planeta. Además de publicarlas en varias plataformas digitales las vende en librerías.

Este proyecto se llama Escritor Tokenizado.




Esta editorial ha sido creada gracias la tecnología Blockchain, que funciona como un notario digital, de modo que los lectores de sus novelas puedan ser partícipes de su carrera profesional como escritor.




Tienes más información en la web ESCRITOR TOKENIZADO. Puedes convertirte en SOCIO EDITOR y copropietario de esta novela.




Además, si te ha gustado este libro, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para nosotros, los autores que nos autopublicamos, es sumamente importante tener reseñas en la plataforma. Estas mantienen vivas las novelas.




Además, si seleccionas el botón “+ SEGUIR”, Amazon te enviará mis novedades cuando las publique:
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  Comienza a leer GRATIS la SAGA MALATESTA



Lo prometido es deuda, aquí va tu REGALO:




LINK PARA DESCARGAR GRATIS LA PRIMERA AVENTURA DEL DETECTIVE BRUNO MALATESTA




Un misterioso incidente. Una muerte inesperada. Un contrato incómodo. Lo que comienza con una investigación rutinaria, se les escapa de las manos a la policía.

Bruno Malatesta, un joven italiano aterrizado en la fría Stuttgart de los años ’90, se ve involucrado en la muerte de su mentor.

Bruno tendrá que resolver el homicidio y desenmascarar al asesino. Ayudado por su novia y por su don intuitivo, poco a poco irá desenredando el tapiz urdido en secreto donde nada, ni nadie, es lo que parece.

Muerte, intuición, amor y sangre en una ciudad alemana donde un joven mecánico se convierte en un detective para hacer justicia.

Bruno te tiende la mano para entrar en un mundo diferente, un thriller intenso, una historia oscura y apasionante, que difiere de los habituales casos de detectives.

LA MUERTE DEL MENTOR, es la precuela de la Saga Malatesta, una serie de investigación con historias de crímenes internacionales y un profundo trasfondo humano.

Los amantes de la literatura de Agatha Christie, Dan Brown, Jo Nesbø, Joël Dicker o Dolores Redondo, pero también las series como El Inocente, The Mentalist, True Detective disfrutarán con este estremecedor thriller en la ciudad alemana.







LINK PARA DESCARGAR GRATIS LA PRIMERA AVENTURA DEL DETECTIVE BRUNO MALATESTA




También puedes acceder escaneando con la cámara del móvil este código:
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